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			UNO

			Ese bastardo pretendía dejarme tirada otra vez. Entre los árboles, vi a Koy y a los otros levantar arena con los pies mientras se daban impulso desde la playa. El esquife se deslizó al agua y corrí más deprisa, mis pies desnudos saltaban por encima de las raíces y las rocas enterradas en el camino. Salí de entre los matorrales justo a tiempo de ver la sonrisilla de suficiencia en los labios de Koy cuando la vela se desplegó.

			—¡Koy! —grité, pero si podía oírme por encima del ruido de las olas, no lo demostró.

			Bajé la ladera como una exhalación hasta llegar a la espuma dejada por una ola que se retiraba y planté un pie en la arena mojada antes de saltar, pataleando mientras volaba por encima de las olas, hacia la popa. Me agarré al estay con una mano y choqué contra el lateral del casco. Mis piernas se arrastraron por el agua cuando el esquife se puso en marcha, pero nadie se ofreció a ayudarme mientras trepaba para izarme por encima de la borda maldiciendo en voz baja.

			—Bonito salto, Fable. —Koy agarró la caña del timón, la mirada fija en el horizonte, al tiempo que ponía proa hacia el arrecife del sur—. No sabía que venías.

			Me recogí el pelo en un burdo moño encima de la cabeza mientras lo fulminaba con la mirada. Era la tercera vez en una semana que había intentado dejarme atrás cuando los dragadores iban a bucear. Si Speck no estuviese borracho la mitad del tiempo, le pagaría a él por llevarme al arrecife en lugar de a Koy. Pero necesitaba un barco de fiar.

			La vela chasqueó por encima de nuestras cabezas cuando el viento la hinchó, el esquife dio una sacudida hacia delante y busqué un sitio para sentarme entre dos dragadores de piel curtida.

			Koy alargó una mano en mi dirección.

			—Cobre.

			Miré por encima de su cabeza hacia las islas de la barrera de coral, donde los mástiles de los barcos mercantes oscilaban y cabeceaban bajo el fuerte viento. El Marigold todavía no había llegado, pero para el amanecer estaría ahí. Saqué la moneda del monedero y, con los dientes apretados, la dejé caer en la palma de la mano de Koy. Me había sacado ya tanto cobre que prácticamente había pagado yo la mitad de su esquife.

			Ganamos velocidad y el agua empezó a crear estela a nuestro paso. El turquesa pálido de las aguas poco profundas se tornó azul marino a medida que nos alejábamos de la orilla. Me eché hacia atrás cuando el barco se escoró, inclinada de modo que mi mano pudiera rozar la superficie del agua. El sol brillaba en medio del cielo y disponíamos de unas cuantas horas antes de que la marea empezara a cambiar. Era tiempo más que suficiente para llenar mi bolsa de piedras de piropo con las que hacer caja.

			Apreté el cinturón alrededor de mis caderas y comprobé que llevaba todas mis herramientas.

			Mazo, cinceles, picos, espátula, monóculo.

			La mayoría de los dragadores habían abandonado el arrecife del este hacía meses, pero mi instinto me había dicho que quedaba más piropo escondido en esas aguas, y había estado en lo cierto. Después de semanas de bucear por la orilla yo sola, encontré el filón debajo de una plataforma ya esquilmada, y las piedras preciosas habían llenado mi bolsa de dinero.

			El viento sopló con violencia a mi alrededor cuando me puse de pie, revolviendo mechones de mi oscuro pelo castaño rojizo por mi cara. Me agarré al mástil y me asomé por encima de la borda para escudriñar el fondo marino que corría a toda velocidad bajo nosotros.

			Todavía no.

			—¿Cuándo nos vas a contar lo que encontraste ahí abajo, Fable? —La mano de Koy se apretó en torno a la caña del timón y sus ojos se cruzaron con los míos. Eran tan oscuros como la noche más negra en la isla, cuando las tormentas velaban la luna y las estrellas del cielo.

			Los otros levantaron la vista hacia mí en silencio, a la espera de mi respuesta. Ya me había dado cuenta de que me miraban con más atención en los muelles y había oído sus susurros en la playa. Después de semanas de botines escasos en los arrecifes, los dragadores empezaban a ponerse nerviosos y eso nunca era bueno. Sin embargo, no había esperado que fuese Koy el que me lo preguntara así, sin rodeos.

			—Orejas de mar —respondí, encogiéndome de hombros. Koy se rio y sacudió la cabeza.

			—Orejas de mar —repitió. Era más joven que la mayoría de dragadores de Jeval; su piel tostada aún no estaba arrugada ni salpicada de manchas blancas por los largos días al sol. Pero se había ganado un sitio de honor entre ellos a base de robar el dinero suficiente para comprar el esquife y poner en marcha su propio negocio como ferry.

			—Eso es —le dije.

			El humor había abandonado sus ojos cuando encontraron los míos de nuevo. Apreté los dientes e intenté que la sonrisilla que tironeaba de la comisura de mis labios no se notara. Habían pasado cuatro años desde el día en que me dejaron tirada en la abrasadora playa para que me buscara la vida por mí misma. Me había visto obligada a fregar cascos a cambio de pescado podrido y me habían apaleado una y otra vez por zambullirme en el supuesto territorio de otro dragador. Había visto unas buenas dosis de violencia en Jeval, pero hasta ahora había conseguido mantenerme fuera del camino de Koy. Llamar su atención era algo muy peligroso.

			Me subí a la popa y dejé que a mis labios asomara la misma sonrisa maliciosa que había estado pintada en los suyos allá en la playa. Él era un bastardo, pero yo también, y dejar que supiera el miedo que me daba solo me convertiría en una presa más fácil. Había tenido que encontrar una manera de seguir viva en Jeval, y perdería una mano antes de dejar que nadie me arrebatara mi posibilidad de largarme de aquí. No ahora que estaba tan cerca.

			Solté el mástil y el esquife salió volando de debajo de mis pies cuando caí de espaldas al agua. Mi peso se estrelló contra el mar, burbujas cristalinas brotaron por todas partes a mi alrededor mientras flotaba hacia la superficie y pataleaba para entrar en calor en las aguas frías. El borde del arrecife del este tocaba la corriente, lo cual hacía que el agua estuviera más fría a este lado de la isla. Era una de las razones por las que sabía que ahí abajo había más piropo del que ya había sido dragado.

			El barco de Koy se alejó de mí a la velocidad del rayo, la vela entera abombada contra el cielo sin nubes. Cuando desapareció detrás de las islas barrera, di media vuelta para ir en dirección contraria, hacia la orilla. Nadé con la cara dentro del agua para tener controlado el arrecife en el fondo. Los rosas, naranjas y verdes del coral captaban la luz del sol como las páginas del atlas que solía descansar abierto sobre el escritorio de mi padre. Un abanico de mar amarillo chillón con un brazo roto era mi referencia.

			Levanté la cabeza y comprobé mi cinturón de nuevo mientras inhalaba despacio. Llené mi pecho y luego dejé salir el aire al mismo ritmo, como me había enseñado mi madre. Mis pulmones se expandieron y luego se contrajeron entre mis costillas en un movimiento familiar. A continuación empecé a respirar más deprisa, inhalando y exhalando a borbotones hasta que hice una última inhalación profunda y me zambullí.

			Escuché el pop de mis oídos mientras me abría paso por el agua con los brazos, directa hacia los brillantes colores que centelleaban en el suelo marino. La presión abrazó mi cuerpo y me dejé hundir más profundo aun cuando sentía que la superficie intentaba tirar de mí hacia arriba otra vez. Un banco de peces cirujano con rayas rojas pasó por mi lado, cerrándose en torno a mí como un enjambre en mi descenso. El azul infinito se expandía en todas direcciones y mis pies aterrizaron con suavidad sobre una cresta de coral verde que se estiraba hacia arriba como dedos nudosos. Me agarré al saliente de roca por encima de ella y bajé escalando hasta la grieta.

			Había descubierto esa veta de piropo cuando peinaba el arrecife en busca de cangrejos para pagar al anciano de los muelles por que arreglara mi monóculo. La suave vibración de las gemas había encontrado mis huesos en el silencio y, después de tres días seguidos de intentar descubrirlas, tuve un golpe de suerte. Me había impulsado contra un saliente para salir a la superficie cuando se rompió un trozo que dejó a la vista una línea irregular de basalto salpicada de los reveladores racimos blancos que tan bien conocía. Solo podían significar una cosa: piropo.

			Había hecho más caja con los tratantes del Marigold en los últimos tres meses con este filón de lo que había conseguido en los dos últimos años juntos. Unas semanas más y jamás tendría que volver a bucear en estos arrecifes.

			Mis pies se apoyaron en el saliente y apreté una mano sobre la roca, palpando la curva de sus aristas. La suave vibración de la gema siseó bajo las yemas de mis dedos, como la resonancia estridente de metal contra metal. Eso también me lo había enseñado mi madre: cómo escuchar a las gemas. En lo más profundo del casco del Lark, las había puesto en mis manos una a una, susurrando mientras la tripulación dormía en las hamacas colgadas del mamparo.

			¿Oyes eso? ¿Lo sientes?

			Saqué las herramientas de mi cinturón y encajé el cincel en la ranura más profunda antes de golpearlo con el mazo para desmigajar la superficie poco a poco. Por la forma de la esquina, debía de haber un buen pedazo de piropo debajo. Quizá podría valer unos cuatro cobres.

			El brillo del sol sobre escamas plateadas centelleó por encima de mí cuando llegaron más peces a alimentarse. Levanté la vista, guiñando los ojos contra el resplandor. Flotando en la turbia distancia, más allá en el arrecife, un cuerpo oscilaba bajo la superficie. Los restos de un dragador que se había cruzado con alguien indeseado o que no había pagado una deuda. Le habían encadenado los pies a una enorme roca cubierta de percebes, y lo habían abandonado para que las criaturas marinas fueran arrancando la carne de sus huesos. No era la primera vez que veía una sentencia ejecutada y, si no me andaba con cuidado, yo encontraría el mismo final.

			El último aire que me quedaba ardía en mi pecho, mis brazos y piernas se iban enfriando, así que di un último golpe al cincel. La rugosa costra blanca se agrietó y sonreí, dejando escapar unas burbujitas de mis labios cuando un pedazo irregular de roca se soltó. Estiré la mano para tocar el vidrioso piropo rojo que se asomaba para mirarme, como un ojo inyectado en sangre.

			Cuando la periferia negra empezó a estrechar mi visión, me impulsé contra la roca y nadé hacia la superficie mientras mis pulmones aullaban por recibir aire. Los peces se desperdigaron como si un arcoíris se hiciera añicos a mi alrededor y emergí del agua boqueando. Las nubes se estiraban en hebras finas por encima de mi cabeza, pero fue el azul cada vez más oscuro del horizonte lo que llamó mi atención. Ya me había parecido que había un indicio de tormenta en el viento esa mañana. Si impedía que el Marigold llegara a las islas barrera al amanecer, tendría que conservar el piropo más tiempo del que era seguro. Contaba solo con un número limitado de escondrijos y, a cada día que pasaba, había más ojos pendientes de mí.

			Me giré para flotar sobre la espalda y dejé que el sol tocara la máxima piel posible para entrar en calor. El astro ya bajaba hacia la loma sesgada que se alzaba sobre Jeval, pero me costaría al menos seis o siete zambullidas más liberar ese piropo. Y tenía que estar en el otro extremo del arrecife para cuando Koy regresara a por mí.

			Si regresaba.

			Tres o cuatro semanas más y tendría el dinero suficiente para comprar un pasaje a través de los Estrechos, para encontrar a Saint y obligarlo a mantener su promesa. Tenía solo catorce años cuando me dejó tirada en esa infame isla de ladrones, y había pasado cada día desde entonces reuniendo el dinero que necesitaba para ir en su busca. Después de cuatro años, me preguntaba si me reconocería siquiera cuando por fin me presentara ante su puerta. Si se acordaría de lo que me había dicho mientras me cortaba el brazo con la punta de su cuchillo de hueso de ballena.

			Sin embargo, mi padre no era de los que olvidan.

			Yo tampoco.


		

	
		
			DOS

			Había cinco reglas. Solo cinco.

			Se las había recitado a mi padre desde que había sido bastante mayor para empezar a trepar a los mástiles con mi madre. A la tenue luz de las velas en su camarote del Lark, se dedicaba a observarme, una mano sobre su pluma y la otra sobre el vaso verde de aguardiente de centeno que descansaba sobre su escritorio.

			
					Lleva el cuchillo donde puedas alcanzarlo.

					Nunca jamás le debas nada a nadie.

					Nada es gratis.

					Construye siempre una mentira a partir de una verdad.

					Jamás, bajo ninguna circunstancia, reveles qué o quién te importa.

			

			

	


Había vivido de acuerdo con las reglas de Saint cada día desde que me abandonó en Jeval, y me habían mantenido con vida. Al menos me había dejado eso cuando se alejó navegando, sin mirar atrás ni una sola vez.

			Los truenos retumbaban por encima de nuestras cabezas mientras nos acercábamos a la playa, el cielo cada vez más oscuro y el aire avivado con el susurro de una tormenta. Estudié el horizonte y observé la forma de las olas. El Marigold estaría de camino, pero si la tormenta era fuerte, no llegaría a las islas barrera por la mañana. Y si no llegaba, yo no podría negociar con ellos.

			Los ojos negros de Koy se posaron sobre la red de orejas de mar que llevaba en el regazo, donde el botín de piropo que había logrado extraer del arrecife estaba oculto dentro de una de las caracolas. Ya no era la chica estúpida que solía ser. Había aprendido pronto que atar el monedero a mis herramientas como hacían los demás dragadores solo los invitaba a cortarlo de mi cinturón. Y no había nada que pudiera hacer al respecto. Físicamente no podía plantarles cara, así que había estado escondiendo gemas y monedas dentro de peces destripados y orejas de mar desde la última vez que me habían quitado la cosecha del día.

			Deslicé la yema del dedo por la cicatriz de mi muñeca y seguí su trayectoria por la cara interior de mi antebrazo hasta el codo. Se parecía a las raíces de un árbol. Durante mucho tiempo, fue lo único que me mantuvo con vida en la isla. Los jevalís eran supersticiosos hasta la médula y nadie quería tener nada que ver con la chica que tenía una marca como esta. Solo unos días después de que Saint me dejara abandonada, un anciano llamado Fret había hecho correr un rumor por los muelles de que había sido maldecida por demonios marinos.

			El esquife ralentizó su avance, me puse de pie y salté por encima de la borda con la red colgada del hombro. Sentía los ojos de Koy sobre mí, el rumor grave de su susurro a mi espalda mientras recorría con esfuerzo las aguas poco profundas hasta la orilla. En Jeval cada uno miraba solo por sí mismo, a menos que hubiese algo que ganar maquinando. Y eso era justo lo que Koy estaba haciendo: maquinar.

			Caminé por el borde del mar hacia la loma sin perder de vista la pared del acantilado, por si veía alguna sombra reveladora de que alguien me estuviera siguiendo. El mar se volvió violeta con el crepúsculo y los últimos destellos de luz parpadeante danzaron sobre la superficie del agua a medida que el sol desaparecía.

			Mis dedos callosos encontraron las ranuras familiares de una enorme roca negra y trepé por ella, izándome a pulso hasta que las salpicaduras del agua de mar que se estrellaba al otro lado golpearon mi rostro. La cuerda que había anclado al saliente desaparecía en el agua a mis pies.

			Pesqué el caparazón abierto de la oreja de mar del fondo de mi red y lo dejé caer dentro de mi camisa antes de ponerme de pie y llenarme los pulmones de aire. En cuanto el agua subió al romper una ola, salté de la cresta al mar. Se estaba poniendo más oscuro por momentos, pero agarré la cuerda y la seguí hacia abajo, hacia las sombras del bosque de algas, donde las enormes hojas como cintas subían desde el suelo marino en gruesas hebras ondulantes. Desde abajo, las hojas parecían un tejado dorado que teñía el agua de verde.

			Los peces zigzagueaban entre las frondas mientras yo nadaba hacia el fondo y los tiburones de arrecife los seguían, a la caza de su cena. Esa pequeña cala era uno de los pocos sitios donde me habían permitido pescar porque el azote de las aguas hacía difícil mantener íntegras las trampas de junco que empleaban los demás dragadores. Sin embargo, la trampa entretejida que el piloto de mi padre me había enseñado a hacer era capaz de soportar la violencia de las olas. Enrollé la gruesa cuerda en torno a mi puño y tiré, pero no cedió, encajada por el empuje de la corriente entre dos rocas en lo bajo.

			Mis pies se posaron sobre la cesta y me posicioné contra la piedra en un intento por soltarla a patadas de donde había quedado medio enterrada en el espeso cieno. Cuando no se movió, me hundí hacia ella, enganché los dedos en la tapadera entretejida y tiré hasta que se soltó. El impulso hizo que me estrellara contra la losa de áspera roca a mi espalda.

			Una gallineta salió contoneándose por la abertura antes de que pudiera cerrarla. Maldije y el sonido de mi voz se perdió en el agua mientras la observaba alejarse nadando. Antes de que la otra pudiera escapar también, apreté la tapa rota contra mi pecho y pasé un brazo con fuerza alrededor de la trampa.

			La cuerda me guio de vuelta arriba desde el suelo marino y yo la seguí hasta llegar al irregular saliente que se ocultaba entre las sombras. Usé mi cincel para soltar la piedra que había sellado con algas, la cual cayó en mi mano para revelar un agujero excavado. En su interior, el piropo que había reunido durante las dos últimas semanas centelleaba como fragmentos de cristal roto. Era uno de mis pocos escondites en la isla que no había sido descubierto. Llevaba años hundiendo mis trampas para peces en la pequeña cala y todo el que me viera zambullirme aquí me veía salir siempre con mi captura. Si alguien pensó que también podía estar guardando aquí mis gemas, no había sido capaz de encontrarlas.

			Cuando la bolsita que llevaba al cinto quedó llena de piropo, recoloqué la piedra. Los músculos de mis piernas ya me quemaban, cansados de horas de buceo, por lo que empleé mis últimas fuerzas para empujar hacia la superficie. Una ola se estrelló con todas sus fuerzas justo cuando asomé la cabeza para respirar el aire nocturno, y me impulsé hacia el saliente antes de que pudiese succionarme de vuelta bajo el agua.

			Arrastré mi cuerpo hacia arriba con un brazo y me tumbé sobre la arena para recuperar la respiración. Las estrellas ya lanzaban guiños desde lo alto, pero la tormenta avanzaba deprisa hacia Jeval y se notaba en el olor del viento que iba a ser una noche larga. Los vientos amenazarían mi refugio en los acantilados, aunque de todos modos no podía dormir cuando tenía que llevar encima mi piropo y mi dinero. Ya habían registrado mi campamento alguna vez mientras dormía y ahora no podía correr ese riesgo.

			Deslicé dentro de mi camisa el pez, que no dejaba de retorcerse, y columpié la trampa rota por encima de mi hombro para que colgara contra mi espalda. La oscuridad cayó sobre los árboles y solo la luz de la luna iluminó mi camino. Seguí el sendero hasta que se curvó hacia el risco y me incliné hacia la ladera cuando se puso más empinado. Al final, cuando la tierra terminaba de golpe ante una pared de roca lisa, encajé las manos y los pies en los agarres que había picado y trepé. Una vez que pasé la pierna por encima, me icé y miré hacia el sendero detrás de mí.

			Estaba desierto. Los árboles oscilaban con suavidad debido a la brisa y la luz iba cambiando sobre la arena fresca. Corrí el resto del camino, hasta donde el terreno llano caía a pique sobre la playa mucho más abajo. El acantilado daba a las islas barrera, invisibles en la oscuridad, aunque pude distinguir el resplandor de unos pocos farolillos que colgaban de los mástiles de barcos fondeados para pasar la noche. Era el punto donde había esperado cada mañana a que regresara el barco de mi padre, aunque me había dicho que no pensaba volver.

			Tardé dos años en creerle.

			Dejé caer la trampa al lado del foso de la hoguera y me desabroché el pesado cinturón. El viento arreció cuando cerré las manos en torno al grueso tronco del árbol que colgaba sobre el acantilado y trepé despacio por él. El suelo se perdió bajo mis pies y bajé la vista hacia la orilla, que estaba al menos treinta metros más abajo. Las olas nocturnas lucían espumosas sobre la arena. La mayoría de los dragadores eran demasiado pesados para trepar a ese enclenque árbol sin que las ramas se partieran y los enviaran a una muerte segura. Yo misma había estado a punto de caer una o dos veces.

			Cuando estuve bastante cerca, alargué la mano hacia el hueco en la unión de dos ramas gruesas. Mis dedos encontraron la bolsa y columpié el brazo hacia atrás para tirarla al suelo antes de volver a deslizarme hacia abajo.

			Encendí la hoguera, ensarté el pez en el espetón y me instalé en un hueco cómodo en las rocas que daban al camino. Si alguien iba por ahí a husmear, yo lo sabría antes de que me viera. Solo tenía que aguantar hasta la mañana.

			Las monedas tintinearon cuando sacudí la bolsa para volcarla sobre la suave arena. Sus caras centelleaban a la luz de la luna mientras las contaba y dividía en montones ordenados delante de mí.

			Cuarenta y dos cobres. Después de lo que tendría que gastar en esquifes, necesitaba otros dieciocho y entonces tendría el dinero suficiente para negociar un pasaje con West. Había apartado incluso un poco para poder comer y dormir en un lugar seguro hasta encontrar a Saint. Me eché hacia atrás y me tumbé en el suelo, dejé que mis piernas colgaran por el borde del acantilado y me dediqué a contemplar la luna mientras el pescado chisporroteaba sobre el fuego. Una medialuna perfecta, de un blanco lechoso, colgaba por encima de mí. Inspiré el singular aire salado de Jeval, con un toque a ciprés.

			Mi primera noche en la isla había dormido en la playa, demasiado asustada de subir a los árboles donde había tiendas de campaña montadas en torno a hogueras. Me había despertado con un hombre abriendo mi chaqueta de malos modos y hurgando en los bolsillos en busca de monedas. Cuando no encontró nada, me dejó caer sobre la arena fría y se marchó. Me costó varios días averiguar que cada vez que pescaba en los bajíos, alguien me estaría esperando en la playa para quitarme lo que hubiera capturado. Comí algas durante casi un mes entero antes de encontrar lugares seguros en los que buscar comida. Después de casi un año, por fin había ahorrado el dinero suficiente, a base de limpiar las capturas de otras personas y vender cuerda de palma, para comprarle sus herramientas de dragador a Fret, que en cualquier caso ya era demasiado mayor para bucear.

			Las olas rompían cada vez más enfadadas en lo bajo a medida que los vientos de tormenta arreciaban y, solo por un momento, me pregunté si lo echaría de menos. Si algo de Jeval se habría convertido en parte de mí. Me senté y paseé la mirada por la isla oculta bajo el manto de la noche, en la que las copas de los árboles se movían en la oscuridad como un mar revuelto. Si no hubiese sido mi prisión, podría haber pensado incluso que era preciosa. Pero nunca había pertenecido ahí.

			Podría haberlo hecho. Podría haberme convertido en una de ellos, haber trabajado para construir mi propio negocio de gemas a pequeña escala en las islas barrera como tantos otros. Pero si me convertía en una dragadora jevalí, entonces no sería la hija de Saint. Aunque tal vez ni siquiera eso fuese ya verdad.

			Todavía recordaba el zumbido en la barriga del casco y el crujido de la hamaca. El olor de la pipa de mi padre y el repicar de botas en cubierta. Mi lugar no estaba en tierra ni en los muelles ni en las ciudades que había al otro lado de los Estrechos. Mi lugar ya no existía.

			A muchos kilómetros de distancia, donde la luz de la luna tocaba la raya negra del horizonte, el Lark yacía bajo las aguas de la Trampa de las Tempestades. Y sin importar adonde fuese, yo jamás volvería a casa. Porque mi casa era un barco que estaba en el fondo del mar, donde dormían los huesos de mi madre.



	
		
			TRES

			La salida del sol me encontró de pie sobre el acantilado contemplando el Marigold, abajo, en el agua. Habían llegado cuando todo estaba oscuro, a pesar de la violenta tormenta que nos había golpeado con fuerza procedente del mar Sin Nombre. Llevaba despierta toda la noche, la vista clavada en el fuego hasta que la lluvia apagó las llamas, y me dolía todo el cuerpo por la necesidad de dormir tras tres días seguidos de buceo.

			Pero a West no le gustaba que lo hicieran esperar.

			Había ya hordas de dragadores esperando en la orilla cuando por fin llegué a la playa. Había sido bastante lista como para pagarle a Speck con un mes de antelación para tener un sitio en su esquife. Estaba tumbado en la arena con las manos cruzadas detrás de la cabeza, el sombrero plantado sobre la cara. En Jeval, si tenías un barco, no necesitabas bucear ni vender nada porque todos los dragadores de la isla te necesitaban a ti. Tener un esquife era como tener un caldero lleno de cobre que jamás se agotaba, y nadie era menos merecedor de una suerte así que Speck.

			Cuando vio que me acercaba, se levantó de un salto y esbozó una amplia sonrisa de dientes podridos.

			—¡’Nos días, Fay!

			Le hice un gesto con la barbilla y tiré mi morral dentro del esquife antes de pasar por encima de la borda. Nadie se molestó en hacer un hueco para que pudiera sentarme, así que me quedé de pie en proa, con un brazo enganchado en torno al mástil y la mano cerrada sobre la bolsa de piropo que llevaba remetida por dentro de la camisa. El barco de Koy ya estaba desapareciendo al otro lado de las islas barrera, tan atestado de cuerpos que las piernas y los pies se arrastraban por el agua a ambos lados.

			—Fable. —Speck me contempló con una sonrisa suplicante y yo lo fulminé con la mirada cuando me di cuenta de lo que esperaba de mí.

			Solté la vela y dejé que se desenrollara mientras él empujaba el bote para partir. Los dragadores me pedían cosas que jamás se pedían entre sí. Todos esperaban que me mostrara agradecida por que no me hubiesen ahogado en los bajíos cuando no era más que una cría flacucha, pero la verdad era que nunca me habían hecho ni un solo favor. Jamás me habían alimentado cuando supliqué que me dieran algún resto de comida, tampoco me habían ofrecido jamás un lugar en el que refugiarme durante una tormenta. Cada bocado de comida y pedazo de piropo me los había ganado con mi trabajo o casi había muerto por conseguirlos. Aun así, se suponía que debía estarles agradecida por seguir respirando.

			El viento se avivó y cortamos a través de las tranquilas aguas mañaneras como un cuchillo caliente a través de la grasa. No me gustaba lo calmado que estaba todo, la manera en que la superficie refulgía como cristal recién soplado. Era inquietante ver al mar dormido cuando había visto lo sediento de sangre que podía ser.

			—Dicen por ahí que has encontrado un nuevo depósito de piropo, Fay —graznó Speck, tras darle la caña del timón a alguien y ponerse a mi lado cerca del mástil.

			Su aliento apestaba a aguardiente de elaboración casera, así que giré la cara hacia el viento sin prestarle atención. Cuando noté que los demás también me miraban, apreté la mano en torno a mi bolsa.

			Speck levantó una mano en el aire entre nosotros, la palma abierta delante de mí.

			—No quería decir na’ con ello.

			—Sí, claro —musité. Se acercó un poco más y bajó la voz.

			—Pero han estao hablando, ¿sabes?

			Mis ojos se deslizaron hacia los suyos y lo miré con atención, intentando ver qué se ocultaba detrás de sus palabras.

			—¿Hablando de qué?

			Miró hacia atrás y su trenza de pelo plateado tiró de donde la llevaba remetida por la camisa.

			—Hablan de dónde has estao guardando to’ ese cobre.

			El dragador sentado a mi derecha se movió un poco y aguzó el oído para escuchar lo que decíamos.

			—Si yo fuese tú, no me metería en esas cosas, Speck. —Dejé caer los hombros hacia atrás para apoyarme contra el mástil. La clave para tratar con los dragadores era actuar como si no tuvieras miedo, incluso cuando estabas tan aterrada que tenías que tragar para contener el vómito dentro del cuerpo. Speck era inofensivo, pero era solo uno de los pocos en la isla que no me preocupaban. Ahora, asintió a toda prisa.

			—Pos claro que no me meto. Solo pensé que debías saberlo.

			—Solo pensaste que me sacarías otro cobre, quieres decir —espeté cortante. Otra sonrisa iluminó su cara antes de bajar la cabeza y encogerse de hombros—. Ya me cobras de más. No te voy a pagar también por cotilleos.

			Le di la espalda para que supiera que daba el tema por zanjado. Tardaría al menos otras tres semanas en tener el cobre suficiente para regatear el precio de un pasaje, pero si era verdad que los dragadores estaban hablando, no viviría tanto tiempo.

			Speck se quedó en silencio, solo se oían el casco del barco cortando a través del agua y el silbido del viento. Las blancas velas acanaladas del Marigold aparecieron ante nuestros ojos cuando doblamos la punta de las islas barrera, anclado más allá del saliente de la loma más lejana. Speck ralentizó el esquife y pude ver los hombros cuadrados de West en el otro extremo de los muelles; contemplaba el agua, una silueta negra ante el sol naciente.

			Levanté una mano y abrí los dedos contra el viento. En cuanto West la vio, desapareció entre la multitud.

			Speck aflojó la vela al acercarnos al muelle y, antes de que tuviera ocasión de pedírmelo, recogí los cabos enrollados en mis brazos y los lancé hacia el muelle. La lazada se enroscó en torno al poste de la esquina del muelle, salté de la cubierta a la borda, me incliné hacia atrás con los talones en el borde y tiré de nosotros hacia la estructura, con una mano encima de la otra. Los cabos mojados crujieron al estirarse y el golpe hueco de la espadilla contra el barco hizo que Fret levantara la vista de donde estaba encaramado en su taburete.

			Tenía entre los pies una caja hecha de juncos, llena de caracolas raras que había encontrado en los bajíos. Había perdido la habilidad para dragar hacía mucho, pero seguía haciendo negocios todas las semanas en las islas barrera, vendiendo cosas que nadie más parecía capaz de encontrar. Él había sido el primero en decir que yo estaba marcada por los demonios marinos y me había vendido su cinturón de dragador, obligándome a romper las reglas de mi padre. Porque hasta el día de mi muerte, le debería la vida por ambas cosas.

			—Fable. —Me dedicó una sonrisa ladeada cuando subí al muelle.

			—¿Qué tal, Fret? —Toqué su hombro huesudo al pasar, mirando por encima de él hacia donde West esperaba delante del Marigold, a lo lejos.

			A la pálida luz mañanera, se veían dragadores repartidos por toda la estrecha pasarela de madera. Regateaban con los comerciantes y discutían por cobres. Jeval era conocido por el piropo de sus arrecifes y, aunque no eran las gemas más valiosas, este era uno de los únicos lugares donde podías encontrarlas.

			En cualquier caso, los comerciantes no solo venían a por piropo. Jeval era el único pedazo de tierra entre los Estrechos y el mar Sin Nombre, y muchos barcos paraban para hacer acopio de cosas simples a medio viaje. Los jevalís llevaban cestas de huevos de gallina, sartas de pescados y montones de cabos de un lado al otro del muelle, anunciando sus mercancías a voz en cuello para las tripulaciones que los observaban por encima de las barandillas de sus barcos.

			Oí unos gritos más adelante mientras me abría paso a empujones entre un grupo de hombres apelotonados. Me agaché e hice una finta hacia un lado cuando alguien lanzó un puñetazo. Estalló una pelea y me vi empujada hasta el borde mismo del muelle. Un barril abierto de hojas de gordolobo cayó al agua rodando y casi me arrastra. Dos hombres saltaron tras él y esperé a que separaran a los dragadores enzarzados antes de colarme por su lado.

			Como si hubiese percibido mi llegada, West dio media vuelta justo cuando emergí por un extremo de la multitud. Llevaba el pelo ondulado y descolorido por el sol detrás de una oreja, y los brazos cruzados delante del pecho. Bajó la vista hacia mí con sus pálidos ojos verdes.

			—Llegas tarde. —Observó cómo sacaba mi camisa de donde había estado remetida en mi cinturón y desataba la bolsa. Miré detrás de él hacia el horizonte, donde la parte inferior del sol recién empezaba a levitar por encima del agua.

			—Apenas unos minutos —musité.

			Dio un paso hacia mí cuando vacié la bolsa y seis trozos bulbosos de piropo recubierto de costra blanca rodaron sobre la palma de mi mano abierta.

			Sacó el monóculo de mi cinturón y se lo encajó en el ojo antes de inclinarse hacia delante. Tomó las piezas con cuidado y las levantó en alto contra el sol, de modo que la luz brillara a través de las gemas rojas. No estaban limpias de la piedra exterior, pero eran buenas piezas. Mejores que cualquier cosa que pudieran ofrecer los demás dragadores detrás de mí.

			—Vaya, parece que tuvisteis un encontronazo con esa tormenta. —Miré la brea fresca que se secaba sobre el casco del Marigold, donde una pequeña fisura recorría la madera de debajo de la barandilla a estribor.

			West no me contestó, sino que giró las piezas para examinarlas de nuevo.

			Sin embargo, esa no era la única parte del barco que había sufrido los efectos de la tormenta. En la parte superior del palo mayor, una chica sentada en una especie de hamaca reparaba las correas de cuero que ataban las velas.

			De niña, solía tumbarme bocarriba en la cubierta principal y contemplar a mi madre en lo más alto de los mástiles del Lark, una trenza rojo oscuro ondulando por su espalda como una serpiente y su piel tostada por el sol, oscura contra la pulcra lona blanca. Parpadeé para borrar el recuerdo de mi vista antes de que el dolor aflorara en mi pecho.

			—Últimamente tienes mucho más material que ofrecer. —West dejó que el monóculo cayera en su mano.

			—Una racha de suerte. —Metí los pulgares en mi cinturón y esperé.

			West levantó una mano y se rascó la pelusilla rubia de la mandíbula, como hacía siempre cuando pensaba.

			—La suerte suele traer problemas. —Cuando por fin levantó la vista, me miró con los ojos entornados—. Seis cobres. —Hizo ademán de abrir el monedero que llevaba al cinto.

			—¿Seis? —Arqueé una ceja en su dirección, luego señalé el trozo de piropo más grande que tenía en la mano—. Ese vale tres cobres, fácil.

			Sus ojos se deslizaron por encima de mi cabeza, de vuelta hacia el muelle de dragadores y comerciantes a mi espalda.

			—Yo no me llevaría más de seis cobres de vuelta a la isla. —Sacó las monedas de su bolsita—. Te daré el resto la próxima vez.

			Apreté los dientes y cerré los puños. Que actuara como si me estuviese haciendo un favor al pagarme solo la mitad en esa transacción hizo bullir la sangre bajo mi piel. Así no era como funcionaba este mundo.

			—Puedo cuidar de mí misma. Diez cobres o puedes buscarte a otra persona con la que tratar. —Le quité el monóculo de los dedos y abrí la otra mano delante de mí. Me daría los cobres porque West no le compraba piropo a nadie más en Jeval. Solo a mí. Desde hacía dos años, no le había comprado una sola pieza a ningún otro dragador.

			Apretó la mandíbula mientras cerraba la mano en torno a las piedras. Se le pusieron los nudillos blancos. Masculló algo que no pude oír mientras metía la mano en el bolsillo de su chaleco.

			—No deberías vender tanta mercancía de golpe. —Bajó la voz mientras contaba los cobres.

			Tenía razón. Y yo lo sabía. Pero en la isla era más peligroso guardar piropo y cobres. Las monedas eran más pequeñas y más fáciles de esconder, y preferiría tener solo una cosa que los demás quisieran.

			—Sé lo que hago —dije, tratando de que sonara como si fuese verdad.

			—Si no estás aquí la próxima vez, sabré por qué. —Esperó a que levantara la vista hacia él. Los largos días en la cubierta del barco habían pintado su piel de un profundo tono aceitunado que hacía que sus ojos se parecieran a la jadeíta que mi madre me hacía pulir después de sus zambullidas.

			Dejó caer las monedas en mi mano y yo giré sobre los talones, metiéndolas con disimulo en mi monedero antes de guardarlo otra vez dentro de mi camisa. Me sumergí en la masa de jevalís, engullida por los cuerpos apestosos, y se me hizo un nudo en la garganta. El peso de los cobres en mi bolsita me hacía sentir inquieta; las palabras de West se habían asentado como una pesada piedra en el fondo de mi mente. Tal vez tuviera razón. Tal vez…

			Me giré y me puse de puntillas para ver por encima de los hombros de los dragadores, entre el Marigold y yo. Pero West ya se había marchado.


		

	
		
			CUATRO

			Koy estaba esperando en el barco cuando llegué a la playa.

			El viento retiraba el pelo oscuro de su cara mientras observaba la espuma en el agua. La primera vez que había visto a Koy, nadaba hacia mí desde la orilla para sacarme a patadas del banco de arena en el que estaba pescando. No me había quitado los ojos de encima desde entonces.

			—¿Dónde están los otros? —pregunté. Lancé un cobre al aire y tiré mi cinturón dentro del esquife.

			Koy pescó el cobre a medio vuelo y lo dejó caer en la bolsa que colgaba del mástil.

			—Todavía regateando con los comerciantes.

			Nos metimos en el esquife y se deslizó fuera de las aguas poco profundas a medida que Koy soltaba los cabos.

			El viento llenó la vela de golpe en cuanto se desplegó, y el barco cabeceó antes de salir disparado hacia delante, lejos de la orilla. Me abroché el cinturón mientras Koy giraba la cabeza para mirarme, sus ojos se posaron en mis herramientas. Ya me había robado alguna vez, pero nunca lo había pillado. Había tenido que cambiar mis escondrijos varias veces, pero alguien siempre acababa por encontrarlos. Los dragadores eran rudos y ariscos pero no eran estúpidos, y Koy el que menos. Y tenía más bocas a las que alimentar que la mayoría de los demás.

			Su abuela y dos hermanos dependían de él, lo cual lo hacía más peligroso que casi todos los demás de la isla. Ser responsable de alguien más era la mayor maldición en Jeval, en el mar e incluso en los Estrechos. La única seguridad que existía residía en estar completamente solo. Esa era una de las primerísimas cosas que me había enseñado Saint.

			En las islas barrera, el Marigold seguía amarrado ante el oscuro fondo de otra tormenta que se cocía en la distancia. Esta parecía peor que la primera, aunque a juzgar por el viento y las nubes, descargaría en su mayor parte antes de alcanzarnos. Aun así, lo más probable era que el Marigold y los otros barcos permanecieran amarrados hasta la mañana para no correr riesgos.

			—¿Qué vas a hacer con todo ese cobre, Fable? —preguntó Koy, al tiempo que anudaba la driza. Observé cómo se tensaba el cabo en torno a la piel callosa que cubría su mano.

			—¿Qué cobre?

			Parecía divertido. Una franja de dientes asomó entre sus labios.

			—Sé que estás vendiendo todo ese piropo que encuentras. Es solo que no consigo pensar qué planeas hacer con el dinero. ¿Comprar un barco? ¿Empezar algún tipo de operación con los otros comerciantes?

			—No he encontrado demasiado piropo últimamente. —Me encogí de hombros y seguí enroscando un mechón de pelo alrededor de mi dedo. Las hebras lucían del color del cobre deslustrado a la luz del sol—. No más del habitual.

			Koy sonrió. Se recostó contra la proa de modo que su codo asomaba por encima de la borda del barco.

			—¿Sabes por qué no me has gustado nunca?

			—¿Por qué? —Le devolví la sonrisa.

			—No es que seas una mentirosa. Todo el mundo en esta isla lo es. El problema contigo, Fable, es que mientes bien.

			—Bueno, pues tú siempre me has gustado, Koy.

			Se rio mientras arriaba la vela y el barco ralentizó.

			—¿Ves? Casi te creo.

			Me subí a la borda y me zambullí en el mar. El agua fría me rodeó y dejé que mi cuerpo subiera flotando. Cuando rompí la superficie de nuevo, Koy ya dejaba una estela tras de sí, encaminado hacia el arrecife del sur. Cuando vi que no miraba atrás, nadé en dirección contraria a ritmo lento en un intento por reservar fuerzas. Todavía tenía los músculos y los huesos rígidos y débiles, pero el descanso no era algo que pudiera permitirme ahora mismo. No con los dragadores tan pendientes de mí. Lo único que podía hacer era conseguir lo más deprisa posible el poco cobre que me faltaba para dejar atrás este lugar.

			Vi el abanico de mar amarillo y me apreté el cinturón antes de empezar a trabajar mis pulmones. Inhalé y exhalé a un ritmo que había memorizado. Cuando esa aguda punzada brotó entre mis costillas, me zambullí. Pataleé hacia el suelo marino y convertí a los peces en un remolino de centelleantes escamas por encima de mí. No tardé nada en bajar hasta la grieta. La silenciosa vibración del piropo danzó por mi piel mientras sacaba las herramientas de mi cinturón y me ponía manos a la obra. Golpeé lo más fuerte que pude con el mazo y empecé a trabajar a lo largo de una línea nueva de rocas. La mayor parte no era más que coral y basalto, pero la superficie suave de un pedazo de piropo asomó unos tres palmos más abajo. No era un trozo grande, así que se soltaría con mayor facilidad, pero encontrar más podía llevarme toda la tarde. Eché el brazo atrás y me afiancé sobre el arrecife mientras levantaba el mazo otra vez. Golpeé el cincel de lleno y el sonido metálico resonó debajo del agua cuando una pequeña esquirla se rompió.

			Mi mano resbaló y se estampó contra el borde afilado justo cuando una sombra se movió en lo alto para envolverme en su oscuridad. Di un respingo, dejé caer el mazo y mi corazón se aceleró. El aire en mis pulmones era cada vez más escaso, pero aun así giré y me oculté bajo el saliente de roca, el cincel bien aferrado en mi mano fría. Un grupo de tiburones ballena nadaba sobre los corales, zigzagueando entre los rayos de luz que bajaban desde la superficie. Dejé escapar otra ristra de burbujas con una risa aliviada, y el doloroso nudo de mi estómago se aflojó un pelín. Pero necesitaba aire.

			Me impulsé contra la roca, me colé entre dos de ellos y estiré el brazo para deslizar la mano por su suave piel moteada. Sus colas aletearon por mi lado y sonreí, antes de patalear en dirección al charco de luz solar que titilaba en lo alto.

			Sin embargo, justo cuando llegaba a la superficie, algo me agarró del brazo y me arrastró hacia abajo antes de que tuviese ocasión de aspirar una sola bocanada de aire. Di un gritito debajo del agua y dejé escapar el último aire que me quedaba al forcejear para girar.

			Entre la nube de peces que giraban debajo de mí, vi la cara de Koy. Me miraba, sus manos cerradas con fuerza en torno a mi muñeca. Lancé una patada, lo alcancé en el hombro con el talón y sus dedos resbalaron de mi mano. Nadé lo más deprisa que pude hacia la luz; ya sentía la oscuridad reptar por mi mente y, cuando por fin asomé al aire, me atraganté y mis pulmones se retorcieron con violencia en mi pecho. El esquife flotaba solo un poco más allá del arrecife, al otro lado de una cresta de roca para que no pudiera verlo desde abajo.

			Koy me había seguido.

			Emergió al instante siguiente y se lanzó en mi persecución. Intenté ponerme fuera de su alcance, pero me agarró del pelo y tiró de mí hasta él.

			—¿Dónde está? —gritó, apretando el puño—. ¡Dime dónde está!

			Me retorcí y di un brusco codazo hacia atrás. Le dio en plena cara. Desenroscó los dedos de mi pelo y nadé hacia el barco. Koy me siguió, cortando a través del agua más deprisa que yo. Para cuando llegué al casco, me había agarrado del pie. Me así al borde de la popa y tiré contra su peso para intentar subir a bordo. Él tiró más fuerte, un gruñido brotó de su garganta y resbalé. Mi cara impactó contra el borde con tal fuerza que la luz explotó en mi cabeza. Volví a encontrar la borda con los dedos otra vez, antes de izarme y estirar un brazo hacia el interior del barco. Mi mano buscó frenética la espadilla y, cuando la encontré, eché el brazo atrás y golpeé a Koy en la cabeza con el extremo plano.

			Se quedó muy quieto de repente, cayó de espaldas al agua y yo aproveché para auparme dentro de la embarcación sin dejar de toser. A Koy se le pusieron los ojos en blanco mientras se hundía, un hilillo de sangre roja parecida a tinta manaba de su frente. Solté las drizas con manos torpes, pero cuando me estiré hacia la vela, me quedé paralizada y se me cortó la respiración.

			Todavía alcanzaba a verlo, hundiéndose hacia el azul oscuro, justo bajo la superficie.

			—Serás bastardo —refunfuñé. Solté la espadilla y volví a zambullirme.

			Cuando llegué hasta él, pasé las manos por debajo de sus brazos para remolcarlo hacia arriba. Forcejeé con su peso, hasta el punto de casi volcar el barco al izar su cuerpo inerte. Una vez que tuve el tronco por encima de la borda, pasé sus piernas una a una y cayó rodando dentro del casco.

			Tenía todos los músculos agarrotados, mis últimas fuerzas succionadas de mis huesos, y vomité toda el agua salada que había tragado. Me ardía la garganta. Miré a Koy desde lo alto, las manos temblorosas. Todavía estaba perdiendo bastante sangre y deseé que no respirara. Deseé que estuviese muerto.

			Pero nunca había tenido tanta suerte.

			Le di varias patadas con todas mis fuerzas, gritando, antes de caer sobre la cubierta a su lado e intentar recuperar la respiración. Escupí al agua un río de sangre de mi boca reventada mientras miraba hacia la isla. Tenía el labio partido y se me estaba hinchando la mejilla, pero estaba viva. En realidad, eso era todo lo que podía pedir.

			Debí dejarlo. Debí dejar que se ahogara en la oscuridad. ¿Por qué no lo había hecho?

			No te hicieron para este mundo, Fable.

			Maldije. Cerré los ojos con fuerza al oír las palabras de Saint en mi dolorida cabeza. Había dicho lo mismo de mi madre.

			Recuperé la espadilla de donde flotaba en el agua y me puse en pie. Tiré de la vela con brazos débiles. El cabo pesaba en mi mano al tirar de él y, cuando el viento hinchó la lona, una única lágrima caliente rodó por mi mejilla.

			No disponía de tres semanas. Ni siquiera disponía de tres días.

			Más allá del irregular perfil de las islas barrera, las velas del Marigold seguían enrolladas contra los fuertes vientos de la tormenta que estaba llegando.

			Si lograba llegar con vida hasta la puesta de sol, tendría una oportunidad de escapar de Jeval. E iba a aprovecharla.


		

	
		
			CINCO

			Por un golpe de suerte inusual, la playa estaba casi desierta cuando arrastré el esquife hasta la orilla. Tal vez Koy había dicho la verdad cuando afirmó que los dragadores todavía estaban regateando con los tratantes en los muelles. O tal vez se estaban preparando para la tormenta que se avecinaba. Fuese como fuera, había solo unas pocas personas para fijarse en que había regresado del arrecife.

			Tiré las redes enmarañadas sobre el cuerpo inmóvil de Koy y agarré mi cinturón. Salté por encima de la borda para caer al agua con un chapoteo. La primera pregunta de todo el que me viera sería qué estaba haciendo yo sola en el barco de Koy. La segunda sería preguntarse dónde estaba el susodicho.

			Tiré la espadilla dentro del bote y puse un pie delante del otro para tomar mi camino habitual hacia la cala donde tenía ancladas mis trampas para peces. El sol empezaba a bajar y el viento ya arreciaba. La tripulación del Marigold se estaría preparando para zarpar en cuanto pasara la tormenta.

			Un dragador con una brazada llena de cestas vacías me miró al pasar. Eso hizo que me llevara una mano al labio, lo toqué con la yema de un dedo. No había forma de saber lo mal que tenía la cara y no había forma de ocultarlo. En cuanto alguien encontrara a Koy, sumaría dos más dos.

			Encontré el camino y corté hacia el sur, hacia el final del tramo más largo de arena. Una vez que el sol caía por detrás de la cresta, la playa quedaba envuelta en sombras. Seguí el sendero hasta la cima de los acantilados, mirando hacia atrás cada pocos pasos. Cuando giré en torno a las rocas, sin embargo, me paré en seco. Se me cortó la respiración.

			Habían saqueado mi campamento, las pocas cosas de valor que tenía habían desaparecido. Todo lo demás estaba hecho pedazos y desperdigado por la arena.

			Era verdad que Koy había estado maquinando. Me había llevado al mar en un esquife vacío para encontrar mi filón de piropo mientras sus amigos registraban mi campamento en busca de dinero y gemas. Sin embargo, no había contado con que regresara a la isla con vida. Y, se despertara o no en su barco, alguien me clavaría un cuchillo en la tripa antes de que esa tormenta llegara a la playa.

			Mis ojos se deslizaron hacia el árbol en la distancia y me dio un vuelco al corazón.

			«Por favor, por favor, por favor…». Corrí hasta él, salté del acantilado para agarrarme a la rama más gruesa y me columpié hacia arriba por encima del tronco. Mi mano se deslizó frenética por la corteza. Palpé en busca de la oquedad y un gritito escapó de mi garganta cuando mis dedos tocaron la bolsa. La apreté contra mi pecho. No la habían encontrado.

			Me froté los ojos con el dorso de la mano, sentí un escalofrío cuando la imagen del cuerpo que flotaba sobre el arrecife volvió a mi mente. Si no me daba prisa acabaría con mis propios pies atados al coral, la fría agua marina anegaría mis pulmones. Mis pies llegaron a las rocas y desgarré una larga franja del faldón de mi camisa antes de envolverla con fuerza alrededor del monedero que aferraba en la palma de mi mano. Hice un nudo con los extremos y lo apreté con los dientes. Esta vez, si alguien me lo quería quitar, tendría que extraerlo de mis dedos fríos y muertos.

			En lo bajo, barcos llenos de dragadores se dirigían hacia la costa desde las islas barrera. Casi todas las caras estaban vueltas hacia el horizonte, donde unos nubarrones negros estaban en proceso de engullir la luna naciente. Escudriñé la orilla del mar en busca del esquife de Koy. Cuando lo encontré, se me heló la sangre en las venas y se me puso la carne de gallina. Estaba ahí sobre la arena, donde lo había dejado. Pero Koy había desaparecido.

			Mis ojos volaron hacia el sendero cada vez más oscuro. No podía volver por ahí. No sin toparme con alguien que me estuviera buscando.

			Así que giré hacia el viento y empecé a subir. Corrí por encima de piedras sueltas entre afloramientos de rocas, en un laberinto de lechos de río secos. Mantuve una mano pegada a la pared, mientras mis pies desnudos hacían todo lo posible por encontrar apoyos estables a la tenue luz. El único otro camino de descenso era un estrechísimo sendero en zigzag por una pared escarpada, pero la última vez que había tomado esa ruta, dos años atrás, me había caído y me había roto la pierna. Durante las dos semanas siguientes casi había muerto de hambre, incapaz de buscar mi propia comida o leña para una hoguera.

			No obstante, en estos momentos, morir de una caída sonaba mejor que lo que fuese que Koy pudiera hacerme cuando me encontrara.

			Me mordí el labio de abajo cuando las paredes se abrieron al vacío, el viento se coló en las oquedades que quedaban a mi alrededor. No me lo pensé ni un instante antes de poner un pie sobre el angosto sendero, conteniendo la respiración. El viento cálido subía desde el agua y me presionaba contra la roca. Intenté mantener los ojos fijos en el suelo, un brazo extendido sobre el vacío.

			Mi pie desnudo pisó algo cortante mientras bajaba por la pared centímetro a centímetro. Me eché atrás con un bufido y una gota de sangre cayó sobre la piedra más abajo. Aceleré el paso, sin esperar a llegar abajo para saltar sobre la arena. Aterricé con brusquedad y rodé sobre el costado antes de levantarme a trompicones y cojear hacia la playa.

			A lo lejos, la hilera de barcos estaba atracada para la noche. Me llegó el olor a piel de pescado chamuscada y humo de fogata desde los árboles, lo cual significaba que la mayoría de los dragadores estaban ocupados cocinando su cena. Todos excepto uno.

			Speck estaba tumbado de espaldas, borracho ya del aguardiente de centeno que había comprado con las ganancias del día. El agua resbalaba por encima de sus pies y tenía la boca abierta. Un ronquido atronador brotaba por su garganta. Le di una patadita y esperé, pero se limitó a hacer un ruido burbujeante y rodó hacia un lado para hundir la cara en la arena.

			—Lo siento, Speck —susurré, tras saltar por encima de él.

			Solo que no lo sentía lo más mínimo. Mientras yo apenas sobrevivía, él se había pasado los últimos cuatro años bebiendo el aguardiente suficiente para alimentarme el resto de mi vida. Y ahora era mi único recurso para salir de la playa.

			Vadeé el agua en silencio hasta su barco. Dejé caer mi cinturón de dragador en el interior antes de subir a bordo y levantar el ancla con el corazón acelerado.

			—¡Fable! —Una voz áspera resonó entre la penumbra.

			Giré la cabeza hacia los árboles a toda velocidad, la cara roja como un tomate. Icé el ancla hasta la cubierta y desaté la vela.

			—¡Fable! —Mi nombre cortó a través del silencio una vez más, por encima del sonido del agua.

			El esquife se movía despacio, así que eché mano de los remos. Tendría que remar hasta que el viento hinchara la vela, pero me estaba quedando sin tiempo. En la playa, una figura irrumpió entre los árboles.

			Koy.

			En cuanto sus ojos me encontraron, echó a correr ladera abajo levantando nubes de arena a su paso. Un reguero de sangre oscura bajaba por un lado de su cara y su cuello; se extendía por su pecho desnudo como una mano abierta.

			Metí los remos en el agua y tiré con un gruñido. En lo alto, la lona de la vela apenas aleteaba contra el viento. No me movía bastante rápido. Mi corazón trastabilló y adoptó un ritmo desquiciado cuando el barco de Koy entró en el agua detrás de mí.

			—¡Vamos! —grité, como si así pudiese hacer que llegara el viento—. ¡Vamos!

			La vela emitió un chasquido y se combó cuando el aire la hinchó. El barco se puso en marcha con una sacudida, la botavara cruzó de un lado a otro de la cubierta a toda velocidad y me dio de lleno. Gateé de vuelta a la popa y agarré la caña del timón. Detrás de mí, el esquife de Koy daba la vuelta. Las islas barrera apenas se veían, pero a mi espalda Jeval estaba iluminado por los últimos momentos de una fogosa puesta de sol ambarina. Y Koy me ganaba terreno.

			Había sido una estúpida al no haberlo dejado en el agua. Había sido una estúpida por subirme sola a ese barco con él en primer lugar. Había sido mi propia culpa que hubiese podido pillarme por sorpresa en el arrecife. Y ahora, si me atrapaba antes de llegar al Marigold, no podría echarle la culpa a nadie más que a mí misma.

			No te hicieron para este mundo, Fable. ¿Quieres demostrar que no estoy en lo cierto? A ver si eres capaz de salir de esta isla.

			«Cállate», bufé. Las lágrimas escocían en mis ojos cuando el rostro de Saint se conjuró ante mí como un fantasma. Si había llegado tan lejos solo para morir, demostraría que él tenía razón. Una y mil veces.

			No frené cuando llegué a los muelles. Me subí a la borda del esquife, crucé los brazos delante del pecho y salté al agua oscura con mi cinturón y mi bolsa de cobres. Cuando volví a emerger, el barco de Speck se estrelló contra el poste y la madera cruda se arañó y astilló mientras yo nadaba hacia la escalerilla. Subí a toda prisa y eché a correr en cuanto mis pies tocaron los tablones de madera.

			—¡West! —Grité su nombre hacia la oscuridad justo cuando alcancé a ver el Marigold un poco más allá.

			Los barcos flotaban en silencio en los muelles, sus farolillos titilaban en las cubiertas desiertas. Detrás de mí, las pisadas de Koy atronaban sobre la pasarela. Más rápidas que las mías.

			—¡West!

			Apareció una figura en la banda de estribor del Marigold y un farolillo se elevó para iluminar la cara de una chica: la chica que había visto en lo alto de los mástiles esa mañana.

			—¡Fable! —gruñó Koy a mi espalda, con voz atronadora.

			La chica me miró sin decir palabra cuando paré derrapando al lado del barco.

			—¡Por favor! —grité, gesticulando hacia la escalerilla recogida.

			Los ojos de la chica fueron detrás de mí, hacia Koy. Vaciló un instante antes de tirar por fin de las cuerdas. La escala se desenrolló, golpeó contra el casco y yo salté a por ella, columpiándome por encima del agua hasta estrellarme con el hombro contra el costado del barco.

			Koy se deslizó por el muelle para agarrarse a mis piernas, pero lo repelí a patadas y trepé por la escala de cuerda con manos temblorosas hasta poder rodar por encima de la barandilla. Caí a plomo sobre la cubierta, aterricé de espaldas y me quedé sin respiración.

			La chica se alzaba por encima de mí, el farolillo todavía oscilaba en su mano.

			—¿Qué demonios estás haciendo? —De repente, West estaba detrás de ella, su rostro casi invisible en la oscuridad. Se agachó, me agarró del brazo y tiró de él para ponerme en pie.

			Hice un intento de sacar mi cuchillo al tiempo que abría la boca para hablar, pero una décima de segundo después, la fría y afilada punta de una daga estaba apretada contra la suave piel de debajo de mi mandíbula. La chica se había materializado a mi lado, con una daga enjoyada apretada en el puño.

			Levanté las manos delante de mí y me quedé quieta como una estatua mientras salían más figuras a cubierta detrás de West, que tenía su mirada furiosa clavada en mí.

			—¡Fable! —El rugido ronco de Koy volvió a resonar desde el muelle, pero West no movió ni un músculo. Tampoco apartó la mirada.

			—Cuarenta cobres por llevarme a los Estrechos. —Levanté la mano entre nosotros para mostrarle la pesada bolsa de monedas que todavía tenía atada al puño.

			West se puso tenso, una tormenta de pensamientos se iluminó en sus ojos antes de agarrarme del brazo otra vez y empujarme hacia atrás.

			—Sal de mi barco.

			Me mordí el labio con fuerza, el escozor de las lágrimas reavivado detrás de mis ojos. Iba a tener que darle todo.

			—Cincuenta y dos cobres y dos buenos trozos de piropo por el pasaje —jadeé—. Por favor.

			—Somos comerciantes. No llevamos pasajeros —dijo West, los puños apretados a los lados.

			Eso era mentira y los dos lo sabíamos. Los tratantes y comerciantes vendían pasajes todo el rato.

			Los ojos de West se posaron en mi labio partido y vi cómo tensaba la mandíbula. Todavía sentía la sangre seca, tirante sobre la piel de mi rostro.

			—¿En qué lío te has metido? —Miró por encima de la barandilla hacia Koy, que seguía caminando arriba y abajo por el muelle. Me estaba esperando.

			Eché la mano hacia atrás despacio, desenvainé el cuchillo de mi cinturón. En un solo movimiento, deslicé la hoja entre la palma de mi mano y el monedero para soltarlo, antes de empujarlo contra su pecho.

			—No voy a llevarte a ninguna parte. —Su voz rechinó como arena mojada contra una piedra.

			Tragué saliva con cierto esfuerzo, agradecida de que todo estuviese tan oscuro. Notaba el calor y el rubor bajo la piel, las lágrimas traicioneras que se arremolinaban en mis ojos.

			—Vale. Hay al menos un timonel en estos muelles que aceptará cincuenta y dos cobres. —Planté la hoja de mi cuchillo entre mis dientes y pasé una pierna por encima de la borda, en dirección a la escalerilla.

			Los hombros de West se pusieron tensos y soltó un largo suspiro. Apretó la mano en torno a la barandilla.

			—Espera.

			Me quedé paralizada, una lágrima rodaba por mi mejilla. West miró por encima de mí hacia los otros barcos anclados a lo largo del muelle antes de girarse otra vez hacia el agua.

			—West —dijo la chica, bajando el tono en señal de advertencia.

			El perfil del rostro anguloso de West se afiló contra la luz de la luna al mirar a la chica. Maldijo entre dientes al tiempo que estiraba una mano hacia mí.

			—Dame el cobre.

			Me quedé boquiabierta.

			—¿Qué?

			—¿Qué? —La palabra la repitió otro de los presentes en cubierta a quien no podía ver. West lo ignoró.

			—El cobre —insistió, más despacio. Me bajé de la barandilla de un salto.

			—Cincuenta y dos cobres y dos trozos de piropo por el pasaje a Ceros. —Repetí los términos, la desesperación bien patente en mi voz.

			—Hecho.

			Tomé su mano en la mía y se la estreché, aunque la chica a mi lado miraba a West alucinada, la cabeza ladeada en señal de incredulidad.

			—¡Más te vale no volver por aquí jamás, Fable! —gritó Koy y yo di un respingo cuando mi mano se separó de la de West—. ¡Si vuelvo a ver tu cara en esta isla alguna vez, te ataré al arrecife del este! ¡Y contemplaré cómo se pudre la carne sobre tus huesos!

			Observé cómo se alejaba por el muelle y desaparecía en la oscuridad. Hasta que giré hacia las caras de la tripulación alineada en cubierta del Marigold, no me di cuenta de lo que había hecho.

			Había conseguido escapar de Jeval.


		

	
		
			SEIS

			Un relámpago iluminó las nubes por encima del Marigold, y luego se abrió en una telaraña de luz. El borde de la tormenta había llegado a las islas barrera en la oscuridad y una fría neblina se instaló sobre ellas junto con el viento. El barco osciló contra él, el farolillo se columpió en la mano de la chica cuando lo levantó delante de ella.

			—La última vez que lo comprobé, votábamos como una tripulación. —Me miró de la cabeza a los pies desnudos.

			West hizo caso omiso. Tiró la bolsa de monedas al aire y un joven con gafas la atrapó detrás de él con ambas manos. La luz del farolillo se reflejaba en las gruesas lentes redondas cuando levantó la vista hacia mí.

			—Estoy de acuerdo con Willa. —Otro hombre con el pelo oscuro retirado de la cara dio un paso al frente—. No te he oído preguntarnos si queríamos llevar una pasajera.

			Me quedé entre las sombras del puente de mando, apretando el cinturón de herramientas contra mi pecho. Había cuatro miembros de la tripulación delante del palo mayor. Esperaban una respuesta de West, pero él parecía estar midiendo sus palabras con gran cuidado. El silencio estaba a punto de estallar debido a la tensión entre ellos.

			—Son cincuenta y dos cobres. —West miró a la chica.

			—No puedes hablar en serio —dijo ella con una risa incrédula—. No hemos aceptado un solo pasajero en este barco en más de dos años y no veo por qué tendríamos que hacerlo ahora.

			El hombre de las gafas observaba la escena, sus ojos saltaban de unos a otros. Por el aspecto de las yemas de sus dedos manchadas de tinta cerradas alrededor de mi monedero, supuse que era el tesorero. A él no le importaría que yo hubiese estado a punto de ser destripada por Koy ni que ellos llevaran dos años haciendo negocios conmigo. Su trabajo era asegurarse de que su tripulación no se inmiscuyera en los negocios de otros, fuesen buenos o malos.

			—¿Qué es esto, West? —Un tercer hombre con la piel del color de la obsidiana bajó las escaleras que había a mi lado, mientras se pasaba una mano por la cabeza afeitada.

			—Es cobre —espetó West en tono cortante—. ¿Tienes algún problema con eso?

			La chica a la que llamaban Willa miró a West con sus grandes ojos inexpresivos.

			—En realidad, yo sí.

			West se volvió hacia el tesorero, su irritación era visible en la dura línea de su mandíbula.

			—Divídelo entre la tripulación, Hamish. No lo declararé. Bebeos vuestro peso en aguardiente cuando lleguemos a Dern o compraos un par de botas nuevas, no me importa lo que hagáis con ello.

			Eso pareció satisfacer a la tripulación de momento. La cubierta se sumió en un silencio tenso, pero las sospechas seguían ahí, en las miradas de soslayo que intercambiaban. No iban a poner pegas a embolsarse mi cobre, sobre todo si no lo iban a anotar en el cuaderno de bitácora del barco, pero no les gustaba la idea de que yo estuviese en el Marigold, y les daba igual que lo supiera.

			—Cincuenta y dos cobres en cinco partes —caviló Hamish en voz baja, como si repetir las palabras pudiera hacer que la decisión fuese firme.

			Levanté la vista hacia los dos mástiles del barco. Jamás había estado en cubierta ni había visto al resto de la tripulación. En realidad, solo había tenido trato con West en los muelles cuando paraban en Jeval. Según parecía, gobernaban este barco con solo cinco pares de manos, aunque un navío como este debería requerir al menos diez miembros en la tripulación, o quizá doce.

			—Cuatro partes —lo corrigió West—. Yo no quiero la mía.

			Hamish asintió una sola vez mientras yo estudiaba la cara de West en un intento por descifrar su expresión. Sin embargo, no revelaba ni un ápice de lo que estaba pensando.

			—Acabas de decir que la aceptaste por el cobre. —Willa lo miraba con cara de pocos amigos.

			West le sostuvo la mirada de ojos entornados. Luego hizo un gesto con la cabeza en mi dirección antes de dar media vuelta. Sus botas repicaron sobre la cubierta cuando pasó por delante de ellos y desapareció por una puerta abierta.

			Willa soltó el aire despacio con los ojos clavados en la oscura arcada, antes de mirarme por fin. Hice una mueca cuando la suave luz del farol se movió para iluminar el otro lado de su cara. Su mejilla izquierda estaba tierna y rosa, la piel todavía curándose de una mala quemadura. Subía por su cuello y por encima de la mandíbula, para terminar en punta.

			Sabía exactamente lo que era. Ya había visto heridas como esa: un cuchillo largo sujetado encima del fuego hasta que la hoja estuviera al rojo vivo y luego apretado contra la cara de alguien para dar una lección. Era un castigo destinado a humillarte mucho tiempo después de que el dolor hubiese amainado. Fuese cual fuese el delito que había cometido, le habían hecho pagar caro por ello.

			Hasta que la miré a los ojos no me di cuenta de que me había estado observando mientras inspeccionaba su mutilación.

			—Vamos. —Bajó el farolillo de modo que quedó envuelta en la oscuridad de nuevo y pasó por mi lado para entrar por la arcada.

			Miré atrás una última vez, hacia el muelle en lo bajo. Koy llegaría de vuelta a la playa en cualquier momento, pero Speck no se despertaría de su estupor empapado en aguardiente hasta la mañana, para descubrir que su barco había desaparecido. En cualquier caso no volvería a verlos, ni a él ni a esta isla.

			Eso esperaba.

			La tripulación observó cómo me separaba de la barandilla y seguía a Willa al estrecho pasillo, el peso de sus miradas clavado en mi espalda. La manivela del farolillo chirrió más adelante, así que seguí su luz hacia abajo por unas escaleras de madera y me adentré en el denso olor a pescado en escabeche y fruta demasiado madura. El emblema del Marigold estaba marcado a fuego en las tres puertas alineadas por la pared. Levanté un dedo al pasar y lo deslicé por el contorno de una flor dentro de una guirnalda de ramas llenas de hojas. En el centro de la flor descansaba una pequeña estrella de cinco puntas.

			Después de haberme criado en el barco mercante de mi padre conocía los emblemas de todos los comerciantes, pero jamás había visto este hasta que el Marigold apareció hace dos años en las islas barrera buscando piropo con el que hacer negocio. De donde fuese que hubieran salido, tenían que ser una tripulación de bajo rango que justo empezaba a establecer su ruta. Cómo habían conseguido un barco y una licencia del Consejo de Comercio era una pregunta que no tenía una respuesta sencilla.

			Willa pasó por una puerta abierta y colgó el farolillo de un gancho oxidado clavado en la pared. Entré tras ella para encontrar unas hamacas hechas con retales colgadas de unas vigas bajas en un camarote pequeño.

			—Dormirás aquí. —Willa se apoyó contra uno de los postes, sus ojos se deslizaron por mi cuerpo hasta que se detuvieron. Bajé la vista y me di cuenta de que había visto la punta de la cicatriz que asomaba por debajo de mi manga—. Tardaremos unos días en llegar a Ceros. Primero tenemos que hacer una parada en Dern. —Asentí, sin separar la espalda de la pared—. ¿Necesitas comer?

			—No —mentí. Había comido solo una gallineta en los últimos dos días, pero no era estúpida. Willa estaba intentando que les debiera algo.

			—Bien. —Esbozó una sonrisilla de suficiencia—. Porque nuestro intendente almacenó comida suficiente para alimentar solo a esta tripulación. Cuando necesites comer, tendrás que trabajar a cambio.

			Y ahí estaba: el gancho. Sabía cómo funcionaba esto porque había crecido en un barco. Había sabido el juego que tendría que jugar desde el momento en que pensé en emplear el Marigold para salir de Jeval, pero no había contado con no tener nada con qué negociar. Tendría que mantener un perfil bajo y hacer todo lo que me pidieran para pagar el precio de llegar hasta Ceros.

			No obstante, la forma en que me miraba ahora la chica me hizo sentir inestable. Ya había empezado con mal pie con la tripulación y, si no encontraba una manera de arreglarlo, acabarían tirándome por la borda antes de cruzar los Estrechos.

			Me agaché bajo el mamparo y encontré una hamaca a medio colgar, un extremo en contacto con el suelo mojado. Los baúles de madera y hierro alineados por las paredes estaban atrancados con firmeza en sus sitios, todos cerrados con candados excepto uno, en el que un lento hilillo de agua resbalaba desde un hueco entre los listones en lo alto. Ese estaba abierto, un pequeño cincel oxidado en el interior. Por encima de él, un par de botas colgaba por los cordones de un clavo torcido. Quizá del dragador de la tripulación.

			Willa recuperó el farolillo de la pared y volvió al pasillo, acompañada del destello de la daga enjoyada que llevaba remetida en la parte de atrás del cinturón. Se perdió escaleras arriba, dejándome en la más completa oscuridad mientras el sonido de unas pisadas resonaba desde cubierta. Aseguré el otro extremo de la hamaca sobre otro gancho de hierro y me instalé en ella; mi peso se hundió en la gruesa y húmeda lona.

			El soniquete del mar al abrazar el casco era el único ruido, además de la tenue vibración de voces en lo alto. Aspiré el aire húmedo hacia mis pulmones, escuché el gemido de la madera y el chapoteo del agua. Y de repente era esa niñita otra vez, mecida en mi hamaca del Lark.

			Había estado dormida en el barco de mi padre cuando oí el agudo silbido de la sirena reverberar en la noche. Tan solo unos minutos después, el seco crujido del mástil y el ulular de un viento iracundo fueron seguidos por gritos. Las manos de mi padre me habían encontrado en la oscuridad, su cara me miraba desde el delgado rayo de luz de luna que se colaba entre los tablones sobre nosotros.

			La noche en que el Lark se hundió. La noche en que mi madre murió.

			Y en un único momento, todo había cambiado.

			Al día siguiente, mi padre me dejó tirada en Jeval.

			Metí la mano en el bolsillito que había cosido en la cinturilla de mis pantalones y saqué mis últimas monedas. No les había dado todos mis cobres. Esas seis monedas eran las primerísimas que había ganado, y jamás las había gastado. Me las había guardado para el más desesperado de los momentos. Ahora, eran todo lo que tenía. Pero seis cobres solo me proporcionarían comida y techo para un día o poco más en la ciudad. Si íbamos a parar en Dern, sería mi única oportunidad de intentar multiplicar mis monedas antes de que llegáramos a Ceros. Si no lo hacía, tendría que plantarme a la puerta de Saint con las manos vacías, algo que me juré que no haría jamás.

			Un tablón crujió en el pasillo y mi mano voló directa hacia mi cinturón. Desenvainé el cuchillo. Clavé los ojos en la oscuridad informe y vacía, a la espera de otro sonido mientras volvía a guardar los cobres en el bolsillito. Pero solo se oyó el runrún de la tormenta que se acercaba amenazadora a Jeval. El golpe de una puerta que se cerraba cuando el barco se escoró. Aferré el cuchillo contra mi pecho y escuché.

			Solo unos días.

			Solo tenía que sobrevivir unos días más. Después, me plantaría ante la puerta de mi padre y le exigiría lo que me había prometido. Lo que me debía.

			Metí la mano bajo la manga de la camisa y encontré la gruesa cicatriz tallada en mi brazo. Mi dedo la siguió como un laberinto de venas llenas de sangre en un patrón que había memorizado. Había sido mi padre el que me había hecho aquello, el día que me dejó en Jeval. Había observado horrorizada cómo arrastraba la punta de su cuchillo por mi carne sin que su mano titubeara siquiera. Me dije que era la locura de haber perdido a mi madre lo que lo había empujado a hacerlo. Que su mente había estado rota por el dolor.

			Pero recordaba bien su boca relajada mientras me cortaba. La manera en que ladeó la cabeza mientras mi sangre fluía por encima de sus dedos. Desde la última vez que lo vi, no había hecho más que soñar con la siguiente vez que lo vería. No había pensado en nada más. Y ahora que ese momento estaba tan cerca, tenía el estómago revuelto, el pulso alterado. El hombre que me había enseñado a hacer nudos y leer mapas no era el mismo hombre que se había guardado otra vez en el cinturón el cuchillo empapado en mi sangre y se había alejado sin mirar atrás.

			Pronto llegaría a Ceros y ya no estaba muy segura de a qué hombre encontraría.


		

	
		
			SIETE

			El agudo sonido metálico de una polea al golpear la cubierta me despertó de sopetón. Parpadeé y me froté los ojos para que el camarote se hiciera más nítido. La hamaca se columpiaba de un lado a otro mientras una botella vacía rodaba por el suelo de madera. Me senté para luego desenredarme de la tela deshilachada.

			Me apoyé contra la pared y avancé despacio por el pasillo, guiñando los ojos contra el brillante sol de mediodía que bajaba por las escaleras. La tripulación estaba ya bien sumida en sus tareas cuando salí a cubierta. Giré sobre mí misma y se me hizo un nudo en la garganta al mirar el mar a mi alrededor. No había más que azul en todas direcciones, solo la seca línea del horizonte y el viento y el agua salada densa en el ambiente.

			Me asomé por encima de la barandilla, escuchando cómo el pantoque cortaba a través del agua en un susurro familiar. Una sonrisa tironeó de mis labios, lo que avivó el dolor de la piel rota. Levanté una mano para tocar el corte caliente e hinchado.

			La sensación de que unos ojos me miraban me hizo levantar la vista hacia donde Willa estaba sentada sobre una especie de cabestrillo, muy arriba en el palo mayor, con una azuela en una mano. La delgada hoja arqueada estaba insertada en un asa de madera en ángulo recto, con un extremo romo que se usaba como martillo. Era la herramienta del contramaestre de un barco, el miembro de la tripulación que mantenía el barco a flote.

			—Aparta.

			Di un salto y apreté la espalda contra la barandilla antes de levantar la mirada para ver al joven de pelo rapado y suave piel color obsidiana, que estaba ante mí con una gran caja en las manos.

			—Quítate de en medio, dragadora —musitó, dándome un empujón para pasar.

			—¿Dónde estamos en tiempo real, Paj? —West salió a la cubierta lateral, pero se paró a medio paso cuando me vio.

			—Lo compruebo. —El hombre llamado Paj dejó la caja a sus pies y la luz del sol impactó en el octante de bronce que había en su interior cuando la abrió. Paj era tan ancho como alto, las mangas de su camisa demasiado cortas para sus largos brazos.

			Miré de él a West, confundida, hasta que me di cuenta de que debía de ser el piloto del Marigold. Sin embargo… era demasiado joven para ocupar un puesto como ese. En realidad, todos ellos eran demasiado jóvenes para ser nada más que marineros de cubierta. Eran chicos a punto de convertirse en hombres.

			Paj extrajo el octante de su funda de terciopelo con sumo cuidado, levantó el ocular y apuntó la mira hacia el horizonte. La luz del sol se reflejó sobre los pequeños espejos mientras deslizaba el brazo hacia delante y ajustaba las clavijas. Después de un momento, se quedó quieto, haciendo los cálculos en la cabeza.

			West se apoyó contra el marco de la puerta y esperó. Detrás de él, pude ver la esquina de un escritorio y un par de ventanas con cuarterones detrás de un catre bien hecho. Eran las dependencias del timonel.

			Paj bajó el octante y miró a West.

			—La tormenta solo nos ha retrasado medio día. Podemos recuperar el tiempo perdido si el viento sigue soplando con fuerza y Willa mantiene las velas de una pieza.

			—Las velas están perfectas —espetó ceñuda, desde donde estaba suspendida en la botavara.

			West le dedicó a Paj un asentimiento seco antes de desaparecer en el interior de su camarote, cerrando la puerta a su espalda.

			—¡Condenados pajarracos! —exclamó Willa, al tiempo que se protegía la cabeza con los brazos cuando un albatros pasó planeando por al lado de la vela. Picó uno de los apretados rizos de su pelo antes de que ella lograra espantarlo a manotazos.

			En la parte de arriba del palo mayor, el tipo del pelo largo y oscuro se echó a reír. Estaba encaramado en las jarcias con los pies desnudos y un bol de madera en las manos. Los pájaros estaban congregados a su alrededor, aleteando contra el viento mientras pescaban lo que fuese que hubiera dentro.

			El hombre invocaba a la buena suerte para el barco al honrar a los muertos que se habían ahogado en estas aguas. Mi padre siempre me había dicho que las aves marinas eran las almas de los comerciantes perdidos. Espantarlas o no darles un sitio en el que posarse o anidar traía mala suerte. Y todo el que se atreviera a navegar por los Estrechos necesitaba cada ápice de buena suerte que pudiera lograr.

			Unas botas aterrizaron sobre la cubierta detrás de mí y me giré para ver a Willa desabrochar la red de su cintura. Tenía el pelo enroscado como cuerdas en largos mechones color bronce que caían por encima de sus hombros. A la luz, su piel era del color de la arenisca parda que caía por los acantilados de Jeval.

			—Soy Fable —me presenté, tendiéndole la mano.

			Ella se limitó a mirarla mientras se echaba la red al hombro. La quemadura de su cara se extendía por su mandíbula y terminaba en una punta perfecta sobre la mejilla.

			—¿Crees que porque soy la única chica de este barco quiero ser tu amiga?

			—No. —Dejé caer la mano.

			—Entonces quítate de mi camino. —Dijo las palabras a través de una sonrisa amarga mientras esperaba a que yo me apartara.

			Di un paso hacia el palo mayor y ella se marchó escaleras arriba sin mirar atrás. Solo entonces pude echarle un buen vistazo al barco.

			El Marigold era una lorcha, pequeña como para maniobrar en las tormentas que plagaban estas aguas, pero con un casco bastante grande como para albergar una cantidad de mercancía decente para mantener un negocio a pequeña escala. Sus velas únicas eran lo que hacía el barco fácil de detectar en el mar: eran como láminas de lona blanca con costillas de madera, sus formas un poco arqueadas como las alas de un murciélago. El barco de Saint, el Lark, había sido mucho más grande, con una tripulación cinco veces más numerosa. Sin embargo, el olor a madera manchada y cabos salados era algo común a todos los barcos.

			Si cerraba los ojos, casi podía imaginar que estaba ahí otra vez. Mi madre encaramada en los mástiles. Saint al timón. Sin embargo, el recuerdo ya no iba pintado de colores brillantes como antes. No como mis recuerdos de Jeval.

			Todos los días, había observado la verde cresta de la isla alzarse del agua en pendiente y elevarse hacia el cielo antes de caer a pique en los acantilados. Los árboles en lo bajo ocultaban las chozas de los dragadores, pero el humo de sus hogueras subía en espiral como hebras blancas. Traté de arrancar el recuerdo de mi mente. Las cristalinas aguas verde azuladas. El sonido del viento entre las ramas.

			No quería recordarlo.

			—Hora de pagar el alquiler.

			Me giré de espaldas al viento. El joven que había estado en la cima del mástil estaba de repente a mi lado, la mitad de su abundante pelo escapaba de donde lo llevaba recogido. Sus oscuras pestañas ribeteaban unos ojos grises rodeados de una cálida complexión color marfil. En su conjunto, tenía el color de la madera arrastrada por las corrientes. Se alzaba ante mí con un montón de redes en los brazos, los cabos blancos y costrosos de sal seca.

			—¿Alquiler? Ya le he pagado a West.

			—Eso era el pasaje. Si quieres dormir en esa hamaca, tendrás que pagar algo más. —Guiñó un ojo. Su voz grave tenía una entonación ligeramente ascendente al final de las palabras. Intentaba ocultar el acento, pero lo percibí. No era oriundo de los Estrechos—. Y West me dijo que le echara un vistazo a eso. —Levantó la mano para hacer un vago gesto hacia mi cara.

			—¿Para poder añadirlo a mi cuenta? —pregunté, mientras succionaba el labio hinchado entre los dientes—. Se curará.

			Dio media vuelta sin esperar a ver si lo seguía.

			—Vamos.

			Me puse a su altura y traté de mantener su ritmo. Lo pillé mirando mis pies desnudos sobre la cubierta caliente. Tenían callos después de años de andar sobre la playa abrasada por el sol. Las botas eran un lujo que no había podido permitirme, pero sobre todo, no servían de gran cosa en Jeval.

			Me condujo escaleras arriba hasta el puente de mando, donde dejó caer las redes en un montón a mis pies.

			—Supongo que sabes arreglar redes. —No esperó a que contestara. Se limitó a entregarme una aguja blanca de hueso antes de volver a la pila de trampas para cangrejos.

			En verdad no sabía nada sobre redes. En la isla solo había pescado con trampas y cañas porque no había habido nadie dispuesto a enseñarme a hacerlas.

			Abrió la trampa que tenía a sus pies y se puso manos a la obra. Yo no estaba dispuesta a decirle que no había usado una aguja en mi vida ni que confiarme las redes seguramente significaría perder peces. En vez de eso, me senté y simulé que sabía a la perfección lo que estaba haciendo.

			Encontrar las secciones rotas era bastante fácil. Las hebras de cuerda deshilachadas y desgarradas estaban desperdigadas pero eran numerosas. Dejé la aguja en el suelo a mi lado e inspeccioné los nudos, dando vueltas a la red para verla por todos lados antes de cortar los trozos dañados.

			—Tú eres el encargado de la intendencia —comenté, sin pretender que fuese una pregunta. El único que manejaba las redes y las trampas en el Lark cuando era niña era el miembro de la tripulación responsable de alimentar a todo el mundo. Si West le había pedido que me cosiera el labio, era probable que también fuese el encargado de curar heridas y atender enfermedades.

			—Soy Auster. —Tiró un pedazo de madera rota por encima de la borda—. Ceros, ¿eh?

			Mis manos se detuvieron sobre la red, pero él no levantó la vista de las trampas.

			—Eso es —contesté, liberando las hebras.

			—¿Te hartaste de dragar en Jeval?

			Enhebré el hilo de bramante en la aguja y tiré para apretarlo.

			—Exacto.

			Dio la impresión de que se contentaba con esa respuesta. Quitó el cierre roto de la trampa y lo sustituyó por uno nuevo mientras yo comparaba las redes para intentar averiguar cómo se hacían los nudos. Trabajamos durante las largas horas de la tarde y solo me costó unos pocos intentos deducir cómo estirar la red para dar puntadas con la aguja de izquierda a derecha y apretar así las secciones nuevas. Pillé a Auster observando mis manos más de una vez, pero no dijo nada y fingió no darse cuenta cada vez que me equivocaba de sentido o hacía mal un nudo y tenía que rehacerlo.

			Paj reapareció abajo y se hizo cargo del timón con West a su lado. Los observé mientras hacían virar el barco hacia el este. Hablaban en voz baja, los ojos de West fijos en el horizonte. Estudié el cielo.

			—Creí que íbamos a Dern —comenté, levantando la cabeza hacia Auster. Él apartó la vista de su trampa y me miró con los ojos entornados.

			—Si fuera tú, no haría preguntas cuyas respuestas no necesitas.

			West y Paj hablaron detrás del timón durante unos minutos más, mientras observaban a los otros trepar por los mástiles para ajustar las velas. Estaban cambiando el rumbo.

			Trabajé con las redes hasta que la luz del día menguó y el aire se volvió fresco, calmando mi piel ardiente. Me dolían la espalda y los hombros, me habían empezado a salir ampollas en los dedos, pero terminé la fila de nudos en la que estaba trabajando antes de dejar que Auster se llevara las redes.

			Inspeccionó mi trabajo con atención antes de asentir con sequedad y bajar a la cubierta principal, donde Willa y Paj estaban sentados juntos en la proa con sendos boles de estofado. Los pies de Willa colgaban por la borda, sus botas columpiándose al viento. Mi estómago gruñó ante el olor a pescado cocinado.

			Cayó la noche sobre el mar, y pintó el Marigold de negro excepto por las velas blancas estiradas contra el oscuro cielo nuboso. Las estrellas y la luna se habían escondido, con lo que era imposible saber dónde acababa el mar y dónde empezaba el cielo. Me gustaba esa sensación. Como si estuviéramos flotando en el aire. El viento del oeste era cálido y encontraba su camino hasta la cubierta del barco antes de volver a toda prisa hacia la estela que dejábamos en el agua a nuestro paso.

			Apreté los dientes contra el hambre de mi tripa, pero no podía permitirme gastar un solo cobre más, y tanto Willa como Auster habían dejado bien claro que no me darían nada gratis. Pasé con sigilo por su lado en la oscuridad y me detuve un instante en la cima de las escaleras que llevaban a la cubierta inferior. El suave resplandor de unas velas emanaba por una ranura en la puerta que tenía a la derecha y vi que una sombra se movía por el suelo justo antes de que una pesada mano aterrizara sobre mi hombro. Giré en redondo, echando mano de mi cuchillo en un solo movimiento fluido para sujetarlo preparado a mi lado. El joven de las gafas al que no había visto desde la noche anterior bajó la vista hacia mí, solo medio iluminado por la luz de la luna.

			—Eres Fable. —Mi mano se relajó sobre el cuchillo—. Yo soy Hamish, tesorero del Marigold. —Sus mejillas enrojecidas daban la impresión de que su piel no era muy adecuada para el viento y el sol de la navegación—. Si pones un solo dedo sobre cualquier cosa de este barco que no te pertenezca, lo sabré.

			Levanté la barbilla. La mayoría de las personas de los Estrechos estaban cortadas por el mismo patrón raído, pero incluso los más bajos estamentos de la sociedad tenían sus desechos. Jeval era el único pedazo de tierra entre los Estrechos y el mar Sin Nombre, y se había convertido en una especie de destino de último recurso para aquellos que, o bien no podían huir de su reputación, o bien tenían demasiados enemigos en tierra firme como para pasar inadvertidos. Entre los tratantes y comerciantes, tenían fama de ladrones.

			Me bajé la manga de la camisa por instinto para asegurarme de que mi cicatriz quedara oculta. Los comerciantes eran todavía más supersticiosos que los jevalís y lo último que necesitaba era que empezaran a preguntarse si iba a atraer la mirada de los demonios marinos. La primera tormenta con la que nos topáramos podía acabar conmigo tirada por la borda.

			Podía vivir con una tripulación que me tuviese animadversión, pero si me tenían miedo, estaría en un verdadero lío.

			Hamish se estiró por delante de mí hacia la puerta, que se abrió sobre unas bisagras chirriantes.

			En el interior, West estaba encorvado sobre una mesa llena de mapas desenrollados, con una taza de algo caliente y humeante en una mano; el anillo de oro de uno de sus dedos centelleaba a la luz de una vela. Hamish entró en la pequeña habitación y fue hasta su lado con un pergamino enrollado y una pluma negra.

			—Gracias —musitó West, aunque se quedó paralizado cuando sus ojos llegaron hasta la puerta y me vio.

			—Yo… —Pero las palabras no quisieron salir y se me subió el corazón a la garganta. Ni siquiera estaba segura de lo que había pretendido decir.

			West hizo un gesto con la barbilla hacia la puerta y Hamish obedeció: pasó por delante de mí sin decir ni una palabra y desapareció en la oscura cubierta lateral.

			—¿Qué pasa? —West dejó la taza sobre el mapa e hizo girar el anillo en su dedo mientras daba la vuelta para ponerse delante del escritorio. No se me pasó por alto la manera en que se puso delante de los mapas para que no pudiese ver lo que decían.

			—Quería darte las gracias. —Me erguí un poco.

			—¿Por qué?

			Arqueé las cejas.

			—Por haber aceptado llevarme.

			—Pagaste el pasaje —dijo en tono neutro.

			—Y… ya lo sé —balbuceé—, pero sé que no queríais…

			—Mira —me interrumpió—. No me debes nada. Y quiero que quede claro —me miró a los ojos durante un largo momento—, que yo no te debo nada a ti.

			—Yo no he dicho que…

			—Ayer me dejaste en mal lugar al venir a los muelles de ese modo. Un lugar que no pedí. —El suave fluir de su voz adoptó un dejo cortante.

			Sabía bien a qué se refería. Su tripulación no aprobaba su decisión de que me hubiera dado un pasaje. Ahora, tendría que compensárselo de algún modo.

			—Lo siento.

			—No necesito una disculpa. Necesito que te marches de mi barco. En cuanto lleguemos a Ceros, te largas.

			En todo el tiempo que había tenido trato con West, jamás había dicho tantas palabras seguidas. Siempre se había mostrado frío, sus palabras secas y su actitud impaciente. Sus ojos siempre habían saltado de un lado para otro por los muelles, sin posarse nunca en mí, pero ahora lo hicieron. Se cruzaron con los míos una décima de segundo antes de clavarse en el suelo entre nosotros.

			—No sabía que eso te perjudicaría —dije, mi voz más suave de lo que pretendía.

			—Lo hizo. Lo hará. —Suspiró, al tiempo que se pasaba una mano por la cara—. Mientras estés en este barco, te ganarás el pan. Si alguien te pide que hagas algo, lo haces sin vacilar.

			Asentí y me mordí el carrillo por dentro mientras intentaba decidir si hacerle la pregunta.

			—¿Por qué vamos hacia el norte?

			—Si quieres que apruebe nuestra ruta contigo, te costará otros cincuenta cobres. —Fue hacia mí, cruzando la distancia que nos separaba—. Cuando toquemos puerto en Ceros y pongas un pie en ese muelle, no quiero volver a verte en la vida.

			Abrí la boca para hablar, pero ya me estaba cerrando la puerta en las narices. El pestillo se deslizó con un chirrido metálico.

			Las palabras dolieron, aunque no estaba segura de la razón. West había comprado mi piropo durante los dos últimos años, pero no éramos amigos. Tenía razón en lo de que no me debía nada, pero cuando corrí por ese muelle gritando su nombre, me había salvado la vida. Y de algún modo, yo había sabido que lo haría.

			Algo le había hecho aceptar el cobre y ponerse en contra de su tripulación. Algo le había hecho cambiar de opinión. En realidad, no me importaba qué había sido. West no me quería en el Marigold, pero el hecho era que por fin estaba de camino a Ceros. Eso era todo lo que importaba.


		

	
		
			OCHO

			Me sangraban los nudillos mientras enrollaba los cabos en pulcros montones al pie del palo mayor. Llevaba trabajando desde antes del amanecer, guardando los estayes mientras Paj los cambiaba por cabos nuevos. Tanto el palo de trinquete como el palo mayor habían sufrido con la tormenta de camino a Jeval y los cabos debilitados tal vez no aguantaran si llegaba otra tormenta. Y llegaría.

			Todavía navegábamos hacia el norte, casi medio día desviados de nuestra ruta hacia Dern. Habían pasado varios años desde la última vez que estuve en alta mar, pero aún sabía cómo orientarme con la luz de las estrellas; por eso había pasado la mitad de la noche en cubierta, imaginando un mapa del mar en mi cabeza. Las únicas dos direcciones hacia las que se podía navegar desde Jeval eran al norte hacia los Estrechos o al sur hacia el mar Sin Nombre.

			Jamás había estado en el mar Sin Nombre, pero mi madre había nacido ahí. Su piel curtida y sus manos callosas la hacían parecer criada en un barco, pero había llegado a los Estrechos por su cuenta cuando tenía más o menos mi edad actual, había encontrado un puesto en la tripulación de Saint como dragadora y había dejado atrás su pasado en el mar Sin Nombre. Cuando nos sentábamos en la cofa del mástil con los pies colgando sobre el vacío, solía pasar los brazos a mi alrededor y me hablaba de Bastian, la ciudad portuaria a la que llamaba «hogar», y los inmensos buques que navegaban esas aguas profundas.

			Una vez le había preguntado si volvería algún día. Si me llevaría alguna vez. Pero se limitó a decir que ella había nacido para una vida distinta y yo también.

			Mi pie desnudo resbaló sobre la cubierta mojada cuando el Marigold ralentizó de pronto. Levanté la vista para encontrar a Hamish, Willa y Auster arriando las velas. Paj ni siquiera levantó la vista de su trabajo, pero tiró otro montón de cabos sobre cubierta. Aterrizó delante de mí justo cuando la puerta del camarote del timonel se abría y West salía al pasillo techado de la cubierta lateral.

			Se abotonó la chaqueta hasta el cuello, se puso una gorra y subió las escaleras hacia el puesto de mando. Por su pinta, parecía que íbamos a entrar en puerto, pero estábamos en el medio de ninguna parte, abrazando el límite de las aguas que se abrían al mar Sin Nombre. Hamish le pisaba los talones y, como si percibiese mi mirada, giró la cabeza hacia mí, los ojos entornados en señal de advertencia.

			Devolví la vista a mi trabajo, vigilando por el rabillo del ojo mientras Auster desbloqueaba el ancla y aflojaba los cabos a lo largo de la barandilla. Willa y Hamish manipularon las poleas del bote de remo asegurado a popa y, cuando estuvo libre, West se metió en él.

			Dejé el siguiente rollo de cabos en el suelo y me asomé por la banda de estribor para mirar hacia abajo por el costado del barco. En la distancia, un grupo de islotes de coral descansaban sobre la cristalina agua azul como un montoncito de piedras apiladas. En lo bajo, West hizo virar el bote, se echó hacia atrás y tiró de los remos hasta su pecho mientras se alejaba despacio.

			Sin embargo, las islitas eran áridas e inhóspitas, el coral descolorido por el sol. Observé a West desaparecer detrás de ellas. Se había metido en el bote sin llevar nada y, por lo que se veía, tampoco había nada en ese enclave escuálido.

			—Los ojos en cubierta, dragadora —masculló Paj, al tiempo que me tiraba más cabos.

			Obedecí. Agarré los cabos y los arrastré hasta el palo mayor, pero los ojos de Paj no se separaron de mí.

			Cruzó los brazos delante del pecho de modo que su camisa se tensó por toda la anchura de sus hombros. Me observó con atención mientras enrollaba un cabo con cuidado y anudaba el extremo.

			—Hicimos apuestas, ¿sabes?

			Sacudí las manos al ponerme en pie, abriendo y cerrando los dedos. La piel casi en carne viva me escoció cuando tiró por encima del hueso.

			—¿Sobre qué?

			—Sobre cuánto tiempo tardarías en robar algo. —Sonrió.

			Me di cuenta entonces de que Paj también tenía un acento que enroscaba sus palabras, solo un pelín. Pero se le daba mucho mejor disimularlo que a Auster.

			Willa bajó la vista hacia nosotros desde el puente de mando mientras bloqueaba el cabestrante del ancla, con Hamish detrás de ella.

			—No soy una ladrona —dije—. ¿Quieres mirar en mi cinturón? Adelante.

			—No serías tan estúpida como para guardarlo en el cinturón, ¿no crees? Los dragadores son unos tramposos, pero no son idiotas. —Auster habló desde detrás de mí y me giré, apretada contra el mástil.

			Los cuatro me miraron mientras el silencio se extendía por todo el barco, roto solo por el sonido del viento que se deslizaba sobre las velas en lo alto. Me estaban tanteando, tironeando de los extremos para ver de qué pasta estaba hecha. Y no los culpaba por ello. No tenían ninguna razón para confiar en mí y su timonel había aceptado llevarme sin consultárselo.

			—No me importa lo que llevéis en la bodega ni lo que esté escrito en vuestros libros de contabilidad. Solo necesito llegar al otro lado de los Estrechos —dije.

			—Mientes. —Paj dio un paso adelante, una cabeza entera más alto que yo—. Tampoco es que puedas evitarlo. Está en la naturaleza de los jevalís.

			—No soy jevalí —dije—. Y tampoco soy una ladrona.

			Auster tiró la última trampa por encima de la borda, que cayó al agua con un splash.

			—La última persona que nos robó está en el fondo del mar. —Su largo pelo, negro como el carbón, estaba suelto ahora, colgando por encima de su hombro. Lo echó hacia atrás y se lo ató mientras bajaba las escaleras hacia cubierta.

			—Mira, me voy a adelantar y te voy a dar algo de dinero antes de que lo robes. —Paj metió una mano en el bolsillo de su chaleco y sacó un cobre solitario.

			Willa se apoyó en el palo de trinquete para observar.

			Paj sujetó el cobre entre nosotros, pellizcado con los dedos.

			—Esto es lo que quieres, ¿no?

			Apreté los dientes mientras intentaba descifrar lo que pretendía. Sin importar hacia dónde se encaminase aquello, no era bueno. Y con el timonel ausente, esta tripulación se tomaría libertades.

			Chasqueó los dedos y la moneda voló por los aires, pasó por encima de la borda, antes de caer al agua con un ruido sordo.

			—¿Qué profundidad tenemos, Auster? —Paj no lo miró al preguntarlo, su mirada de suficiencia todavía fija en mí. La diversión iluminó la cara de Auster al contestar.

			—Yo diría que unos ciento cuarenta y cinco metros. Tal vez ciento cincuenta.

			Las gafas de Hamish treparon por su nariz cuando levantó una mano para alisar el suave y peinado pelo pajizo de su frente.

			—Vaya, supongo que estaba equivocado, Paj. Al parecer hay algunas cosas que un dragador no haría por dinero.

			Willa se quedó en silencio detrás de ellos, la expresión de sus ojos distinta de la de los otros. Era más curiosidad que suspicacia. Como si pudiera oír mis pensamientos, la cabeza ladeada.

			Estaban intentando ponerme en mi lugar. Intentando degradarme. Porque con los tratantes todo era una prueba. Todo era un intento de medirte.

			Miré a Paj a los ojos mientras me quitaba la camisa por encima de la cabeza y la dejaba caer en cubierta.

			—¿Qué estás haciendo? —Frunció el ceño cuando me vio trepar a la barandilla.

			Me quedé ahí de pie contra el viento y observé el movimiento del agua alrededor de los islotes de coral. Subía por la plataforma con suavidad y, si estaba igual de calmada debajo de la superficie que encima, podía hacer esa zambullida en cuestión de minutos. Había hecho descensos más profundos más veces de las que podía recordar.

			Hamish se asomó por estribor cuando salté, volando por el aire antes de sumergirme en el agua fría envuelta en una nube de burbujas. Cuando salí a la superficie, los cuatro miembros de la tripulación me observaban desde arriba, los ojos de Paj muy abiertos.

			Mi pecho se llenó de viento cálido, que expulsé con un largo siseo una y otra vez hasta que noté mis pulmones lo bastante elásticos para contener el aire que necesitaba. Eché la cabeza atrás para aspirar solo ese poquito de más antes de zambullirme, pataleando hacia el suelo marino.

			El coral blanco ceniza era solo el cadáver de los que yacían bajo la superficie, donde imponentes paredes de vistoso arrecife estaban llenas de vida. Corales burbuja, esponjas espinosas y erizos de mar cubrían cada centímetro debajo de bancos de peces coloridos. Observé el etéreo ascenso de un pulpo que trepaba por la pared mientras yo descendía.

			La superficie dejó de tirar de mí una vez que llegué suficientemente profundo y me dejé caer con los brazos abiertos. Descendí entre rayos de sol que aún proyectaban su luz a través del agua.

			El Marigold se redujo a una mancha oscura muy por encima de mí y escudriñé el cieno en busca del brillo del cobre, girando en círculo a medida que me aproximaba al fondo. Retarme a encontrar una moneda solitaria en el fondo del mar había sido una estratagema arrogante destinada a humillarme. Pero esos comerciantes bastardos no me conocían. Ni sabían lo que era capaz de hacer.

			El cobre era un mineral, no una gema, pero tenía su propio lenguaje, como todo lo demás. Me quedé quieta y agucé el oído, tratando de detectar su pequeño tono vibrante. Fui filtrando los sonidos del arrecife hasta que una tenue resonancia me hizo girar. Un destello se iluminó en la periferia de mi visión. Parpadeé y giré para ver el destello jugueteando contra la luz, pero estaba demasiado lejos del barco en estas aguas claras y tranquilas. La moneda debería haber caído por el agua solo un pelín en diagonal.

			Me di la vuelta para estudiar las frondas de coral que oscilaban con suavidad adelante y atrás. Y me golpeó. Se hundió en la boca de mi estómago, justo cuando la tracción del agua rozó las plantas de mis pies.

			Una corriente.

			Pero era demasiado tarde. La corriente me engulló, tiró de mí hacia abajo y me arrastró por el suelo marino como la succión de un barco. Pataleé para intentar liberarme de su agarre, pero solo me arrastró más deprisa. El coral pasó a toda velocidad por mi lado y una bocanada de aire escapó de mis labios al gritar. Mis manos resbalaron por el fondo y levantaron una estela de polvo a mi paso.

			El Marigold se alejó más de mí y yo me retorcí, desesperada por encontrar algo a lo que agarrarme mientras la corriente me estampaba contra el arrecife.

			El coral arañó mi espalda y mi hombro, y di volteretas sobre los salientes antes de encontrar un agarre. El agua fría pasó a toda velocidad por mi lado, retiró el pelo de mi cara y conseguí tirar de mi cuerpo hacia arriba. Mis músculos aullaban, la debilidad se iba apoderando de mis extremidades hasta que mis manos temblaban sobre los agarres. Ya me ardía la piel, donde el veneno del coral se estaba colando en el torrente sanguíneo.

			Tiré de mi cuerpo a lo largo de la pared hasta que estuve fuera de la corriente. Me quedé aferrada a la plataforma mientras intentaba forzar a mi corazón a latir más despacio detrás de mis costillas, antes de que consumiera todo el aire que tenía dentro de mí. La resaca me había arrastrado al menos treinta metros y tendría que salir a la superficie deprisa.

			Pataleé en dirección contraria a la succión de la corriente, pero un suave resplandor en el suelo marino hizo que me detuviera, con los dedos aferrados a la piedra cortante. Levanté la vista hacia el Marigold, maldije, y otra burbuja de aire subió serpenteando por el agua. No pensaba volver ahí arriba con las manos vacías.

			Repté hacia abajo otra vez, agarrada al arrecife, hasta que estuve metida en la corriente de nuevo. Me arrastré centímetro a centímetro para llegar al lugar donde había visto el destello de luz. La corriente empujó contra mí mientras deslizaba una mano abierta por la arena. Cuando la volví a levantar, la fuerza del agua arrastró los granos entre mis dedos hasta que en la palma de mi mano solo descansó la moneda.

			La escalerilla ya estaba desenrollada cuando salí a la superficie boqueando, el pecho dolorido, con sensación de que me colapsaban los huesos hacia dentro. Me aupé por los escalones de cuerda y rodé por encima de la barandilla, donde la tripulación seguía esperándome.

			Una sonrisa fruncía un lado de la cara de Auster cuando mis pies tocaron la cubierta. Fui directa hacia Paj, aunque la sangre rodaba por mi piel mojada desde los cortes de mi hombro y goteaba por la cubierta a mi paso.

			Hamish musitó algo, sacudiendo la cabeza.

			—Creí que te habíamos perdido, dragadora. —Paj esbozó una sonrisilla de suficiencia desde donde estaba detrás del timón, pero se le notaban los nervios bajo el semblante tranquilo. Yo no sabía lo que haría West si se enteraba de lo que habían hecho, pero me di cuenta de que Paj no las tenía todas consigo.

			Me paré delante del timón y abrí la mano entre él y yo. Se quedó boquiabierto antes de descruzar los brazos y enderezarse un poco.

			—¿Qué demon…?

			Incliné la mano para dejar caer la moneda sobre la cubierta con un tintineo y lo miré a los ojos sin decir palabra. Detrás de él, la expresión de Willa había cambiado de curiosidad a intriga. Una pregunta jugueteaba en sus ojos.

			Giré sobre los talones y me abrí paso por al lado de Paj hacia las escaleras que conducían a la cubierta inferior. Sonaron unas voces amortiguadas por el pasillo cuando me encerré en el camarote dando un portazo. De repente, cada punzada de dolor en mi espalda se avivó, el escozor de la sangre hizo que se me revolviera el estómago. Me tambaleé hasta la cubeta del rincón, donde caí de rodillas tiritando de frío antes de vomitar.

			Cuatro años en Jeval y tan cerca de Ceros, y casi me había ahogado en una estúpida inmersión por un único cobre. Pero esa era una de las reglas de Saint.

			Nada es gratis.

			No solo se refería a la comida, al pasaje o a la ropa que llevabas sobre la espalda. Se refería a respeto. Seguridad. Protección. Eran cosas que nadie te debía.

			Y por las que de un modo u otro pagabas siempre.


		

	
		
			NUEVE

			El dolor abrasador bajo mi piel casi me hizo olvidar el hambre que tenía.

			Me había arañado con el coral muchas veces, así que sabía lo que me esperaba. La fiebre subiría y me dolerían los huesos durante varios días, pero eso sería mejor que soportar más pullas de la tripulación del Marigold. Si me convertía en presa fácil, las pullas podían derivar en algo mucho más letal.

			Rompí el caparazón de otro cangrejo contra la mesa y mis náuseas volvieron con fuerzas redobladas. En cuanto Auster había izado las trampas del agua, había dejado caer una a mis pies y se había alejado caminando. Llevaba medio día en la cubierta lateral, las manos entumecidas de trabajar con las valvas espinosas, pero había limpiado una cantidad infinita de cangrejos a lo largo de mi vida y, aunque fuese un trabajo que no quería hacer nadie, podía hacerlo con los ojos cerrados.

			Hamish se acercó a proa y miró hacia el agua, así que me asomé por un lado para ver a West aparecer por un extremo de los islotes de coral. Había tardado lo suficiente como para que el sol estuviera ya cerca del horizonte, pero el casco de su bote todavía parecía vacío.

			Auster y Paj izaron el barquito de vuelta a su lugar en la popa y lo aseguraron. Un momento después, West pasó por encima de la borda. Se desabrochó la chaqueta y la dejó caer de los hombros al tiempo que llegaba al pasillo techado donde estaba yo. Se paró en seco al verme, sus ojos se endurecieron al pasar de mi cara a mi espalda.

			—¿Qué ha ocurrido? —preguntó, con los dientes apretados.

			Detrás de él, Paj deslizó una mano por su cabeza afeitada, el más leve indicio de inquietud en la posición de sus hombros. Y no supe por qué. Si me hubiese ahogado en la corriente, no sería problema de West. O tal vez esto también fuera una prueba.

			—Resbalé con el foque y caí entre los obenques —dije. Me giré para darle la espalda.

			Noté la intensidad de su mirada reptando por mi piel, pero seguí a lo mío y dejé caer otra valva vacía en el cubo a mis pies. West desapareció en sus dependencias y solté un gran suspiro, apretando los ojos contra el dolor que subía por mi cuello.

			Cuando los volví a abrir, Auster estaba de pie al lado de la mesa. Dejó un bol delante de mí mientras yo agarraba otro par de patas de cangrejo.

			Miré el humeante estofado con suspicacia. Tragué saliva.

			—No tengo hambre.

			—Si trabajas, comes. Es justo —dijo, deslizando el bol más cerca de mí.

			Levanté la vista para estudiar su rostro. No se veía ningún indicio de truco en sus ojos, pero a algunas personas se les daba mejor disimular que a otras. Era probable que todo el que me mirara supiera que estaba muerta de hambre, pero no podía permitirme deberle nada más a nadie.

			—Has limpiado una caja entera de cangrejos. Es un pago justo. —Echó mano de una de las cubetas y se alejó, dejándome sola en la cubierta lateral techada.

			Mi mano se apretó sobre el borde de la mesa de trabajo cuando me incliné sobre ella, sumida en mis pensamientos. La verdad era que no importaba por qué me daba esa comida. Tenía que comer, sobre todo si iba a tener días de fiebre por delante.

			Dejé caer el mazo y acuné el bol con manos temblorosas. Di un sorbo cauteloso. La sal y las hierbas escocieron sobre la piel rota de alrededor de mi labio, pero el caldo templó mis entrañas y gemí de placer. El sabor resucitó una serie de recuerdos deshilachados y borrosos que hicieron que se apretara el nudo de mi estómago; parpadeé varias veces para eliminarlos antes de que pudieran cobrar forma. Pesqué un trocito de patata del estofado con los dedos sucios, me lo metí en la boca y dejé que se deshiciera ahí hasta que me quemó la lengua.

			Deslicé los ojos hacia la puerta cerrada del camarote del timonel y me pregunté si West sabría que Auster me había dado de comer. Había dejado claro que no me debía nada. Quizás un bol de guiso a cambio de un par de días de trabajo no contara, como había dicho Auster. O quizá le diera pena. La mera idea hizo que no tuviera ganas de dar ni un bocado más.

			Me bebí el resto del líquido, el estómago dolorido ya por estar demasiado lleno, y volví al trabajo. Cuando terminé con el último cangrejo, bajé las escaleras con otra cubeta en los brazos. El crujido del casco era el único sonido que se oía en el oscuro pasillo con las tres puertas seguidas, cada una marcada con el emblema del Marigold.

			—Aquí. —La voz de Auster resonó desde la oscuridad del camarote y levanté la vista para ver que sus ojos centelleaban cuando el farolillo osciló en su gancho. Se desenredó de su hamaca y me recibió a la puerta.

			La misma sonrisa de siempre todavía fruncía los bordes de sus ojos cuando tiró de la cadena que sujetaba las llaves en torno a su cuello, haciéndolo aún más guapo de lo que ya era. Su cuerpo era fibroso, cubierto de piel del color del trigo descolorido, y más de una vez había creído atisbar una amabilidad en su rostro que no había visto en el de los otros. Llevaba la camisa remangada, por lo que alcancé a ver un tatuaje negro en su antebrazo: un nudo intrincado. Tardé un momento en darme cuenta de que eran dos serpientes entrelazadas, cada una mordiendo la cola de la otra. Era un símbolo que no había visto nunca.

			Se paró ante la primera puerta. Metió una de las llaves en el candado de hierro oxidado que colgaba del cierre antes de abrirla de una patada. Lo seguí al interior y los rayos de sol que se colaban por las ranuras iluminaron una pequeña despensa llena de barriles de agua sellados con brea y cajas de comida. Frascos de cristal azul y ámbar llenaban las baldas que cubrían las paredes, y carne salada en distintos estados de curación colgaba de ganchos que a su vez colgaban del mamparo. Levanté el cubo para plantarlo en el banco de trabajo cuando el crujido de unos tablones por encima de mi cabeza me hizo mirar hacia arriba. Vi movimiento entre ellos y unas sombras se deslizaron entre las grietas. Eran las dependencias del timonel.

			Me acerqué más a la pared y me incliné hacia delante para tratar de ver a West.

			—Eso es todo. —Auster sujetaba la puerta abierta con una mano, esperando.

			Me puse roja como un tomate cuando levantó la vista hacia el mamparo y me percaté de que me había pillado mirando. Le dediqué un asentimiento rápido antes de salir a toda prisa. Auster cerró el pestillo. Me había alimentado, pero no iba a correr el riesgo de dejar que me entretuviera en la despensa ni de que me familiarizase demasiado con la distribución del barco. En realidad, no debería. El de intendente era un trabajo meticuloso, no solo porque supervisaba el inventario y era el encargado de reabastecer las reservas de la nave en puerto. También era el cazador, el trampero y el buscador de comida entre ellos. Yo tampoco me fiaría de una dragadora hambrienta bajo cubierta.

			Willa ya estaba en su hamaca cuando salí por la puerta. Dejé que la tapa del baúl abierto cayera para cerrarse y me senté encima. Bufé cuando mi espalda tocó la pared.

			Se echó la melena por encima del hombro y me observó.

			—¿Qué se le ha perdido a una dragadora jevalí en los Estrechos?

			—Eso mismo me preguntaba yo. —Me inquieté un poco cuando apareció Paj por el pasillo y se apoyó contra el marco de la puerta. Ni siquiera lo había oído bajar las escaleras.

			Miré de uno a otro y se me puso la carne de gallina. Sentían curiosidad y eso me ponía nerviosa. Tal vez hubiese cometido un error al seguirles el juego y bucear a por ese cobre. Sin embargo, si jugaba bien mis cartas, quizá pudiera usarlo para obtener la información que necesitaba. Solo tenía que darles la dosis suficiente de verdades.

			—Voy en busca de alguien —dije. Me incliné hacia delante para apoyar los codos en las rodillas. Willa fue la que picó el anzuelo.

			—¿De quién?

			Saqué el cuchillo de mi cinturón, luego apoyé la punta sobre el baúl a mi lado y lo hice girar hasta que hizo un pequeño agujero en la madera.

			—Un comerciante. Su nombre es Saint.

			Intercambiaron una mirada mientras Willa se sentaba en su hamaca. Columpió los pies para ponerlos en el suelo.

			—¿Qué quieres de Saint? —Paj se rio, una sonrisa radiante desplegada en el rostro, pero el sonido fue inseguro, nervioso.

			Ahí era donde las reglas de mi padre entraban en juego otra vez. En toda mi vida, no me había pedido que le hiciera más que una sola promesa. Podía pasear por el barco a mi antojo, explorar los pueblos y muelles y hacer lo que me viniera en gana. Siempre y cuando no rompiera esa promesa, jamás perdería su favor.

			Nunca jamás debía decirle a nadie que era su hija. Eso era todo.

			No había roto esa promesa ni una sola vez, y no iba a empezar ahora.

			—Un trabajo. —Me encogí de hombros. Willa me lanzó una mirada maliciosa.

			—¿Quieres ser parte de la tripulación de Saint? —Sin embargo, la comisura de su boca se curvó hacia abajo cuando se dio cuenta de que hablaba en serio—. ¿Como qué? ¿Como dragadora?

			—¿Por qué no?

			—¿«Por qué no»? —Paj levantó la voz—. Tripular para Saint es un suicidio. Tenías mejores oportunidades en Jeval.

			El camarote quedó en silencio y, por el rabillo del ojo, vi un destello de luz cuando Willa hizo girar la daga en su mano. El mango estaba decorado con gemas pulidas de todos los colores, unas intrincadas florituras de plata serpenteaban hacia la hoja.

			—¿Cuánto tiempo lleváis vosotros dos tripulando para West? —Me puse de pie y trepé a mi hamaca con cuidado. Me mordí el labio cuando la tela rozó los arañazos hinchados de mi hombro.

			—Desde el principio. Dos años —contestó Paj sin rodeos, cosa que me sorprendió—. Cuando West consiguió el Marigold, contrató a Hamish y a Willa. A Auster y a mí poco después.

			Entonces me di cuenta de por qué me ofrecía esa información de manera tan voluntaria. Era parte de una historia. Y las únicas personas en los Estrechos que necesitaban historias eran las que tenían algo que esconder. Lo más probable era que cualquier cosa que te dieran gratis fuese mentira.

			Me hundí más en la hamaca.

			—Sois todos tan jóvenes… —comenté, aunque pretendía ser una pregunta.

			—Nos criamos todos juntos en tripulaciones diferentes —contestó Paj—. Niños pobres de los muelles de Waterside, todos nosotros.

			Eso podía ser verdad. Al menos en parte. Pero el acento de Paj y de Auster no era de Ceros.

			Los ojos de Willa bajaron hacia su daga. Las gemas engarzadas en el mango eran rubíes y ópalos. No eran las piedras preciosas más raras, pero su tamaño las hacía valiosas. Demasiado valiosas para estar en manos de una mocosa de Waterside.

			Así era también como me había enseñado a mentir Saint: construye siempre una mentira a partir de una verdad. Lo más probable era que al menos algunos de ellos fuesen vagabundos de Waterside. Las tripulaciones de los mercantes a menudo contrataban a niños pobres que vivían en las calles de Waterside, en Ceros; les ofrecían comida y formación a cambio de trabajo peligroso. La mayoría crecían para convertirse en tripulantes de los barcos en los que se habían criado, pero jamás había oído de un vagabundo de Waterside que se hubiese convertido en timonel.

			Incluso menos creíble era que hubiesen conseguido una licencia para comerciar. Había cinco gremios que controlaban casi todos los aspectos de la vida en los Estrechos: el Gremio del Aguardiente, el Gremio de los Constructores de Barcos, el Gremio de los Fabricantes de Velas, el Gremio de los Herreros y el Gremio de las Gemas. Cada uno tenía un maestro en jefe y los cinco maestros en jefe de los gremios formaban el Consejo de Comercio. Ellos eran los únicos que podían conceder a los comerciantes las licencias que necesitaban para hacer negocios en todos los puertos, y no había forma humana de que esta tripulación hubiese podido conseguir una por su cuenta. Fuese quien fuese West, tenía al menos un amigo poderoso.

			Cuando no dije nada, Paj se alejó por donde había venido y nos dejó solas a Willa y a mí. Ella tenía los ojos medio cerrados y de pronto se me ocurrió que no la había visto dormir desde que subí a bordo. No estaba segura de cómo lo hacía ninguno de ellos, cuando daba la impresión de que cada uno tenía tres trabajos en lugar de uno.

			—¿Cuánto tiempo llevas dragando? —preguntó Willa, la voz más callada ahora.

			—Desde siempre. Mi madre empezó a enseñarme a bucear en cuanto aprendí a nadar.

			Saint siempre decía que era la mejor dragadora de los Estrechos y yo le creía. Él solo contrataba a los mejores, y la gente que trabajaba en sus barcos jamás lo abandonaba. No cuando ganaban más que cualquier otro en los Estrechos.

			Mi madre, además, tenía otra razón.

			Solo había visto sonreír a Saint una vez, cuando los espiaba a ambos en las dependencias de él. Mi madre había retirado las manos de Saint de los mapas en los que estaba trabajando y le había hecho pasar los brazos alrededor de su enjuta figura. Saint apoyó la barbilla sobre la cabeza de mi madre y sonrió. Recordaba haber pensado que jamás había visto los dientes de Saint de ese modo. Ni el marco de arrugas alrededor de sus ojos. Parecía una persona diferente.

			Saint rompió sus propias reglas cuando se enamoró de mi madre. Las rompió del derecho y del revés.

			—¿Está en Jeval?

			Parpadeé para borrar el recuerdo de mi mente.

			—No. —Dejé que esa única palabra colgara en el aire, contestando así a más partes de su pregunta de las que había dicho en voz alta. Antes de que pudiera hacer más preguntas, cambié de tema—. Entonces, ¿tú eres la contramaestre?

			—Exacto.

			—¿Dónde aprendiste el oficio?

			—Aquí y allá.

			No pensaba insistir. No quería saber más de lo que necesitaba acerca de ninguno de ellos, y tampoco necesitaba que ellos supiesen nada de mí. Ya había revelado todo lo que me podía permitir al decirles que estaba buscando a Saint.

			Los mejores contramaestres solían ser mujeres, capaces de trepar alto deprisa y caber en sitios pequeños. Siempre me habían asombrado cuando las observaba desde la cubierta principal del Lark. Y jamás les faltaba trabajo, porque todos los barcos necesitaban al menos uno.

			El Marigold parecía sobrevivir con una tripulación mínima: un timonel, un tesorero, un intendente, un contramaestre y un piloto.

			—Vosotros no tenéis dragador —comenté, mientras miraba de reojo las botas iluminadas por un rayo de sol en la pared.

			—No. Ya no. —Su tono de voz bajó aún más.

			Se me volvió a poner la carne de gallina. El aire del camarote parecía más frío de repente cuando recordé lo que había dicho Auster antes de que yo saltara por encima de la barandilla.

			La última persona que nos robó está en el fondo del mar.

			Mis ojos volvieron hacia el baúl apoyado contra la pared, en el que habían quedado abandonados el cinturón y las herramientas del dragador.

			Porque él o ella ya no los necesitaban.

			El inquietante silencio que pareció emanar de Willa no hizo más que confirmarlo. Quería que sumara dos más dos. Quería que lo supiera. Eché una miradita por encima del borde de mi hamaca y vi que todavía me observaba. La daga centelleaba en su mano.


		

	
		
			DIEZ

			La luz del sol entraba por las grietas del mamparo por encima de mi cabeza y el denso olor a aceite y humo de farol impregnaba el camarote. En cuanto abrí los ojos despertó el dolor de mi mandíbula, donde mi cara se había estrellado contra el esquife de Koy. Cerré los ojos con fuerza y el hueso palpitó mientras apretaba los dientes. Le siguió al instante la quemazón de la piel que envolvía mi hombro y bajaba por mi espalda.

			Me senté despacio y puse los pies en el suelo húmedo. La hamaca de Willa ya estaba vacía.

			Auster apalancó la tapa de una caja de la despensa justo cuando yo pasaba por delante de la puerta. La dejó caer al suelo antes de empezar con la siguiente. Giró la cabeza hacia mí y gruñó un saludo mientras sacaba un frasco de pescado en escabeche del interior.

			El viento húmedo sopló por el pasillo mientras subía por las escaleras. Extendí una mano y dejé que se deslizara entre mis dedos. Cálido pero fuerte. No me gustaba. Demasiado intenso para el cielo pálido y despejado que asomaba por encima de nuestras cabezas, lo cual significaba que lo más probable era que la tormenta se estuviera cociendo justo al otro lado del horizonte.

			Willa y Paj ya estaban manos a la obra, arriando parte de las velas para ajustarlas a la fuerza del viento.

			—Eres bastante perezosa para ser dragadora. —La voz de Willa cayó sobre mí desde las redes en las que se había encaramado. Tenía un pie enredado entre los cabos y el otro apoyado contra el mástil, el brillo negro de la brea en sus dedos.

			—¿Cuánto queda para llegar a Dern? —Observé cómo descendía hasta la siguiente vela. Se giró hacia mí, hacia el oeste.

			—Ya estamos.

			Di media vuelta para descubrir el pequeño pueblo portuario que se extendía por una colina a lo lejos, donde el mar se topaba con la orilla en una larga pared rocosa.

			Una sonrisa se desplegó por mis labios y una risita escapó de mi pecho. No había visto Dern en años, pero lo recordaba con claridad: los destartalados edificios de piedra y las bocas ennegrecidas de chimeneas torcidas. Siempre había una señora en el muelle vendiendo naranjas sanguinas y Clove, el piloto de Saint, solía comprarme una cada vez que tocábamos puerto.

			La quemazón de las lágrimas se avivó detrás de mis ojos cuando el recuerdo inundó los lugares que con tanto cuidado había mantenido a resguardo. Pensaba en Saint todos los días; su rostro se aparecía en mi mente como si no hubiesen pasado cuatro años desde la última vez que lo vi. Sin embargo, trataba de no pensar en Clove con la misma frecuencia que intentaba no pensar en mi madre. Lo que a mi padre le había faltado en cuestión de afecto me lo había compensado Clove a montones.

			—West… —Willa interrumpió su trabajo, abrió los ojos como platos y se deslizó por el mástil para aterrizar sobre la cubierta.

			West se asomó por la puerta y escudriñó los muelles antes de apretar los labios en una línea fina.

			—¡Hamish!

			Willa se puso muy pálida y, por un momento, dio la impresión de que iba a vomitar.

			Hamish salió del camarote del timonel y encontró un sitio al lado de West en la barandilla. Soltó un largo resoplido, maldiciendo en voz baja antes de desaparecer otra vez por la puerta.

			Estudié el puerto en busca de lo que habían visto ahí entre los barcos. Seis largos muelles brotaban de los escarpes, las estrechas bahías llenas de barcos de todos los tamaños. Todos parecían barcos mercantes. A algunos emblemas los reconocí, aunque uno o dos me eran desconocidos, pero el barco del mar Sin Nombre saltaba a la vista. Su construcción ancha y elegante y su carpintería detallada no encajaban al lado de los sencillos barcos construidos en los Estrechos.

			Se me comprimió el corazón en el pecho cuando vi el emblema de Saint: una ola que se enroscaba por encima de una vela triangular. Estaba pintado sobre las tersas velas blancas de un clíper.

			Saint seguramente no estaría a bordo. El barco era demasiado pequeño para ser suyo y no había manera de saber cuántos tendría ahora a sus órdenes.

			—¡Abridlo! —gritó West por encima del sonido del viento, y su hombro rozó el mío al pasar por mi lado.

			Auster y Paj saltaron desde el palo de trinquete y Willa me plantó el bote de brea en las manos antes de dirigirse a las escaleras que llevaban al puente de mando. Desenrollaron los cabos y tiraron todos con movimientos sincronizados mientras West se quedaba ahí parado y observaba cómo un lado del puente de mando se levantaba para dejar al descubierto la bodega de carga.

			Afianzaron los cabos, atándolos en torno a ganchos de hierro al pie de la barandilla, y Auster y Paj bajaron al fondo del casco, donde había barriles de manzanas y cajas de redes apilados en un rincón. Se los pasaron unos a otros en una cadena humana hasta que estuvieron colocados en filas, listos para ser descargados.

			Nadie dijo nada, pero notaba la tensión que se había apoderado de la nave. Lo que había visto Willa en los muelles los había puesto a todos nerviosos mientras trabajaban, organizando los productos hasta que Hamish emergió de las dependencias del timonel con cinco bolsitas de cuero rojo. Le tiró una a cada miembro de la tripulación, que las ataron a sus cinturones.

			Los ojos de West seguían fijos en Dern mientras se levantaba la camisa y remetía su bolsita en la cinturilla de sus pantalones.

			—¿Qué hay ahí fuera? —le pregunté, estudiando su cara.

			Sus ojos verdes centellearon mientras giraba los radios del timón, pero no contestó. Podía verlo hacer cálculos en la cabeza, medir el ángulo del barco con respecto al muelle. Giró el timón un pelín más hasta estar satisfecho y Paj bajó del puente para ocupar su puesto.

			—Dragadora. —Auster me hizo un gesto con la barbilla.

			Subí las escaleras y me pasó los cabos de amarre mientras Willa y él cerraban la bodega. Hamish estaba más abajo, concentrado en atar con cuidado el final de un cabo a un pequeño baúl que tenía a los pies. West se plantó delante de él para bloquearme la vista.

			—Arriad todas las velas —gritó. Me miró a los ojos en señal de advertencia.

			Fuera lo que fuere lo que estuviera haciendo Hamish, West no quería que yo lo viera. Igual que con los mapas de su camarote y las islas de coral al norte. Había tardado menos de un día en darme cuenta de que el Marigold era más que un simple barco mercante, pero la lista de preguntas que tenía aumentaba por momentos.

			Auster y Willa obedecieron la orden y corrieron al mástil para agarrar las cargaderas. Detrás de ellos, Hamish dejó caer su cabo al agua por la popa y el baúl se hundió en las profundidades.

			Si Hamish era el tesorero, había una sola cosa que podría estar escondiendo antes de que el Marigold entrara en puerto. Enrollé el cabo con fuerza mientras escudriñaba el pueblo. Lo que fuera o quien fuera que estuviera ahí, West no creía que su dinero estuviese a salvo.

			Auster bajó para ayudar a Willa a echar el ancla y nos deslizamos despacio hacia el muelle. En cuanto estuvimos cerca, dividí los cabos de amarre en mis manos y dibujé varios círculos con el brazo mientras apuntaba hacia el poste del final del muelle. Solté el cabo con un gruñido, observé cómo se desenrollaba por el aire. Se fue alejando del barco hasta que el extremo quedó libre. Golpeó contra el poste justo cuando la lazada se deslizaba por encima.

			Agarré el otro extremo del cabo con mis manos llenas de ampollas y afirmé los pies contra la barandilla antes de inclinarme hacia atrás y tirar hacia mí, mano sobre mano.

			—Bonito tiro. —Willa sonrió. Agarró el cabo detrás de mí y empezó a tirar—. ¡Tú no lo hubieses logrado desde tan lejos, Paj! —se burló.

			Paj me miró por encima del timón y me sorprendí tanto de ver una sonrisa tironeando de su boca que mis pies casi resbalaron sobre la madera aceitada. El ritmo de tripular un barco era como una melodía que había conocido toda mi vida y solo había podido tararear en privado durante los últimos cuatro años. En tan solo unos días, tocaríamos puerto en Ceros y tendría la oportunidad, por fin, de ocupar mi lugar en el barco de Saint, como había hecho mi madre. Era para lo que había nacido.

			West agarró los cabos detrás de Willa y ayudó a tirar mientras dos hombres llegaban a la carrera por el muelle. Estiraron las manos, a la espera de que el Marigold se acercara, y cuando se aproximó al borde, empujaron para evitar que se arañara.

			La tripulación echó otra ancla y luego bajó la rampa de carga mientras Hamish hablaba con los estibadores más abajo. Un viento repentino sopló por la cala y me giré hacia él. Aspiré el aire húmedo hacia mis pulmones.

			La corriente en el aire me provocó un escalofrío que subió reptando por mi columna mientras observaba cómo cambiaba el cielo. Despacio. Así era como funcionaban las tormentas en los Estrechos: eran inteligentes. Era lo que hacía tan peligroso navegar por estas aguas. Casi todos los barcos que yacían en el fondo de este mar habían acabado ahí a causa de una tormenta.

			Willa y Auster salieron del pasillo con sus bolsas y abrigos, y Paj se plantó un gorro de lana sobre la cabeza antes de columpiar las piernas por encima de la barandilla para bajar por la escala. Me levanté para seguirlo, pero una mano me devolvió con brusquedad a la cubierta.

			Detrás de mí estaba West, con una mano enganchada a mi cinturón.

			—No vas a desembarcar.

			—¿Qué? —Lo miré boquiabierta y, por instinto, traté de soltarme de su agarre, pero solo conseguí que su mano apretara más, con lo que tuve que contener la respiración.

			—Estaremos de vuelta por la mañana. Entonces zarparemos rumbo a Ceros.

			Miré por encima de su hombro hacia el pueblo. Necesitaba bajar del barco si quería encontrar una manera de hacer más dinero.

			—No soy una prisionera.

			—Eres una mercancía. Y la única mercancía que baja del barco en este puerto es la que se queda aquí. —Me miró, desafiándome a discutírselo. Sin embargo, los dos sabíamos que no podía obligarme a que me quedara en el barco. No sin atarme a las vigas del casco—. No creo que te quede el dinero suficiente para pagarle a otro tratante el pasaje. Así que si no quieres que te dejemos tirada en este muelle mañana, te quedarás donde estás.

			Cuando me apartó para pasar por mi lado, lo agarré de la manga para retenerlo. Sus ojos echaban chispas cuando bajó la mirada hacia mi mano cerrada en torno a su brazo, como si le hubiese picado algo.

			—¿Qué hay ahí abajo? —Me importaba un bledo en qué líos anduviera metido el Marigold, pero si eso me iba a impedir llegar a Ceros, entonces era asunto mío.

			West apretó los dientes, un músculo en su mandíbula se tensó bajo su piel oscurecida por el sol.

			—Si pones un solo pie fuera de este barco, no volverás a subir a bordo —repitió.

			Dio un tirón para soltarse de mi agarre. El aire frío se interpuso entre nosotros y volví a respirar, el sabor de su aroma en mi lengua. Se puso una gorra encima de su rebelde pelo dorado antes de bajar por la escalerilla. Observé cómo plantaba unas monedas en las manos de los dos hombres del muelle, supuse que para que se encargaran de vigilar el barco. O a mí. Quizás a ambos. La tripulación no dejaría el Marigold solo sin tener a alguien pendiente de él.

			West no miró atrás mientras seguía a los otros en fila por las ajadas tablas de madera que llevaban al final del muelle y hasta el pueblo. Los observé marchar, las manos apretadas en torno a la barandilla con tal fuerza que me daba la impresión de que se me iban a romper los huesos. Necesitaba convertir mis seis cobres en al menos doce antes de partir de Dern y, si no bajaba del barco, no tendría forma de hacerlo.

			Maldije en voz baja, con el olor de West todavía pegado a la garganta.

			Que me echaran del Marigold era un riesgo que tendría que correr.


		

	

  

    ONCE


    Todavía me quedaban una hora o dos hasta el anochecer, y eso era un montón de tiempo.


    O bien West era un estúpido por haberme dejado sola en su barco, o bien no había tenido opción. A juzgar por la tensión que se había apoderado de la tripulación del Marigold mientras entrábamos en puerto, supuse que era lo segundo. Fuese lo que fuese lo que iba a hacer West en Dern, necesitaba a toda su tripulación para ello, y no quería a una dragadora jevalí como testigo.


    Trepé al palo mayor y observé cómo los cinco zigzagueaban por las estrechas callejuelas del pueblo, siempre en fila, con Auster a la cabeza y West cerrando la marcha. Iban directo hacia la taberna, donde tres chimeneas inclinadas emergían de un largo edificio rectangular que también hacía las veces de posada.


    Solía ser la primera parada de todos los comerciantes cuando tocaban puerto, e incluso de niña había sabido lo que pasaba detrás de esas puertas. Había visto a los suficientes miembros de la tripulación de mi padre desaparecer dentro de tabernas con los bolsillos llenos y salir de ahí sin nada en ellos. Eran las dos únicas cosas estrictamente prohibidas a bordo de un barco, porque ambas podían acabar contigo o con tus compañeros de tripulación muertos: el amor y las borracheras. Solo en tierra firme podías buscar a alguien que te calentara la cama o vaciar una botella de aguardiente por el gaznate.


    El brillante resplandor de la luz de una chimenea iluminó la calle cuando la puerta se abrió y la tripulación desapareció en el interior. Solté una larga bocanada de aire sibilante entre los labios mientras retiraba el pelo de mi cara, pensativa. Lo más probable era que no salieran de la taberna hasta la mañana siguiente, cuando abriera la casa de comercio, lo cual significaba que disponía de diez largas horas para entrar y salir de Dern sin ser vista.


    Bajé a cubierta, tanteando un peldaño frío tras otro con mis pies desnudos. En cuanto cayera la noche, me colaría en el pueblo y conseguiría lo que necesitaba. Hasta entonces, aprovecharía el tiempo para averiguar en qué tipo de negocios estaba metido el Marigold, con la esperanza de acabar con algo incluso más poderoso que el dinero. No había moneda más valiosa en los Estrechos que la información.


    Bajé las escaleras hasta el pasillo y me detuve delante de la puerta de la bodega. Saqué el más pequeño de mis picos del cinturón. La cerradura saltó con facilidad y empujé la puerta para abrirla. A continuación, me colé por debajo de las vigas con el farolillo estirado delante de mí.


    Las palabras de Hamish resonaron en mi mente.


    Si pones un solo dedo sobre cualquier cosa de este barco que no te pertenezca, lo sabré.


    Tendría que correr el riesgo.


    Solo entraban algunos tenues rayos de sol desde el puente de mando en lo alto, que apenas iluminaban las cajas y los barriles cilíndricos alineados por las paredes. La sala estaba llena de ellos, con distintos sellos estampados, muchos de los cuales reconocí e identificaban puertos desperdigados por todas las ensenadas de los Estrechos. Por el aspecto de su mercancía, al Marigold no le iba mal por su cuenta. Y con solo cinco bolsillos entre todos ellos, las ganancias debían de ser importantes.


    Lo que estaba menos claro era cómo habían podido establecer negocios en tantos puertos como tripulación nueva, sobre todo una tan joven. Ninguno de ellos podía ser mucho mayor que yo y, aunque no era inusual ver a jóvenes como tripulantes de barcos mercantes, sí era raro que no hubiera ni un solo marinero veterano entre ellos.


    Había redes y metros de cabos recién fabricados apilados al lado de grandes láminas de lona bien doblada y cestas de tomates verdes. En cualquier caso, siempre había productos en un barco que el tesorero no quería que viera nadie. Eso lo había aprendido de niña, cuando husmeaba por la bodega del Lark.


    Giré sobre mí misma para estudiar con atención los montones a mi alrededor. Todos los barcos tenían sus escondrijos, y este no sería diferente.


    Pero sí lo era.


    Había algo raro en el Marigold y su tripulación. Podía adivinar lo que le había pasado a su dragador, pero ¿por qué gobernaban con solo cinco tripulantes una embarcación que en realidad necesitaba doce? ¿Qué estaba haciendo West en las islas de coral y qué había en Dern que tanto los había alterado?


    Colgué el farolillo de un gancho y me puse de puntillas para meter las manos en las ranuras de las vigas del techo. Mis dedos siguieron cada grieta a lo largo de todo el casco; los moví despacio hasta que se toparon con el suave y frío cristal de una botella encajada dentro de la madera. La moví un poco hasta soltarla y la sujeté en alto a contraluz, donde el líquido ambarino se volvió verde por el color del cristal azul. Quité el corcho y lo olisqueé.


    Aguardiente de centeno.


    Una sonrisa taimada tiró del corte de mi labio antes de echar la cabeza atrás y beber un buen trago. El aguardiente me quemó el pecho por dentro hasta que tosí. Tragué con los ojos apretados. Un centenar de recuerdos iluminados por la luz de las velas destellaron en mi memoria cuando el intenso y dulce aroma del aguardiente explotó en mi nariz. Me apresuré a tapar la botella y la devolví a su escondrijo, como si las visiones pudiesen desaparecer con ella.


    Me bajé de un salto y comprobé las tablas de las paredes. Para ello, saqué el cuchillo de mi cinturón y fui dando golpecitos al extremo de cada tablón hasta que uno se soltó. Lo levanté con facilidad y metí la mano dentro. Encontré una bolsita de lino cerrada con una cincha. Las pálidas gemas amarillas se derramaron en la palma de mi mano y ladeé la cabeza hacia la tenue luz. A primera vista parecían cuarzo, pero mi madre me había enseñado bien.


    Las caras de las gemas, que acumulaban su leve tonalidad en las aristas, las delataron: feldespato amarillo.


    Eran buenas piezas, la luz repartida por igual por todas sus caras. No serían las únicas gemas que tendrían escondidas, pero se darían cuenta enseguida aunque me llevase solo una. Necesitaba otra cosa. Algo menos conspicuo.


    Devolví la bolsita a su escondrijo y levanté la tapa de barril tras barril hasta encontrar uno que contenía algo que brillaba en la oscuridad. Hebillas de latón. Suspiré aliviada y guardé dos en la bolsita de mi cinturón, bajé la tapa de nuevo y la giré para cerrarla. Los últimos rayos de luz tenue entraban por las ranuras desde el puente de mando y levanté la vista para estudiar la interrupción en la oscuridad. A estribor, no había luz alguna.


    El camarote del timonel.


    Trepé por las cajas de lechugas apiladas en el rincón y estiré los brazos para encajar la punta de mi cuchillo entre el final de una de las tablas y la viga. Tiré hacia abajo del mango con cuidado, usando mi peso hasta que el clavo saltó. Una vez que ambos extremos estuvieron libres, retiré el tablón y lo dejé sobre el montón de cabos que había a mi lado. Arriba, las persianas de las ventanas de West estaban cerradas.


    Mi cuchillo se deslizó con facilidad debajo de las siguientes tablas y, en pocos minutos, tenía una abertura bastante grande como para caber por ella. Volví a por el farolillo antes de contonearme por el estrecho hueco, mis pies colgando en el aire de la bodega antes de poder meterlos dentro.


    Una pequeña sombra osciló al lado de mi pie cuando me levanté en medio de la habitación. Di un paso hacia la ventana con persiana, donde una ristra de piedras de serpiente se mecía al poco aire que se filtraba por las ranuras.


    Sonreí para mis adentros, al tiempo que levantaba una mano para tomar una de las suaves piedras entre mis dedos. En el centro, un agujero perfecto la hacía parecer un ojo. Las leyendas decían que las piedras de serpiente daban buena suerte. Eran recogidas en las playas y ensartadas como talismanes para ocultar al timonel de la vista de los demonios marinos. Mi padre también las tenía colgadas en la ventana de sus dependencias, pero eso no había evitado que el Lark se hundiera.


    Detrás de mí, el escritorio de West estaba atornillado al suelo, una montaña de cartas náuticas y mapas desenrollados cubrían toda su superficie. Me acerqué más para poder poner las manos sobre el suave pergamino, ajado por el uso. Sus bordes enroscados enmarcados por la tinta precisa y delicada que trazaba el mapa de las islas, calas y fosas subterráneas de los Estrechos. Cifras con profundidades y puntos de referencia y una red geométrica de líneas rectas llenaban los márgenes con una escritura inclinada y torpe. Me pregunté si sería la de West o la de Paj. Pasé al siguiente mapa para estudiarlo con atención. En el borde superior aparecía Jeval, como una boya en mitad de ninguna parte.


    Una reluciente brújula de latón descansaba en el mismo centro, distinta de cualquiera que hubiese visto jamás. La levanté y la puse en mi mano para examinar su extraña esfera a la luz del farolillo. La aguja danzó en una línea vacilante.


    Una piedra blanca y rugosa descansaba a su lado, del tamaño de la palma de mi mano.


    Sin embargo, fue la trampilla que había hecho en el suelo la que llamó mi atención al aparecer en la oscura periferia de mi visión. Volví a la abertura y bajé la vista hacia la bodega, donde una de las tablas que había levantado del suelo parecía mirarme desde abajo. En un extremo, había pintura negra sobre la superficie lacada donde había estado remetida debajo de la alfombra.


    Me di la vuelta, miré el borde con flecos del tapiz de lana rojo rubí al lado de mis pies y me agaché para levantar una esquina. Se me cayó el alma a los pies cuando la luz del farolillo titiló sobre la forma de una ola negra. Retiré la alfombra aún más y ahogué una exclamación cuando el resto del símbolo apareció ante mis ojos. Pintado en el suelo, vi el contorno de un emblema tallado. Pero no era el del Marigold.


    Era el de Saint.


    Mi mente corría a toda velocidad en un intento por encontrarle sentido a todo aquello. Trataba de poner todas las piezas en un orden que pudiera entender, pero la única explicación era una que no podía ser cierta.


    Este no era el barco de West. Era el de mi padre. O lo había sido en algún momento. Pero el emblema en las velas y la proa no era el suyo. Así que, o bien West estaba ocultando el verdadero origen de este barco, o estaba ocultando lo que era en realidad.


    Un barco tapadera.


    Había oído hablar de ellos. Barcos que estaban controlados por un grupo comercial poderoso pero operaban bajo un emblema diferente para ocultar su verdadera identidad. Llevaban a cabo tareas con las que su jefe no quería que lo asociaran, o peor, manipulaban el comercio en los puertos para inclinar las balanzas a su favor. Era una grave ofensa contra el Consejo de Comercio, y una que haría que revocaran la licencia de un barco de manera permanente. No me sorprendía que Saint pudiese tener un barco tapadera. Tal vez tuviera muchos, pero ¿por qué le confiaría un trabajo así a un puñado de vagabundos de Waterside?


    Así era como habían conseguido su licencia del Consejo de Comercio: Saint.


    El repentino tañido de una campana me hizo dar un respingo y la pesada brújula resbaló de mis dedos fríos. Salté hacia delante y la atrapé antes de que se estrellara contra el suelo, con lo que casi tiré el farolillo de la mesa. Aspiré una bocanada de aire y me apoyé contra el escritorio.


    Era la campana que señalaba la puesta del sol y resonaba por encima del pueblo cuando la última luz del día desaparecía por el horizonte.


    Devolví la brújula al centro del escritorio con manos temblorosas antes de volver a colarme por el agujero del suelo. Recoloqué los tablones en su sitio. No podía volver a poner los clavos, pero tan cerca del escritorio y medio ocultos debajo de la alfombra, esperaba que nadie se diera cuenta durante un tiempo.


    Regresé a la cubierta principal y eché un vistazo al pueblo. Si recordaba bien dónde estaba, podría ir a la almoneda y regresar en poco más de una hora.


    En el muelle, los dos hombres a los que West había pagado estaban encorvados sobre una partida de cartas. Me descolgué por la popa del Marigold, enrosqué las piernas en el cabo de una trampa para peces para poder deslizarme hasta abajo sin hacer ni un ruido y meterme con sigilo en el agua tranquila del puerto. Llené mis pulmones de aire y me sumergí debajo de la superficie. Nadé con los brazos estirados delante de mí en la oscuridad, directa hacia la orilla.


    Sabía que en los Estrechos nada era lo que parecía. Cada verdad estaba retorcida. Cada mentira, cuidadosamente construida. Mis instintos habían estado en lo cierto con respecto al Marigold. No era un barco mercante, o al menos, no era solo eso. Era cuestión de tiempo que la tripulación del barco tapadera de Saint acabara con una soga al cuello. Y mi única oportunidad de llegar a Ceros habría desaparecido.


    


  



		
			DOCE

			Zigzagueé por la bulliciosa calle en dirección al campanario que estaba en el centro de Dern. En Jeval, había habido pocas cosas que limitaran la extensión del cielo antes de que cayera al mar. Aquí, estaba enmarcado por los caprichosos patrones de los crudos tejados inclinados, lo cual me hacía sentir como si pudiera desaparecer.

			En Jeval, no había habido ningún sitio donde esconderse.

			Me mantuve ojo avizor, girando la cabeza para escudriñar el entorno cada ocho o diez pasos y así recordar también por dónde iba. Me acordaba mejor del pueblo de lo que hubiera imaginado, porque no había cambiado gran cosa desde la última vez que estuve en sus calles. Las formas y sonidos volvieron a mí en otro aluvión de recuerdos. Sin embargo, la última vez que estuve en Dern iba de la mano del piloto de mi padre, Clove. Había caminado detrás de él en la oscuridad con pasos rápidos y cortantes mientras él me guiaba entre la multitud hacia la almoneda. Pero ya no era la dulce niñita que había recorrido estas calles encaramada sobre sus hombros. Ahora me había convertido en algo diferente.

			El resplandor de una pipa se iluminó en la oscura callejuela y una mujer me observó a través de una nubecilla blanca de humo de gordolobo. Ya estaba llamando más la atención de lo que deseaba.

			Hice un giro brusco al tiempo que tomaba nota mental del tejado rojo en la esquina noreste para marcar dónde estaba. Unas botas repicaron sobre la piedra mojada a mi espalda y me pegué mucho a la pared de piedra con la mano apretada con fuerza en torno a mi trenza hasta que se marcharon. La mayoría de la gente iba hacia sus casas arrastrando carretas del mercado tras de sí, alejándose de la parte más congestionada del pueblo. No obstante, unos pocos iban colina arriba en dirección a la taberna y esa idea me ponía nerviosa. Si no hubiese habitaciones libres en la posada, puede que la tripulación regresara al Marigold.

			La almoneda apareció al final de la siguiente callejuela, iluminada solo por una tenue farola. No era más que un cobertizo de ladrillos al lado de la pared lisa de un edificio sin ventanas, pero tenía exactamente el mismo aspecto que recordaba, incluso la ventana de cuarterones con un cristal roto. Cinco escalones irregulares subían hasta la puerta verde, donde había un cartel pintado en un azul descolorido y descascarillado.

			almoneda del pueblo

			Me paré y escuché un momento antes de pisar con un pie embarrado en el parche de luz de luna que iluminaba los adoquines. La puerta se abrió de par en par y dos mujeres salieron por ella, reían mientras se tambaleaban escaleras abajo. Retrocedí a toda prisa, desesperada por esconder cada parte de mí en la oscuridad. Pasaron justo por delante de mí sin levantar la vista siquiera y fue solo cuando estaban doblando la esquina que vi algo que brillaba alrededor de la muñeca de una de ellas. Centelleaba como una llamita debajo de la manga de su capa.

			Si existía la posibilidad de tener un golpe de suerte en este pueblo, acababa de encontrarla.

			Caminé por la pared en dirección contraria, acelerando el paso para interceptar a las mujeres. Cuando llegué a la siguiente callejuela, esperé, pendiente de sus sombras en el suelo mientras contenía la respiración en mi pecho. Un simple tirón, eso era todo lo que necesitaba, pero había pasado mucho tiempo desde la última vez que había hecho algo así, e incluso más desde mis lecciones nocturnas con Clove.

			No dudes, Fay. Ni por un segundo.

			Casi podía oír su voz ronca y atronadora. Había pensado que mi padre se enfadaría cuando descubriera que Clove me estaba enseñando a robar así, pero más adelante descubrí que había sido el propio Saint el que le había pedido que lo hiciera. Fue mi madre la que se mostró molesta.

			En cuanto oí voces, salí a la calle, los ojos fijos en los tejados, y me tambaleé hacia atrás para chocar con una de las mujeres y empujarla hacia un lado.

			—¡Oh! —La agarré por los brazos antes de que cayera al barro y ella me miró con los ojos muy abiertos—. Por favor, deje que la ayude.

			La mujer se enderezó apoyada en mí mientras yo le quitaba con torpeza el brazalete de su delgada muñeca y me mordía el labio con fuerza. Era una destreza que requería práctica, pero jamás había tenido el valor de usarla en Jeval. No cuando podía acabar conmigo atada al arrecife y dada por muerta. Levanté la vista, segura de que la mujer había notado mis dedos sobre el cierre, pero en cuanto enfocó los ojos en mí, retrocedió, los puños cerrados contra el pecho y la boca abierta de la sorpresa.

			—¡No me toques!

			Tardé un momento en comprender su reacción. Miré su cara y luego bajé la vista hacia mis pies desnudos y mi ropa andrajosa. Ambos me marcaban como una dragadora jevalí, aunque no fuese una de nacimiento, y mi labio partido le indicaba a todo el que me mirara que me había metido en algún lío en los últimos días.

			La otra mujer pasó un brazo protector a su alrededor y se la llevó con cara de pocos amigos. Yo incliné la cabeza en señal de disculpa.

			En cuanto las perdí de vista, solté el aire e intenté que mi pulso errático se apaciguara. El brazalete de oro centelleó cuando lo giré a la luz. Puede que fuese la única vez en que parecerme a una jevalí había significado una ventaja para mí.

			Otra sombra se movió delante de la ventana de la almoneda antes de que el cierre de la puerta repicase. Me quedé inmóvil cuando apareció una figura en el centro de la callejuela. La luz de la tienda cayó sobre un mechón de pelo dorado que asomaba de debajo de una gorra. Aspiré otra brusca bocanada de aire y cerré los dedos sobre el brazalete.

			West. Estaba en medio de la callejuela, los ojos clavados en la puerta cerrada de la almoneda. Me deslicé por la pared y me escondí detrás de la esquina. Mi corazón martilleaba en mi pecho de nuevo.

			Antes de que pudiera dar media vuelta para huir siquiera, la puerta de la tienda se abrió y Willa bajó por las escaleras, aunque se paró en seco cuando vio a West. Este tenía solo media cara pintada de luz y metió las manos en los bolsillos cuando la puerta se cerró tras ella.

			—¿Cuánto? —Su voz grave y serena sonó bastante afilada como para cortar a través de hueso. Willa suavizó la mirada de sorpresa en su cara, bajó las escaleras e hizo ademán de pasar por al lado de West sin hacerle caso, pero él se interpuso en su camino—. ¿Cuánto? —repitió.

			Retrocedí aún más, sin quitarles el ojo de encima.

			Willa se giró para mirarlo y cuadró los hombros delante de los de West, aunque era la mitad de pequeña. La luz de la farola oscurecía el color de su piel a un ámbar intenso, con lo que su pelo color bronce casi parecía refulgir.

			—No te metas en esto, West.

			Él dio unos pasos hacia Willa, la agarró de la muñeca, abrió sus brazos a los lados y la hizo girar en redondo. Ella soltó un gritito cuando West levantó el faldón de su camisa para comprobar su cinturón. Se quedó paralizado. La daga enjoyada que siempre llevaba a la espalda había desaparecido.

			West sacó el cuchillo de su propio cinturón y se encaminó hacia la tienda, pero Willa saltó hacia él, lo enganchó del brazo y tiró hacia atrás.

			—West, no lo hagas —susurró, los ojos suplicantes—. Por favor, no.

			Tenía el cuchillo agarrado con tal fuerza en la mano que la luz rebotaba contra la hoja mientras temblaba.

			—¿Cuánto te ha dado por la daga?

			—Veinte cobres. —De repente, a su voz le faltaba toda la ira que había oído en sus palabas hacía solo unos segundos. Sonaba como una niña.

			West se pasó una mano por la cara con un suspiro.

			—Si necesitas algo me lo pides a mí, Willa.

			Los ojos de la chica brillaban cuando levantó la vista hacia él e, incluso en la oscuridad, pude ver cómo West apretaba la mandíbula con fuerza. De repente me di cuenta de que debía de haber algo entre ellos. No pasaban demasiado tiempo juntos en el barco, pero se notaba en la manera de mirarse ahora mismo. Eran más que compañeros de tripulación, y la idea hizo que me mordiera el carrillo por dentro. Estaba casi… enfadada, aunque el sentimiento fue sustituido de inmediato por uno de humillación. No me gustaba que eso me importara, ni en un sentido ni en otro.

			—Ya te debo bastante —susurró Willa. En su mejilla brilló una lágrima y levantó una mano para secársela, con cuidado de evitar la quemadura marcada en su piel.

			—Te dije que me ocuparía de ello. —Willa tenía los ojos clavados en el suelo embarrado entre ellos, la barbilla baja, como si estuviera intentando respirar a través de las lágrimas—. ¿Cuándo vas a empezar a confiar en mí, Willa?

			Ella levantó los ojos al instante, llenos de fuego.

			—Cuando tú dejes de tratarme como a la niña pobre de Waterside para la que solías robar comida.

			West dio un paso atrás, como si la distancia pudiese aligerar el peso de sus palabras. Pero no podía. Flotaban entre ellos como el hedor de un cadáver en descomposición. Algo jamás olvidado.

			Así que Willa había dicho la verdad cuando afirmó que eran vagabundos de Waterside. Y ella y West se conocían desde mucho antes que el Marigold.

			—Lo siento. —Willa suspiró, ablandándose. Estiró la mano hacia él, pero West dio un paso a un lado para dejarla pasar mientras deslizaba el cuchillo otra vez en su cinturón.

			Willa lo miró durante un largo momento antes de emprender el regreso por la callejuela. West esperó hasta que ella se hubiera alejado bastante, entonces se giró de nuevo y cuando levantó la vista me quedé paralizada. Me miraba directamente a mí, sus ojos eran como un rayo de luz enfocado para iluminar mi escondrijo.

			Miré hacia atrás, pero ahí no había nada. Estaba rodeada de oscuridad por los cuatro costados.

			—Ven aquí. —Habló tan bajo que apenas pude oírlo por encima de los suaves sonidos de los truenos sobre nuestra cabeza—. Ahora.

			Vacilé un instante antes de salir de entre las sombras hasta el camino de adoquines. Una fría gota de lluvia golpeó mi mejilla mientras West deslizaba los ojos despacio por encima de mí, la tensión todavía bien patente en la rigidez de sus hombros.

			—¿Qué estás haciendo aquí?

			—Ya te lo dije. —Lo miré a los ojos—. No he pagado por una celda de cárcel. Pagué un pasaje.

			Me miró de arriba abajo, hasta que sus ojos se detuvieron en mi mano. El brazalete de oro estaba enredado entre mis dedos, pero centelleaba a la luz de la farola.

			—¿Sabes lo que pasaría si a una pasajera que yo he traído a este pueblo la pillasen robando?

			Lo sabía bien. Lo multarían por ello. Puede que incluso restringieran su licencia para hacer negocios en la casa de comercio de Dern, según el número de marcas negras en su expediente. Como timonel, era responsable de cada alma que llevaba a puerto.

			Lo miré ceñuda y dejé caer el brazalete en mi bolsillo.

			—Te di todo mi cobre. No puedo llegar a Ceros sin nada.

			West se encogió de hombros.

			—Entonces, puedes pasar los próximos seis meses aquí en Dern reuniendo el dinero que necesitarás para pagar por que otro tratante te lleve hasta ahí. —Abrí los ojos como platos. Hablaba en serio—. Has perdido tu pasaje en el Marigold —dijo. Sus ojos se posaron en mis pies sucios—. A menos que quieras llegar a un acuerdo nuevo.

			—¿Qué? —Apenas reconocí el sonido de mi propia voz, muy aguda en el silencio que nos rodeaba.

			—Pasaje a Ceros y treinta cobres.

			—¿Treinta cobres? —Entorné los ojos con suspicacia—. ¿Por hacer qué?

			Solo por un instante, sus ojos se iluminaron con una expresión que jamás había visto en él. Un asomo de fragilidad debajo de toda esa piedra dura y afilada. Pero desapareció tan rápido como había aparecido.

			—Necesito un favor.


		

	
		
			TRECE

			La lluvia empezó a caer mientras esperaba en la callejuela. La neblina que envolvió Dern avanzó por las calles como el espíritu de un río muerto mucho tiempo atrás.

			West me dijo que esperara antes de desaparecer calle abajo y, cuando por fin regresó, cargaba un fardo que no pude distinguir en la oscuridad. Me lo plantó en las manos cuando llegó hasta mí y di un paso atrás para quedar iluminada por la luz de la luna. Bajé la vista y descubrí un par de botas y una chaqueta.

			—Nadie va a querer hablarte, no digamos ya hacer un trato contigo, con ese aspecto. —Noté cómo el rubor danzaba por mi cara. Las botas no eran nuevas, pero muy bien podían haberlo sido. El cuero estaba lustroso, los ganchos todos brillantes. Las miré, abochornada de pronto—. Póntelas.

			Obedecí. Me puse una bota primero y luego la otra, después até los cordones mientras West vigilaba la callejuela a nuestro alrededor. Sacó un pañuelo del bolsillo de atrás, se inclinó hacia un punto por el que caía agua de lluvia por la esquina de un tejado y lo empapó.

			Me lo dio y cuando vio que no me movía, suspiró.

			—Tu cara.

			—Oh. —El rubor trepó por mis mejillas otra vez cuando acepté el trozo de tela y lo pasé por mi frente y mi cuello con movimientos largos.

			—Deberías haber dejado que Auster te cosiera eso —comentó, haciendo un gesto con la barbilla hacia el corte de mi labio.

			—¿Qué más da una cicatriz más o menos? —musité, irritada.

			Dio la impresión de que iba a decir algo, pues sus labios se abrieron justo lo suficiente para ver el borde de sus dientes, pero los apretó sin decir ni una palabra y sostuvo la chaqueta abierta para mí. Deslicé los brazos dentro antes de que él cerrara las hebillas una a una.

			—No vayas directa a por la daga, mira un poco el resto de cosas antes. Haz unas cuantas preguntas. —Levantó la capucha por encima de mi cabeza y limpió un poco los hombros de la chaqueta con sus manos.

			—¿Con qué voy a negociar?

			West se quitó el anillo del dedo y lo puso en la palma de mi mano.

			Lo levanté delante de mis ojos de modo que el oro centelleó y pude ver una serie de muescas grabadas en espiral por toda su superficie.

			—¿Qué pasa si no es suficiente?

			—Se te ocurrirá algo —dijo con voz hosca—. No menciones mi nombre, ni el de Willa. Si te pregunta quién eres, di solo que eres una dragadora en un barco pequeño que ha atracado en el puerto para pasar la noche.

			—Vale. —Estiré la mano hacia él. West la miró.

			—¿Qué?

			—Treinta y cinco cobres.

			—Dije treinta.

			—Estamos negociando —contesté, encogiéndome de hombros.

			Me lanzó una larga mirada de incredulidad mientras metía la mano en un bolsillo y sacaba su monedero.

			Lo miré con atención mientras contaba las monedas y las iba poniendo en mi mano. Tuve que hacer un esfuerzo por reprimir la sonrisa que tironeaba de mi boca.

			Sin embargo, cuando levanté la vista hacia su cara, tenía el ceño fruncido, los ojos más cansados quizá de lo que los había visto nunca. Estaba ansioso.

			Puede que la daga le perteneciese a Willa, pero estaba claro que también significaba algo para West.

			Dejé caer el cobre en mi bolsillo y giré sobre los talones. Salí a la callejuela y me encaminé derecha hacia la almoneda. La lluvia golpeó mi capucha en gruesos goterones, subí las escaleras y llamé dos veces a la oxidada puerta verde.

			Unas pisadas resonaron en el interior antes de que la puerta se abriera y un hombre calvo con una larga barba oscura apareciera en el umbral. Desenvainé despacio mi cuchillo cuando entré y la puerta se cerró a mi espalda, con el repicar de una campanilla. El hombre ni siquiera se molestó en mirarme. Se encaminó de vuelta a un taburete en un rincón de la tienda donde había un farolillo encendido por encima de una gran lupa. A su lado, una pipa todavía humeaba, llenando la tiendecita del olor dulce y especiado del gordolobo.

			Había velas dentro de viejas botellas de aguardiente mugrientas, desperdigadas casi por cada superficie libre. Su luz titilaba sobre todas las cosas brillantes remetidas por los rincones, en baldas o sobre mesas. Piedras crudas, joyas pulidas, herramientas de cartógrafo bañadas en oro. Pequeñas cosas que en algún momento habían significado algo para alguien, en alguna parte. Pero para personas como yo, muy pocas cosas tenían más valor que un techo o una comida. Yo había dado todo lo que alguna vez había significado algo para mí, por conseguir ambos.

			Tomé un juego de peines con una hilera de caracolas raras como las que vendía Fret en las islas barrera, y lo inspeccioné. A su lado descansaba un espejo a juego desde el que me miraba mi reflejo. Me quedé de piedra cuando vi mi labio. West tenía razón: necesitaba unos puntos de sutura. La piel hinchada estaba enrojecida por los bordes, el magullón llegaba casi hasta mi barbilla.

			Pasé a la siguiente mesa antes de dedicar ni un segundo más a mirar mi reflejo. No quería ver qué ni quién podría devolverme la mirada desde ese espejo, ni lo diferente que era de la persona que solía vivir dentro de estos huesos.

			—¿Qué es esto? —Levanté en alto una estatua de bronce de una mujer desnuda envuelta en la vela de un barco.

			El vendedor me miró por encima de su lupa, la pipa sujeta entre los dientes. Observó la estatua sin contestar y luego volvió a su trabajo.

			—¿Has venido a por algo o no?

			Dejé la estatua y me dirigí hacia su mesa de trabajo. Mis ojos recorrieron las vitrinas de cristal detrás de él, en las que había balda tras balda de cuchillos. Pero no vi la daga.

			Un destello se iluminó en un rincón de la tienda y me giré hacia el solitario rayo de luna que se colaba por la ventana sucia. Aterrizaba sobre un pequeño baúl de madera con un deslustrado candado de latón. En su interior, la daga descansaba en una caja estrecha forrada de terciopelo.

			Las cejas del vendedor se arquearon cuando vio lo que estaba mirando.

			Mis dedos se cerraron en torno al borde de la tapa y levanté el cristal.

			Sentí al hombre detrás de mí antes de oírlo, así que bajé la mano y di un paso atrás. Tenía el rostro girado hacia mí en ademán inquisitivo; me estudió mientras estiraba su brazo por encima de mi cabeza para agarrar la caja y dejarla sobre la mesa de trabajo entre nosotros.

			—Acabo de comprarle esto a una tratante. —Su voz hosca se había animado con un repentino tono amigable.

			—¿Puedo? —No esperé su permiso. Abrí el cristal, levanté la daga y me apoyé contra la ventana. Era aún más valiosa de lo que creía. Las piedras azules y violetas estaban engarzadas en espiral, y centelleaban de modo que la luz ondulaba como una ola por encima de sus caras. Sus voces únicas danzaban entre mis dedos como las notas de una canción. Si cerraba los ojos, podía distinguirlas una a una—. ¿Cuánto cuesta?

			El hombre se inclinó hacia atrás en su taburete de modo que sus hombros quedaron apoyados contra la pared. Chupó de su pipa hasta que el humo manaba de ella otra vez.

			—Hazme una oferta —me dijo.

			Lo miré de soslayo, calculando. Querría más de lo que le había pagado a Willa para obtener un beneficio. No estaba segura de lo que valdría el anillo, pero sería mejor utilizar el cobre que me había dado West y guardar el anillo para cambiarlo en Ceros.

			—Veinticinco cobres.

			El hombre se echó a reír. Una tos áspera se apoderó de su garganta.

			—Sal de aquí. —Quiso recuperar la daga, pero la apreté contra mi pecho cuando vi el brillo en sus ojos. Ese fue mi primer error.

			—Treinta —intenté de nuevo.

			—Está hecha en Bastian. —Levantó la barbilla y me miró con aire de suficiencia.

			La gran ciudad portuaria del mar Sin Nombre era conocida por sus creaciones con gemas. En los Estrechos no se fabricaba nada tan intrincado como esa daga porque cualquiera con verdadera destreza con piedras preciosas iba a Bastian, donde el Gremio de las Gemas era poderoso y pagaba bien. No había escasez de puestos de aprendiz y siempre había mucho trabajo.

			También era donde mi madre había aprendido todo lo que sabía sobre gemas. Todo lo que me había enseñado.

			Mi vida había dependido de este regateo y ya había roto la regla más importante de una negociación. El hombre se había percatado de que le daría todo a cambio de esa daga si tuviera que hacerlo. Si no, West me dejaría en Dern y estaría otra vez en el mismo punto de partida que en Jeval.

			—Treinta cobres y un anillo de oro. —Tenía ganas de arrancarme mi propia lengua de un mordisco cuando saqué el anillo de West de mi bolsillo y lo dejé en el mostrador delante de él.

			Ya era más de lo que obtendría jamás de nadie, pero por la forma en que su boca se frunció, vi que todavía no había terminado conmigo.

			Una sonrisa maliciosa curvó sus labios mientras esperaba.

			—Y esto. —Apreté los dientes y saqué el brazalete de oro que había sisado y las dos hebillas de latón de mi otro bolsillo. Lo dejé caer todo sobre la mesa—. Si me da también un mazo de dragador. —El mío seguía en el fondo del arrecife.

			—Trato hecho. —Sacó un pequeño mazo de la bandeja de herramientas a su espalda y esperó a que contara treinta cobres antes de pasármelo con el mango por delante.

			Si no tenía el brazalete para negociar en Ceros, al menos podría dragar.

			Miré por la ventana, tratando de ver la forma de West en la oscuridad. No lo vi, pero sentí que nos observaba.

			Él había cometido el mismo error que yo al mostrarme que le importaba esa daga. Y no solo la quería. Por alguna razón, la necesitaba. Si supiera cuál era esa razón, tal vez podría contar con un poco de ventaja.

			—¿Sabe algo de esa tratante a la que se la compró? La daga, quiero decir.

			El hombre dejó caer los cobres en una lata detrás de él y señaló hacia un cartel escrito a mano al lado de la ventana.

			nada de preguntas.

			Lo miré ceñuda. Nadie querría hacer tratos con un vendedor que hablara de la procedencia de las cosas que había en su tienda. Yo no era la primera clienta deshonesta que había tenido y tampoco sería la última.

			Me dio la daga y me despidió con un gesto vago de la mano.

			Cuando West me vio venir, emergió de detrás de un carro un poco más allá y esperó con las manos metidas en los bolsillos. Saqué la daga y se la tendí. La aceptó con un asentimiento, el alivio bien patente en su cara.

			—Gracias.

			—No ha sido un favor —le recordé. Me había pagado treinta y cinco cobres y pasaje a Ceros por recuperar la daga, y es lo que había hecho. Aunque solo me quedaran unos pocos cobres, seguía siendo más de lo que tenía antes de llegar a Dern.

			Seguí a West por las calles del pueblo, de vuelta hacia las tres chimeneas ladeadas de la taberna. El calor del fuego emanó por la puerta cuando entramos. Busqué con la mirada a la tripulación, pero solo vi caras desconocidas encorvadas en torno a mesas con vasos de aguardiente. West acabó entre ellas, apoyado contra la barra al lado del fuego, hasta que una mujer delgaducha con un montón de pelo enrollado en una tela roja sobre su cabeza se detuvo delante de nosotros.

			—West.

			—Cena. Y una habitación. —Dejó caer tres cobres sobre la barra y ella se los guardó en el delantal, al tiempo que me lanzaba una mirada cómplice. Me sonrojé cuando me di cuenta de lo que pensaba.

			—No —dije, levantando una mano—, no somos…

			La mujer me guiñó un ojo, pero West no se molestó en corregirla. Me pregunté si sería porque no era la primera chica que llevaba a la taberna y con la que desaparecía escaleras arriba. Ese mismo malestar que había sentido mientras observaba a West y a Willa en el callejón me atenazó el estómago.

			West puso una mano en la barra al apoyarse en ella y vi la pálida línea de piel que rodeaba su dedo.

			—¿El anillo era importante para ti?

			Cerró el puño, se metió la mano en el bolsillo de malos modos mientras giraba hacia la escalera e ignoró mi pregunta.

			—Buenas noches.

			Observé cómo se alejaba escaleras arriba y un haz de luz iluminó el pasillo cuando abrió y cerró una puerta.

			—Vaya. Vamos pues. —La mujer del otro lado de la barra parecía decepcionada. Pasó por mi lado con un gran aro de llaves colgando de la mano y abrió la puerta de al lado de West, donde la vela ya se había apagado—. Ponte cómoda.

			Había una cama pequeña y una jofaina pegadas a una pared de la diminuta habitación, una silla al otro lado. Entré.

			—Volveré con algo para comer. —Sonrió mientras salía de la habitación marcha atrás. Cerró la puerta con suavidad.

			Fui hasta la ventana y miré por encima de los tejados hacia el puerto, donde los barcos apenas eran visibles en la oscuridad. Cuando ya no pude oír las pisadas de la mujer en el pasillo, giré la cabeza hacia la pared de tablones de madera que separaba mi cuarto del de West. No se veía luz entre las ranuras, así que me acerqué un poco, crucé los brazos y apreté la frente contra la pared.

			En una sola noche, casi había perdido mi pasaje al otro lado de los Estrechos, había ganado y perdido el dinero suficiente como para sobrevivir de entrada en Ceros, y había revelado el arma más poderosa que había tenido desde que había partido de Jeval: la verdadera naturaleza del Marigold.

			Si West gobernaba una nave tapadera, seguramente era el lugar más peligroso de los Estrechos en el que podía estar. Había elegido mal cuando huí de las islas barrera con Koy pisándome los talones. Cualquier comerciante hubiese aceptado mi dinero, pero me había dado por ir corriendo al Marigold.


		

	
		
			CATORCE

			Llegó la mañana con una fuerte llamada a la puerta. Rodé para ponerme en pie y la abrí con un solo ojo entreabierto.

			Al otro lado encontré a Willa, su pelo rizado retirado de la cara y una sonrisa divertida jugueteando en sus labios carnosos.

			—¿Cómo has conseguido acabar aquí?

			Miró a su alrededor por la habitación mientras yo me lavaba la cara con agua de la jofaina y apretaba las palmas de las manos contra mi piel caliente. Empezaba a tener fiebre, lo cual me hacía sentir un poco mareada. Willa me observó mientras me ponía las botas una detrás de otra.

			—Supongo que West cambió de opinión.

			—Ajá. —Miró de reojo la chaqueta colgada sobre el respaldo de la silla.

			La seguí al piso de abajo hacia la taberna, donde todos excepto Hamish ya estaban terminando el desayuno. En el centro de la mesa había dos teteras y platos descascarillados de barro cocido llenos de trozos de queso y pequeños panecillos recién hechos. West no levantó la vista hacia mí, sus ojos estaban concentrados en los libros de contabilidad de Hamish que estaban abiertos entre ambos.

			West no me había pedido que no dijera nada acerca de la noche anterior, pero me daba la impresión de que no le había hablado a Willa del asunto. Supuse que la chica no estaría contenta con ninguno de nosotros si se enteraba de lo que habíamos hecho, y no la necesitaba como enemiga.

			Ocupé el asiento libre al lado de Paj y llené una taza de té, al tiempo que miraba de reojo uno de los libros de contabilidad.

			Pero Paj no se dejó engañar. Cerró el libro y se apoyó en la mesa, los ojos duros clavados en mí.

			—Creí que habíamos acordado que la dragadora se quedaría en el barco.

			—Así es —convino West. Tomó su taza entre las manos. Su rostro lucía demacrado y cansado, el pelo ondulado remetido detrás de las orejas. Apoyó los codos en la mesa y bebió un trago. Me miró a los ojos—. También acordamos que llegaría al otro lado de los Estrechos de una pieza.

			Bebí un trago de té caliente que me quemó la garganta. Se hizo el silencio en la mesa y la tripulación intercambió miradas antes de mirarme a mí. Mis mejillas se pusieron rojas como un tomate bajo la intensa mirada de West.

			O sea que sí estaba al corriente de lo que había sucedido en las islas de coral. O al menos, intuía algo. Y quería que ellos lo supieran.

			No sería la primera vez que unos tratantes infringieran las normas a espaldas de su timonel, pero esta tripulación era diferente. Ellos sabían cuál era su lugar y la rivalidad que había visto en otros barcos no parecía existir en el Marigold.

			West los miró uno por uno mientras bebía otro sorbito y, por la forma en que bajaban la mirada, vi que habían recibido el mensaje.

			Paj musitó algo en voz baja que no pude oír, pero Auster apoyó dos dedos en su brazo para silenciarlo antes de que lo bajara. Mis labios se detuvieron en el borde de la taza, observé a Auster poner la mano en su regazo. Porque no había sido el roce frío de un compañero de tripulación en un lenguaje silencioso. Había tocado a Paj… con ternura.

			Fingí no darme cuenta mientras untaba una gruesa capa de mantequilla sobre una rebanada de pan y daba un bocado. Tal vez West y Willa no fuesen los únicos del Marigold que eran más que compañeros de tripulación.

			Comimos en silencio hasta que la campana matutina de los muelles resonó a lo lejos para marcar la apertura de la casa de comercio. La tripulación se levantó al unísono haciendo chirriar sus sillas mientras se abotonaban las chaquetas. Yo apuré mi taza de té antes de seguirlos hacia las gruesas puertas de madera.

			West iba en cabeza, caminando por delante de los otros con largas zancadas a través de las brumosas calles de Dern. Su pelo rubio lucía aún más claro entre la neblina de la mañana; los mechones rizados que asomaban por debajo de la gorra le llegaban hasta los ojos.

			No éramos los únicos en dirigirnos hacia el límite oriental del pueblo. Desde todas direcciones, al parecer, los cuerpos se iban encauzando hacia la casa de comercio situada en el extremo de los muelles. Tenía el mismo aspecto exacto que la última vez que la vi, aunque jamás me habían permitido entrar. Me había limitado a esperar en el puerto mientras la tripulación de mi padre cerraba los tratos.

			Nos agachamos para pasar por debajo del marco de la puertita y entramos en la ahumada luz del almacén. Ya estaba atestado de vendedores y comerciantes, cada uno con su propio puesto hecho de restos de madera y retales de lona rota. Resonó un silbido agudo entre la gente y la cabeza de West giró hacia él en busca de Hamish. Nos hizo gestos para que nos acercáramos, así que todos seguimos a West, abriéndonos paso entre los cuerpos calientes hasta el otro lado de la amplia sala.

			—Bastardos Sangre Salada —masculló Willa ceñuda, cuando un comerciante con un abrigo ribeteado de terciopelo se cruzó con nosotros.

			Las tripulaciones del mar Sin Nombre eran fáciles de distinguir, igual que sus barcos. Pelo bien cortado, piel limpia y ropa elegante. Había una soltura en ellos que insinuaba que nunca habían tenido que robar, hacer trampas o mentir para sobrevivir. Era la razón de que la gente pensara que los Sangre Salada eran demasiado blandos para la vida en los Estrechos.

			Los productos que la tripulación había descargado del Marigold estaban todos desplegados y la chaqueta de Hamish estaba abultada por las caderas, donde bolsas de monedas colgaban de su cinturón. West le dio los libros de contabilidad e intercambiaron unas palabras rápidas antes de dirigirnos al rincón sudeste de la casa de comercio.

			Una mano encontró la manga de mi chaqueta y tiró de mí por delante de los otros. West se agachó para hablarme en voz baja.

			—Quédate cerca de mí.

			Los comerciantes gritaban unos por encima de otros, las manos agitadas por los aires, pero West pasó por delante de ellos hasta llegar a un hombre con aspecto de estar esperándonos.

			—Llegáis un día tarde —refunfuñó. Sus ojos se deslizaron por encima de todos nosotros hasta posarse en Hamish.

			—Una tormenta nos hizo llegar tarde a nuestro último puerto —contestó West y yo lo miré con atención. Su boca ni siquiera había vacilado al decir la mentira. No habían llegado tarde a Jeval. Nunca llegaban tarde. Pero habíamos dado un rodeo para ir a esos islotes de coral.

			West estiró una mano delante de él y Hamish sacó una pequeña bolsita de monedas de su chaqueta. La puso en la palma de la mano de West.

			—Doscientos sesenta y cinco cobres. —West le tendió la bolsa al hombre. El rostro del comerciante mostraba una expresión pétrea.

			—¿Eso es todo?

			West se apoyó sobre la mesa, dispuesto a discutir.

			—La sidra no se vende tan bien en otros puertos como aquí. Ya lo sabes.

			—O te estás embolsando mis ganancias. —El hombre le lanzó a Hamish una mirada furibunda mientras daba golpecitos con su anillo de comerciante contra la mesa. Estaba decorado con el ojo de tigre rayado del Gremio del Aguardiente.

			West le sostuvo la mirada y la sala de repente pareció más ruidosa a nuestro alrededor.

			—Si no confías en nosotros para vender tus productos, contrata a otro. —Dio media vuelta para marcharse, abriéndose paso entre la multitud.

			—Espera. —El hombre suspiró—. Dos cajas al Marigold —musitó en dirección a otro hombre que estaba de pie detrás de él—. Pero no creáis que no se va a correr la voz de lo que hicisteis en Sowan. Ha habido un montón de rumores a lo largo de los últimos tres días.

			West se quedó inmóvil, la fría fachada de su rostro titiló solo un momento.

			—No sé de qué estás hablando.

			Paj y Willa intercambiaron una mirada por detrás de West, y Paj dio un paso hacia él con una mano apoyada en el cinturón, al lado de su cuchillo. El hombre se inclinó hacia delante y bajó la voz.

			—Aquí en Dern nos mantenemos unidos. Intenta hacer algo así aquí y desearéis que fueran los demonios marinos los que os hubieran echado mano.

			West levantó la vista despacio.

			—Como ya te he dicho, no sé de qué me estás hablando.

			El comerciante sonrió, retiró parte de la cobertura de arpillera para dejar a la vista las cajas de sidra, y West asintió en señal de aprobación. La atención del hombre se trasladó hacia Willa, y dio la impresión de hacer una pausa cuando vio la quemadura que subía por su cuello hasta su cara.

			—Oí que habías tenido algún problema, Willa.

			Ella conservó una expresión pétrea, pero la más ligera tensión se avivó en sus hombros.

			—Dos semanas. —West le tendió la mano para cambiar de tema.

			—Dos semanas. —El hombre le estrechó la mano, y seguimos por el pasillo sin decir una palabra más.

			Miré hacia atrás por encima de mi hombro, donde los ojos entornados del comerciante seguían observándonos. En la bodega del barco había productos estampados con el sello de la casa de comercio de Sowan, o sea que sabía que el Marigold había estado ahí. Y lo que fuese que habían hecho los había perseguido hasta Dern. Si de verdad eran un barco tapadera, no había forma de saber lo que era.

			Traté de mantenerme bien pegada a ellos, de no caer cuando la gente me empujaba y de no ceder más de treinta centímetros entre West y yo. Si lo hacía, la multitud me arrastraría en dirección contraria. West regateó con otro comerciante, y miré más allá del puesto, hacia donde Auster negociaba con un vendedor de gemas. Apretada en el puño, llevaba una de las bolsas de cuero rojo que Hamish había repartido.

			Detrás de mí, Willa discutía con una mujer enjuta un poco más allá, cuatro gemas centelleantes que parecían amatistas en su mano. Otra de las bolsas de cuero rojo descansaba sobre la mesa delante de ella.

			West captó la mirada de Auster por encima de mi cabeza e hizo un gesto con la barbilla en dirección a Willa.

			—Más vale que no la pierdas de vista.

			Auster asintió y se acercó a ella. Miré a nuestro alrededor. Había mucho dinero en esta sala y muchos cuerpos. Haría falta solo un segundo para perder una bolsa atada a la cintura. De hecho, era probable que hubiese gente en Dern que se ganaba la vida de ese modo dentro de esta casa de comercio.

			Mi mano se deslizó hacia mi propio cinturón, donde los pocos cobres que tenía estaban guardados en el pequeño bolsillo que había cosido. Paj vigilaba a nuestro alrededor, sus ojos mirando en todas direcciones mientras íbamos de un puesto a otro. De repente, West se detuvo delante de mí y choqué con él. Tenía los ojos clavados en un hombre que esperaba junto a la pared del fondo, apoyado contra el marco de una ventana grasienta.

			—Quédate aquí —murmuró West antes de desaparecer entre el gentío. Cuando llegó hasta el hombre, se quitó la gorra y se pasó una mano por el pelo mientras hablaban en susurros.

			—¿Quién es ese? —Me fijé en cómo le daban la espalda al resto de la sala.

			Paj no contestó, pero parecía tan curioso como yo, los ojos fijos en West.

			Willa se reunió con nosotros con un saco de anzuelos colgado a la espalda. Auster le pisaba los talones.

			—¿Dónde está? —Miró a nuestro alrededor.

			—¿Precio? —Paj hizo un gesto hacia los anzuelos y yo los observé, prestando atención a cómo se ponía delante de ella para bloquear su vista de la ventana. La estaba distrayendo. Cubría a West aunque no supiera por qué. Y ahora que lo pensaba, todos parecían hacerlo.

			Willa sacó un trozo de papel del bolsillo, se lo dio a Paj y guardó su monedero rojo vacío en su chaqueta. Entonces entendí lo que estaban haciendo. No eran monedas lo que había en esas bolsitas. Eran gemas. Solo unas pocas en cada una. Cada miembro de la tripulación las sacaba a cuentagotas para negociar pequeñas cantidades con distintos comerciantes.

			Hacer trueques con unos pocos trozos de piropo de Jeval era una cosa, pero necesitabas un permiso especial del Consejo de Comercio para poder negociar en serio con gemas y parecía claro que ellos no lo tenían. En los Estrechos no había mucha gente que lo tuviera, porque los poderosos comerciantes de gemas de Bastian controlaban el mercado.

			Era la manera perfecta de que un negocio ilegítimo se ocultara bajo el pretexto de comerciar con grandes cantidades de cualquier cosa menos gemas. Solo un poco aquí y allí para evitar llamar la atención. Unas pocas piedras preciosas no iban a hacer que giraran las cabezas. Pero esto parecía ensayado. Planeado. Lo más probable era que lo hicieran en cada puerto, y también era muy probable que hubiese muchas más bolsitas escondidas en el casco que la que yo había encontrado.

			Si eran un barco tapadera de Saint, tendrían un permiso para negociar con gemas porque él se habría asegurado de ello. Pero no lo tenían y eso solo podía significar una cosa: que tenían un negocio paralelo y falsificaban los libros de contabilidad de Saint.

			Era una genialidad. Y también algo muy, muy estúpido.

			West volvió a adentrarse en la multitud sin decir una palabra y fuimos hasta el puesto siguiente, donde un anciano estaba sentado delante de una bandeja de gemas y metales fundidos. El ónice del anillo del vendedor indicaba que era un comerciante de gemas. El gremio exigía diez años de práctica para obtener ese anillo, e incluso entonces, no estaba garantizado. Los gremios eran tan despiadados como los comerciantes. Si a un fabricante de velas, a un constructor de barcos o a un comerciante de gemas lo pillaban haciendo negocios sin uno de esos anillos, era un delito punible con la muerte.

			La balanza de bronce que descansaba delante del hombre captó la brillante luz de la ventana cuando dejó caer tres esmeraldas crudas a un lado.

			—West. —Asintió a modo de saludo—. ¿Piropo?

			O sea que aquí era donde se deshacía del piropo. Y si estaba en lo cierto sobre lo que hacían, lo más probable era que cambiara las piezas por solo unas cuantas gemas en lugar de por monedas. Lo suficiente como para no llamar la atención en los libros de contabilidad. Seguramente era el único negocio con un comerciante de gemas que West hacía en público.

			West sacó una bolsa de su chaqueta, se la dio al hombre y este volcó mis trozos de piropo sobre la tela bien doblada en la mesa.

			—¿De dónde estás sacando estas piedras? Durante los últimos meses me has vendido mejor piropo del que he visto en manos de ningún comerciante en los últimos dos años.

			Sonreí con suficiencia y observé cómo tomaba la piedra más grande y la sujetaba contra la luz.

			—Si traes más el mes que viene, puede que tenga un precio mejor. Hay un joyero aquí que ha estado fabricando unas piezas nuevas con él.

			—Esta es la última remesa. Ya no vamos a ir más a Jeval —contestó Hamish.

			Levanté la vista hacia él, confundida. Cuando había tratado con West en las islas barrera, no había dicho nada de que fuese la última vez que iba a Jeval. De hecho, se había ofrecido a pagarme la siguiente vez que pasase por ahí.

			A mi lado, Willa, Auster y Paj también parecían sorprendidos. La única persona que daba la impresión de saber exactamente lo que pasaba en esta tripulación era West. Todos los demás parecían tener solo fragmentos rotos de información.

			Era intencionado. Era lo que haría un buen timonel. Lo que haría Saint. Me pregunté si alguno de ellos sabría de la existencia del emblema pintado debajo de la alfombra en las dependencias de West o si eso también sería un secreto.

			—Es una pena. —El hombre resopló, tirando de su barba blanca—. Yo diría que vale unos treinta y dos cobres.

			—¿Qué? —susurré—. Me pagasteis solo diez.

			—Tenemos que obtener beneficios, Fable. —Un poco de diversión irónica cambió el sonido de la voz de West al hablar.

			—¿Qué tal os fue con el cuarzo en Sowan? —El vendedor remetió las manos en su chaleco y se inclinó hacia atrás en su silla.

			—Fue bien. Ciento doce cobres por el lote. —Hamish le entregó otra bolsa—. ¿Qué tienes para el piropo?

			—Tengo aquí unas esmeraldas que necesito vender. Creo que también se venderían bien en Sowan. —Asintió en dirección a las piedras de la balanza.

			Me incliné hacia delante para estudiar las gemas de la bandeja de bronce. Antes de pensarlo siquiera, tomé una entre los dedos y la levanté en la palma de mi mano. Había algo en ellas que no estaba bien.

			—¿Cuánto? —West las miró con atención.

			Me mordí el labio mientras sujetaba la piedra entre dos dedos. La vibración de las esmeraldas era leve y suave. Se movía como una corriente tranquila. Pero esto era diferente. La levanté para mirarla a la luz, entorné los ojos y el hombre me miró con suspicacia, una mueca en la cara.

			Me aclaré la garganta y West bajó la vista hacia mí.

			—¿Qué pasa? —El vendedor estaba enfadado y se apoyó sobre la mesa para mirarme.

			—Son… —Miré de uno a otro, sin tener muy claro cómo decirlo—. Son…

			—¿Qué? —espetó West, impaciente.

			—Son falsas —susurré.

			El hombre se levantó de sopetón e hizo temblar todo lo que había sobre la mesa.

			—¿De qué me estás acusando exactamente, dragadora? —Se le puso la cara roja como un tomate, sus ojos echaban chispas.

			—De nada, yo… —Miré otra vez a West, pero él tenía los ojos clavados en la esmeralda de mi mano—. No lo estoy acusando de nada. Es solo… —El hombre me fulminó con la mirada—. ¿Puedo? —Di un paso adelante, levanté la bandeja de la balanza y la sujeté en alto a contraluz. Luego la incliné para que rodaran—. Esa. —Señalé una de las piedras—. Esa no es una esmeralda.

			El hombre se estiró por delante de mí, tiró de la cadena de un monóculo con rubíes engarzados que llevaba en el chaleco y se lo llevó al ojo.

			—Claro que lo es.

			—No, no lo es.

			—West. —La voz grave de Paj retumbó a mi espalda.

			Señalé hacia la finísima línea que cruzaba por el centro de la piedra.

			—La inclusión capta la luz. Si fuese esmeralda, no haría eso. Verías directamente a través. Yo diría que es forsterita. No es valiosa, pero se parece mucho a las esmeraldas si se la calienta a suficiente temperatura. Incluso se la puede encontrar en la misma roca. —Señalé hacia las costras blancas de los bordes.

			Era solo una diferencia sutil, pero una que costaría una bolsa de dinero. Quien las haya hecho, sabía muy bien lo que hacía.

			El hombre se quedó boquiabierto y el monóculo cayó de su ojo cuando se echó atrás. Me miró alucinado, mientras el monóculo se columpiaba de la cadena dorada que colgaba sobre la balanza.

			—Creo… creo que tiene razón. —Tomó la bandeja de mis manos y volcó las gemas sobre la mesa.

			—No son todas falsas —dije y empecé a separarlas a toda prisa. Pesqué cinco piedras de forsterita de entre las esmeraldas y las empujé a un lado, aparte de las otras.

			— Guau —susurró Willa, su cara al lado de la mía.

			—¡Esos bastardos bastianos! —gruñó el hombre. Su puño huesudo golpeó la mesa, fuerte.

			Di un respingo y West se plantó delante de mí, su espalda pegada a mi cara.

			—Mejor nos llevaremos el ámbar. —Señaló hacia las piedras de la siguiente bandeja—. Lo que tenga.

			El comerciante estaba nervioso, sus ojos no hacían más que mirar las esmeraldas y luego otra vez a mí. Sin embargo, West parecía tener prisa de pronto, agarró la bolsa sin comprobar siquiera las gemas y nos condujo de inmediato hacia la puerta por la que habíamos entrado. Nos abrimos paso entre la multitud hasta que el sol iluminó mi cara y llené mis pulmones con una larga bocanada de aire frío y salado, contenta de estar fuera del agobiante calor del almacén.

			No obstante, en cuanto salimos por la puerta, West se encaró conmigo.

			—¿Qué demonios crees que estás haciendo?

			Me paré en seco y casi me estampé contra él.

			—¿Qué?

			West apretó los dientes y clavó los ojos en los míos.

			—Auster, asegúrate de que todo llegue al barco. Paj, estate listo para zarpar al anochecer.

			—Se suponía que no nos íbamos hasta mañana por la mañana. Todavía tengo que conseguir víveres y ciertos suministros. —Auster miró a West, luego a mí.

			—Entonces te sugiero que te des prisa —masculló West.

			—¿Qué he hecho? —pregunté, mirando de uno a otro—. No lo entiendo.

			West bajó la vista hacia mí. El rubor trepaba por su rostro desde el cuello abierto de su camisa.

			—Deberías haberte quedado en Jeval.


		

	
		
			QUINCE

			El poco favor que me había ganado de West y su tripulación había desaparecido de un plumazo.

			Él y Paj caminaban por delante de nosotros de vuelta al muelle donde estaba anclado el Marigold. Eché la vista atrás, hacia la casa de comercio.

			—Date la vuelta —dijo Hamish cuando me vio—. Ya has llamado bastante la atención.

			—Tiene razón —espetó Willa, que caminaba justo a mi lado. Su larga chaqueta ondeaba abierta a su espalda, pero levantó el cuello para protegerse del viento—. Date la vuelta una sola vez más y te encierro en la bodega de carga hasta que lleguemos a Ceros.

			Pero entonces, vaciló a medio paso al mirar más allá de mí hacia el barco anclado en el siguiente muelle. Un hombre con un abrigo negro y largo pelo oscuro, veteado de plateado, sonrió a Willa desde donde estaba apoyado contra el poste.

			—¡West! —gritó el hombre, agitando una mano por el aire.

			West se paró en seco y todos los ángulos de su cuerpo se llenaron de filos duros al instante. Se irguió en toda su altura y Paj dio un paso hacia él.

			—Zola.

			Estudié al hombre con atención. Trataba de ubicarlo, porque recordaba su nombre de algo.

			—¿Cuándo habéis contratado a una dragadora jevalí? —Me miró y su sonrisa se hizo aún más ancha.

			West salió del muelle principal hacia la pasarela y Paj fue tras él. Deslizó los dedos hacia el mango del cuchillo que llevaba al cinto.

			Zola retiró la bufanda de donde estaba enrollada en torno a su cara. Tenía la pálida piel enrojecida y curtida por el viento, los ojos de un gris tormentoso. Por encima de él, los rostros de una tripulación lo miraban desde la barandilla de un gran barco. El emblema de proa iba pintado en blanco: una luna creciente rodeada por tres tallos de centeno. Lo reconocí sin problema.

			Zola no era un comerciante cualquiera. Cuando navegaba con mi padre, poseía el mayor negocio de los Estrechos. No obstante, en aquellos tiempos llevaba los abrigos ribeteados y las botas brillantes que marcaban a los comerciantes del mar Sin Nombre. Por su aspecto actual, su situación había empeorado bastante desde entonces.

			West le tendió una mano, a pesar de la tensión de sus hombros, visible por debajo de su chaqueta.

			Zola la miró durante un instante antes de estrechársela.

			—¿No habrás visto por casualidad a mi intendente? —West ladeó la cabeza en ademán inquisitivo—. Vamos, West. —Los ojos de Zola saltaron de vuelta a Willa, que cerró los puños a los lados.

			—¿No eres capaz de controlar a tu propia tripulación? —escupió ella.

			Zola se echó a reír.

			—No querría que unos pobretones de Waterside como vosotros os metierais en más líos de los que podéis manejar.

			—Lo más probable es que Crane esté borracho debajo de las faldas de alguna en la taberna. —West levantó la barbilla hacia el pueblo—. O quizás él mismo se ha metido en más líos de los que puede manejar.

			En ese momento, la sonrisa se esfumó de la cara rubicunda de Zola. Miró a West durante un largo momento antes de deslizar los ojos hacia mí.

			—¿Eres buena? Estamos buscando una dragadora en el Luna.

			West dio un paso a un lado para interponerse entre Zola y yo.

			—No es nuestra. Es una pasajera. Eso es todo.

			Zola no pareció satisfecho con la respuesta, su mirada era suspicaz, pero dejó el tema de todos modos.

			—Tienes buen aspecto, Willa. —Sonaron unas risas desde lo alto y Willa palideció a mi lado—. Si veis a Crane, decídmelo. Ya sabéis lo difícil que es encontrar un intendente decente —comentó Zola con una sonrisa.

			West giró sobre los talones sin decir una palabra más. Los ojos de Zola pasaron de mí a Willa y vuelta. Noté que su mirada me taladraba la espalda mientras nos alejábamos, pasando muelle tras muelle hasta el Marigold. La escala de cuerda estaba desenrollada por un lado del casco y West fue el primero en subir, seguido de Paj. Cuando desaparecieron por encima de la barandilla, me giré hacia Willa.

			—¿Qué le pasó a tu cara? —pregunté, mirándola a los ojos.

			—¿Qué le pasó a tu brazo? —replicó con cara de pocos amigos.

			Mi mano voló hacia la manga de mi camisa y tiré del puño hacia abajo. Había tenido cuidado de mantener la cicatriz tapada, pero Willa debía de haberla visto.

			No apartó la vista de mí hasta que puse una mano sobre la escalerilla y metí los pies en los escalones de cuerda. El viento retiró mi capucha cuando me columpié por encima de la barandilla, donde esperaba West, los ojos clavados en la cubierta. Giró hacia la arcada y estaba claro que esperaba que lo siguiera a las dependencias del timonel.

			Cuando vacilé, su voz resonó desde detrás de la puerta.

			—¡Entra aquí!

			Dudé un instante más antes de empujar la puerta y entrar en el camarote. West había abierto las persianas, con lo que la estancia se había llenado de luz. Estaba sentado sobre el borde del escritorio, al lado de la piedra blanca.

			—Cierra la puerta. —Obedecí, apoyándome contra ella hasta que el cierre encajó en su sitio con un clic. Me miró a los ojos—. ¿Qué ha sido eso?

			—¿El qué?

			—Lo de las gemas.

			—Te estaba haciendo un favor —me defendí, encogiéndome de hombros—. Eran falsas.

			—No necesito ningún favor. —Se puso de pie y fue hacia mí—. No nos metemos en los negocios de otros comerciantes, Fable. Jamás. Ahora mismo, ese vendedor de gemas se está dirigiendo a quienquiera que le haya vendido esas piedras. Le hablará de la dragadora jevalí de mi barco que identificó las esmeraldas falsas que ni siquiera él había visto.

			Lo miré, incapaz de hablar mientras la sangre desaparecía de mi cara. Porque tenía razón. Me había hecho vulnerable sin darme cuenta siquiera.

			—¿Cómo lo hiciste? —Bajó la vista hacia mí—. ¿Cómo supiste que no eran esmeraldas?

			Si contestaba a esa pregunta, me arriesgaba a que supiera quién era. Había solo un puñado de personas capaces de hacer lo que hacía mi madre. El arte de un zahorí de gemas era hereditario, no solo algo que aprendías. Era un estudio de por vida, algo que no podía enseñarse.

			Era la razón por la que Saint había contratado a mi madre para su tripulación. Era una destreza especializada que se transmitía por pocos linajes, mantenida en secreto por la mayoría de los zahorís cuando el comercio de las gemas se expandió y su práctica se volvió peligrosa. Antes de ahogarse en el Lark, mi madre había empezado a enseñarme, del mismo modo que le había enseñado a ella su padre.

			Pero algo en la manera en que West me miraba hizo que me diera cuenta de que conocía la respuesta a su propia pregunta.

			—No entiendes cómo funciona todo esto. Ser responsable de ti va a hacer que me maten —musitó West.

			—El hombre no sabe lo que puedo hacer.

			—No importa. Se está preguntando si puedes. Con eso basta.

			Me enfadé conmigo misma, avergonzada.

			—No lo había pensado —admití.

			—No, ya lo veo. Igual que no pensaste cuando te escabulliste del barco después de decirte que no lo hicieras.

			—Si no hubiese ido al pueblo, no habrías recuperado esa daga.

			Incluso yo sabía que era una estupidez decir eso. Sugerir que West me había necesitado en la almoneda solo iba a enfadarlo. Saqué tres cobres de mi cinturón.

			—Toma. —Las dejé caer en el escritorio a su lado—. Por la chaqueta y las botas.

			Bajó la vista hacia las monedas.

			—¿Qué?

			—Pagaré por ellas como pagué por mi pasaje.

			—No pediste las botas y la chaqueta. Y yo no te he pedido que las pagues.

			—No necesito favores. —Le repetí sus propias palabras—. Y no voy a deberte nada.

			—Fable… —West suspiró y se pasó las manos por la cara, pero lo que fuese que iba a decir, se lo pensó mejor.

			En el exterior, un trueno resonó en la distancia. A través de la ventana abierta, pude ver las nubes oscuras entrelazándose contra el cielo azul.

			—Deberíamos esperar —dije en voz baja—. Esa tormenta va a ser de las malas.

			—En realidad no tenemos opción, gracias a ti. Necesito sacarte de mi barco antes de que los rumores empiecen a extenderse por esos muelles y nos alcancen en Ceros.

			—¿Igual que los rumores que os siguieron hasta aquí desde Sowan? No quieres que nadie mire demasiado en vuestra dirección, ¿verdad? —Dejé que mi cabeza se ladeara un poco—. En teoría no sois más que unos comerciantes modestos.

			Eso hizo que levantara la vista, sus manos apretadas sobre el borde del escritorio.

			—No sabes de qué estás hablando.

			—Quizá no. —Me encogí de hombros—. Créeme, yo quiero salir de este barco tanto como tú quieres que salga de él.

			Se levantó del escritorio y dio un paso hacia mí.

			—Sé a quién estás buscando.

			Mis manos se encontraron a mi espalda, entrelacé los dedos.

			—¿Y?

			—¿Quieres empezar de nuevo en Ceros? Perfecto. Pero Saint es peligroso. —Su voz se suavizó, su expresión cansada de repente—. Lo que sea que quieres de él, no lo vas a conseguir.

			Levanté los ojos hacia su cara mientras intentaba juntar las pocas piezas de información que tenía. West era un niño pobre de Waterside convertido en timonel, al mando de un barco tapadera de mi padre. Pero si tenía un negocio paralelo, su lealtad era para consigo mismo y su tripulación. En otro caso, no se arriesgaría a provocar la ira de Saint. Y aunque no fuese de mi incumbencia, todavía sentía curiosidad. Todavía quería saber.

			Arrastré la punta de mi bota por el borde de la alfombra, haciéndola rodar hacia atrás para dejar al descubierto el emblema de Saint en el suelo.

			—Al parecer tú sí conseguiste lo que querías de él. —West bajó la vista hacia el emblema, ni asomo de sorpresa en su expresión—. ¿Cuántos barcos como este existen?

			No apartó los ojos de los míos y un largo e incómodo silencio se extendió entre nosotros. La habitación dio la impresión de encogerse con él y, por un instante, me arrepentí de haberlo preguntado. No quería a West como enemigo. Abrí la boca para decir algo, pero alguien llamó a la puerta a mi espalda y esta se abrió.

			Hamish asomó la cabeza por la abertura.

			—Ha vuelto Auster.

			West no me miró antes de seguirlo al exterior.

			—¡Preparadlo todo! —gritó desde la arcada.

			Unas botas resonaron por la cubierta y Auster apareció al lado de la barandilla. Paj resbaló desde el pie de la vela por encima de nosotros y aterrizó con fuerza, directo a por los cabos.

			—¡Levad ancla! —La voz de West volvió a alzarse y todo el mundo se movió al unísono, zigzagueando los unos en torno a los otros en un patrón memorizado.

			Willa y Hamish hicieron girar el cabestrante de estribor con un gruñido conjunto para sacar el ancla del agua. Unas cuantas algas colgaban de sus curvas, goteando a medida que subía, y Willa trepó a la barandilla para guiarla hasta cubierta. Yo agarré el extremo cuando la colocaron en su lugar y le puse las fijaciones sin que me lo pidieran. Si West no me iba a dejar pagar por la chaqueta y las botas, necesitaba devolverle el favor con trabajo antes de que llegáramos a Ceros.

			—Empujad fuerte. —West agarró el timón y el barco viró a medida que se alejaba del muelle—. Iza la vela mayor, Willa.

			Willa trepó al palo mayor, estiró los brazos para desatar los cabos y se deslizó de vuelta a la cubierta mientras se desenrollaban.

			—¿Estás seguro de que no habrá problemas con esa tormenta, West? —Contempló el destello de un relámpago que se iluminó detrás de unas nubes lejanas.

			West apretó la mandíbula mientras miraba sus botas, pensativo. El viento revolvió su pelo descolorido por el sol alrededor de su frente mientras levantaba una mano por el aire, dejando que soplara entre sus dedos.

			—¿De verdad quieres esperar?

			Willa miró hacia el muelle. Sus ojos se posaron en el barco de Zola, el Luna.

			—No —respondió.

			—Entonces, vámonos.

			Trepé al palo mayor mientras Willa subía al palo de trinquete. La ayudé con las velas mientras Hamish terminaba de amarrar la segunda ancla en lo bajo. Tiré de los cabos con una mano sobre la otra y contemplé cómo las velas se desplegaban contra el cielo gris. Cuando estuvieron en su sitio, bajé de un salto para ayudar a los otros.

			Los ojos de West seguían fijos en el horizonte.

			Sabía cómo calibrar las nubes contra la superficie del agua y cómo calcular la fuerza del viento. Cualquier timonel decente sabría hacerlo. Veía perfectamente lo que veía yo: que la tormenta llegaría deprisa y oscura, que revolvería el agua y forzaría al barco más cerca de la costa de lo que debería estar. Sin embargo, no duraría demasiado. Y el Marigold era pequeño. Si estaba en aguas bastante profundas, los vientos del sudoeste no lo empujarían demasiado lejos.

			En cuanto lo pensé, West giró el timón para hacer un ligero ajuste.

			Auster bajó a cubierta para soltar los cabos de amarre y, en cuanto estuvo en la escalera, ya íbamos a la deriva hacia la cala. El viento se apoderó de las velas y nos empujó hacia fuera a toda velocidad. Paj encontró un sitio al lado de West.

			—¿Cuánto tardaremos? —pregunté, observando cómo se alejaba la costa.

			—Dos días —contestó Paj.

			Pasé mi brazo alrededor del obenque embutido en la cubierta y me apoyé contra él. Cerré los ojos a medida que el viento se intensificaba. Cuando el tenue susurro de los ojos de alguien rozó mi piel, giré la cabeza hacia el pueblo, donde una figura estaba de pie al final del muelle. El largo abrigo negro de Zola ondeaba al viento a su alrededor, y su mirada era intensa mientras observaba cómo nos alejábamos.


		

	
		
			DIECISÉIS

			Noté cómo el suelo marino se alejaba de nosotros mientras nos deslizábamos hacia aguas más profundas. El Marigold se había sumido en un silencio tenso, todo el mundo ocupado en asegurar las nuevas mercancías de Dern bajo cubierta antes de que nos golpearan los vientos.

			Hamish y West trabajaban encorvados sobre libros de contabilidad mientras Auster y Paj ordenaban cajas y barriles, organizando lo que desembarcarían en Ceros y lo que llevarían hasta Sowan.

			Willa estaba encaramada al palo mayor, inclinada hacia atrás contra su red, un ojo pendiente de la tormenta que se cernía poco a poco sobre nosotros. Trepé por los topes y encontré un sitio para sentarme en las jarcias a su lado. Con mis pies desnudos colgando en el aire, me dediqué a observar los relámpagos a lo lejos, enredados como las raíces de un árbol. Desde tan arriba, daba la impresión de que navegábamos a través de las nubes, la espesa neblina abrazada alrededor del barco y ocultando el agua.

			—Parece que puede ser dura —dijo Willa con suavidad.

			Aunque por el aspecto del cielo, las dos sabíamos lo que se avecinaba. Sería violenta, pero sería rápida.

			—Eso creo.

			Willa se quedó callada un buen rato antes de volver a hablar.

			—¿Dónde aprendiste a hacer eso? Con las gemas.

			Me apoyé contra el mástil e intenté descifrar sus intenciones. Parecía que su curiosidad era genuina.

			—Soy dragadora.

			—Jamás había visto a ningún dragador identificar una gema falsa de ese modo.

			—Simplemente se me dan bien las gemas. —Me encogí de hombros. Ella se rio en señal de rendición.

			—Yo me guardaría ese don para mí misma si fuese tú.

			—Eso es lo que dijo West —admití con una sonrisa.

			—Bueno, pues tiene razón. —Tironeó del cabo debajo de ella con la yema de un dedo—. ¿Cómo acabaste ahí? En Jeval.

			Sentí una punzada de dolor en el centro de mi pecho.

			—¿A qué te refieres?

			Arqueó una ceja.

			—No sé. ¿Cómo acabamos todos nosotros donde estamos? —Otro relámpago iluminó el cielo negro, un poco más cerca esta vez—. Fuese lo que fuese lo que hayas tenido que hacer para sobrevivir —dijo en voz baja—, en los Estrechos será peor. Más difícil.

			—Ya lo sé.

			—No, no creo que lo sepas. —Suspiró.

			—Crees que debería haberme quedado en Jeval.

			—No lo sé, pero lo averiguarás muy pronto.

			Alguien golpeó el mástil con los nudillos desde abajo y Willa se enderezó, antes de enganchar un brazo en las jarcias de modo que pudiera inclinarse hacia delante. West estaba al pie del palo mayor, la cara levantada hacia ella. Tenía un cincel en una mano y, detrás de él, Paj y Auster bajaban una caja grande desde el puente de mando.

			En cuanto Willa vio su cara, se puso de pie en la botavara.

			—¿Qué pasa? —gritó.

			West, sin embargo, no contestó. La miró durante un largo momento mientras los otros dejaban la caja en el suelo detrás de él.

			—¿Qué está haciendo? —Me incliné hacia delante en un intento por ver algo.

			Las dos observamos mientras encajaba el final del cincel bajo el borde de la tapa para abrirla. La madera saltó y Willa se retiró el pelo de la cara, con los ojos guiñados. West abrió la tapa por el otro lado y el cincel cayó sobre la cubierta con un repicar metálico mientras West arrastraba la tapa hacia él.

			Willa soltó una exclamación. Casi perdió el equilibrio entre las jarcias mientras se llevaba una mano temblorosa a la boca abierta.

			A nuestros pies, la nítida luz de la luna cayó sobre el interior de la caja, desde donde un hombre recostado sobre una cama de paja embarrada nos miraba con los ojos muy abiertos.

			—¿Qué demon…? —murmuré.

			Pero Willa ya se estaba deslizando por el mástil, procurando encontrar los topes en la oscuridad. Aterricé sobre la cubierta a su lado. Estaba paralizada, todos los músculos tensos, el intenso brillo de las lágrimas en sus ojos.

			El hombre empezó a hacer ruidos guturales y a retorcerse en la caja delante de nosotros, tirando de los alambres que amarraban con fuerza sus muñecas y sus tobillos. Metido en la boca tenía un trapo con brea, que amortiguaba los ruidos atrapados en su garganta. Sobre el cuello, llevaba el emblema de Zola tatuado en la piel: una luna creciente enmarcada por tallos de centeno.

			Era el hombre que Zola estaba buscando. Crane. Tenía que ser él.

			Willa lloró contra sus puños antes de por fin levantar la vista hacia West, las mejillas mojadas. Los otros guardaron silencio, como si esperaran a que ella dijera algo. El mar se apaciguó a nuestro alrededor; la calma que se producía justo antes de una tormenta conjuró un silencio tenebroso mientras el hombre miraba a Willa con ojos suplicantes.

			Willa respiró hondo, abrió las manos antes de asentir deprisa y sacar la azuela de su cinturón. Auster y Paj agarraron la tapa, la devolvieron a su sitio y los gritos amortiguados del hombre desaparecieron cuando Willa sacó un clavo de una bolsa colgada de su cinturón.

			—¿Qué estás haciendo? —susurré.

			Pero ya lo sabía.

			Apoyó el clavo en la esquina y estampó la azuela para incrustarlo en la madera de un solo golpe antes de sacar otro. Hizo lo mismo en cada esquina y, cuando terminó, West, Hamish, Paj y Auster agarraron cada uno un lado de la caja y la levantaron de la cubierta como porteadores.

			—No. —Mis labios formaron la palabra pero no salió ningún sonido—. West, no podéis simplemente…

			No me escuchó. Ninguno de ellos lo hizo.

			El hombre gritó una vez más cuando levantaron la caja por encima de la borda del barco. En el mismo momento, todos los dedos resbalaron de la caja y la soltaron. Cayó por el aire para impactar contra el agua oscura con un sonoro sploch. Corrí a la barandilla y me asomé para ver cómo se hundía en la negrura.

			El temblor de mis manos trepó por mis brazos, así que los envolví a mi alrededor y cerré los puños en torno a la tela de mi camisa. Cuando me volví hacia los otros, los dedos de Willa acariciaban la quemadura que recorría su mejilla, la mirada perdida.

			Ya había supuesto que Zola había tenido algo que ver con la quemadura de su cara, y sabía que en los Estrechos cada acción exigía una reacción. Había visto veredictos de este tipo ejecutados unas cuantas veces en el barco de mi padre. Una vez, había subido a hurtadillas a cubierta en medio de la noche y le había visto cortar la mano de un ladrón con el mismo cuchillo que usó para cortar su carne en la cena. Pero había olvidado lo que se sentía. Había olvidado cómo sonaban los gritos de un hombre adulto.

			Eso era lo que había estado haciendo West en la casa de comercio. Quien fuera el hombre con el que había hablado, seguramente le estaba dando el parte sobre una orden recibida para encontrar al hombre que había hecho daño a Willa. Cuando le dijo en la almoneda que se ocuparía de ello, era a esto a lo que se refería.

			Willa cruzó la cubierta, se paró delante de West y se puso de puntillas para darle un beso en la mejilla mientras más lágrimas rodaban por su cara. No era el tipo de beso que compartían unos amantes, pero había un centenar de secretos en la forma en que se miraban. Un centenar de historias.

			La mano de West fue a la parte de atrás de su camisa y extrajo la daga de Willa. La sujetó entre ambos. Willa se secó la cara con el dorso del brazo antes de tomarla entre los dedos y hacerla girar a la luz de la luna de modo que las gemas centellearan.

			—Gracias —dijo.

			Se quedaron en silencio mientras el viento volvía a arreciar y West observó a Willa deslizar la daga otra vez en su propio cinturón. Yo me quedé al lado de la barandilla, todo rastro de calor desaparecido ya de mi cuerpo. Debajo de nosotros, un hombre se estaba hundiendo en las profundidades, pero Willa se recogió el pelo color bronce con una tira de cuero, como si no acabaran de cometer un asesinato. Como si el susurro de la muerte no rondara aún por el barco.

			Así era la vida en los Estrechos. Y por primera vez, pensé que quizá Saint tuviera razón.

			No te hicieron para este mundo, Fable.

			Un viento rugiente llegó por estribor y me hizo tiritar. Levanté la vista para descubrir que los relámpagos estaban ya justo encima de nosotros.

			—¡Asegurad las cubiertas! —gritó West, mientras subía las escaleras.

			Y todo el mundo volvió al trabajo. Willa trepó al palo mayor y Paj y Auster se afanaron en terminar de asegurar la carga. Busqué algo que hacer. Alguna tarea que alejara la imagen de la caja sumergida de la parte de delante de mi mente. Volé escaleras abajo hacia el pasillo y me dediqué a cerrar los baúles del camarote y a comprobar las puertas.

			Cuando volví arriba West ni me miró, de pie bajo la luz parpadeante. Pero me sentía. Lo noté por la forma en que se giró un poco para evitarme, los ojos en la cubierta donde yo tenía los pies plantados. Tal vez estuviera avergonzado de lo que había hecho. O avergonzado de no sentirse avergonzado. Tal vez estuviera imaginando que yo lo consideraba un monstruo. Y tendría razón.

			Levanté la vista hacia el cegador destello de un relámpago por encima de nuestras cabezas.

			Era un monstruo. Todos lo éramos. Y ahora esta tormenta nos iba a hacer pagar por ello.


		

	
		
			DIECISIETE

			Intenté no contemplar la tormenta.

			Fijé mi vista en los cabos e hice caso omiso del gruñido del viento y del ímpetu de las olas. Pero cuando el frío se coló en el aire, mi corazón empezó a galopar. La lluvia helada caía en tromba del cielo y llenaba de agua la cubierta. Empezó a correr escaleras abajo hacia el pasillo como una catarata.

			Mis ojos volaron hacia las velas que chasqueaban en lo alto. Tragué saliva y mantuve la cabeza gacha.

			—¡West! —Paj estaba en el palo mayor, un brazo enganchado a las jarcias. Se inclinaba hacia fuera para mirar detrás de nosotros.

			Observaba las nubes. Parecían una columna ascendente de humo negro, los bordes remetidos hacia dentro. Solté una larga bocanada de aire y esperé a que West diera la orden antes de mover ni un pelo. En cualquier segundo iba a darse cuenta de lo que era esta tormenta.

			—¡Rizad el foque! —La voz de West quedó ahogada por el sonido de un trueno.

			No esperé a que Auster bajara la escalera desde el puente de mando. Trepé al palo mayor y agarré las jarcias justo cuando el primer azote del vendaval se estampó contra el barco. El Marigold se escoró y mi bota resbaló del tope. Quedé colgando sobre la cubierta nueve metros más abajo.

			A lo lejos, vi a West ante el timón, protegiéndose del agua.

			Contuve la respiración, pataleando por el aire mientras el barco se escoraba aún más y el mar azul oscuro venía a mi encuentro. Cuando West me vio, abrió los ojos como platos y su boca pronunció palabras que no pude oír, perdidas en el rugido del viento.

			Me aupé, enganchando el brazo en los cabos justo cuando el barco se enderezó e hizo que me estrellara contra el mástil. En cuanto mis botas encontraron los topes, estiré los brazos hacia las jarcias, enroscadas con fuerza alrededor de las cornamusas. Mis dedos tiraron de los nudos mojados hasta que se me rompió la piel de los nudillos, pero estaban demasiado apretados.

			La siguiente ráfaga encrespó la superficie del agua a medida que se acercaba a nosotros y tiré furiosa del cabo, con una maldición. Al siguiente tirón, el nudo por fin se deshizo y el cabo suelto dio una sacudida hacia delante y me arrancó del mástil. Salí volando por el aire y la vela se rizó mientras yo caía, ralentizando justo cuando aterricé sobre la cubierta con fuerza. El cabo resbaló de entre mis dedos, quemó las palmas de mis manos, y la vela se desplegó.

			—¡Paj! —gritó West por encima del sonido del agua cuando la siguiente ráfaga de viento nos golpeó y el Marigold se escoró de nuevo. Auster resbaló por cubierta.

			—¡Lo tengo! —Paj ocupó su puesto en el timón y nos hizo virar hacia el norte, en dirección contraria a la orilla. La tempestad ya nos estaba empujando hacia los bajíos.

			West corrió hacia el palo mayor.

			—¡Izad las velas de tormenta ahora mismo!

			Miré hacia arriba. West sabía que las velas de tormenta podían ser la orden equivocada. En pocos minutos, tal vez tuviéramos que arriar velas del todo y jugárnosla en las olas. Pero para entonces, estarían demasiado llenas para poder arriarlas.

			Willa y Auster treparon a los mástiles en fila india y a la siguiente ráfaga fuerte, las velas de tormenta se abrieron de par en par. El barco salió disparado hacia delante. El agua bajo mis pies me arrastró hacia la barandilla de babor, pero West me atrapó al paso, me agarró de las muñecas y tiró de mí para volver a ponerme en pie.

			—¡Métete bajo cubierta! —gritó, y me empujó hacia la arcada abierta.

			Por encima de la popa, vi las nubes que rodaban sobre el mar en nuestra dirección. Hambrientas.

			Cerré los ojos e inspiré el aire húmedo llevándolo hacia el interior de mi pecho. Me había pasado toda la infancia enfrentada a tormentas como esta, muchas más enfadadas que esta. Era la razón de que solo los comerciantes más atrevidos navegaran por los Estrechos. Y aunque podía sentir su poder en cada hueso, cada músculo, algo muy profundo en mi interior abrió los ojos después de un largo sueño cuando lo sentí. Era aterrador pero familiar. Era tan precioso como letal.

			El silencio se apoderó del barco durante una décima de segundo cuando los otros lo vieron. Todas las cabezas se volvieron hacia West, que estaba a proa, los ojos fijos hacia delante mientras el sordo retumbar del viento corría hacia nosotros.

			—¡Agarraos! —gritó West y todos corrieron hacia la cosa anclada más cercana a ellos para sujetarse con fuerza.

			Me lancé hacia la cornamusa de hierro más próxima y envolví los brazos alrededor de la barandilla antes de que el barco cabeceara. Las cajas de la cubierta lateral se soltaron y resbalaron al agua, donde se hicieron añicos en cuanto tocaron las olas. Al oeste, una levísima sombra de orilla apareció ante mi vista. Estábamos demasiado cerca. Muy, muy cerca.

			Auster gritó en lo alto, donde seguía aferrado al trinquete. El barco se escoró antes de enderezarse de nuevo, y Auster salió disparado, agitando brazos y piernas por el aire mientras volaba hacia el mar.

			—¡No! —El grito frenético de Paj desgarró a través del violento viento y todos observamos cómo Auster caía al agua y desaparecía.

			Paj no lo dudó. Ni un instante. Agarró el final del cabo tirado sobre la cubierta.

			—¡No lo hagas! —gritó West, al tiempo que corría hacia él.

			Pero ya era demasiado tarde. Paj se lanzó hacia la barandilla y saltó. West resbaló por el agua de cubierta y agarró el cabo antes de que volara por encima de la borda. Yo me dejé caer de rodillas detrás de él para anclarlo mientras el peso de Paj tiraba contra nosotros. West miró por encima de la barandilla, escudriñando el agua.

			Un silencio enfermizo y nauseabundo cayó sobre el barco, el viento se detuvo solo por un momento, y cerré los ojos con fuerza hasta que oí a West gritar.

			—¡Allí! ¡Tirad!

			Yo no veía nada, pero me incliné hacia atrás todo lo que pude y tiré de los cabos detrás de él. Y de repente, apareció una mano en la barandilla. Pegué un grito y tiré con todas mis fuerzas. Y entonces apareció la cabeza de Paj, la boca muy abierta para aspirar una gran bocanada de aire. Willa y Hamish lo arrastraron por encima de la barandilla y, cuando cayó sobre la cubierta, Auster estaba entre sus brazos, vomitando agua de mar.

			El rostro de Paj se derrumbó y lloró con la cara enterrada en el pelo mojado de Auster. Lo abrazaba con tal fuerza que parecía como si sus dedos pudiesen romper las costuras de la camisa de Auster.

			—¡Estúpido bastardo! —exclamó Auster, sin dejar de escupir agua.

			El momento fue interrumpido por un agudo golpe metálico que resonó por todo el barco.

			—¡Ancla de proa! —Hamish se asomó por la banda de estribor y miró hacia abajo.

			El ancla se había soltado de donde estaba asegurada contra el casco, había caído al agua y el cabo colgaba tenso. West maldijo mientras se ponía tras el timón y viraba el barco hacia el viento. La tormenta ya casi estaba sobre nosotros. No podíamos hacer nada más que dejar que nos golpeara y rezar por no encallar.

			West estiró una mano hacia mí.

			—Métete bajo cubierta. ¡Ahora!

			Las olas subían más alto y la lluvia caía con más fuerza, y todo ello se volcaba sobre el barco. Soplaba de lado, las gotas como fragmentos de cristal sobre mi piel. Sacudí la cabeza y seguí buscando a Willa por cubierta.

			—¡Baja o te dejo tirada en la siguiente isla y puedes ir hasta Ceros a nado!

			West me agarró la cara con las manos y me miró a los ojos.

			Una expresión como el trueno después de un relámpago iluminó su rostro. El miedo se había agarrado a cada centímetro de su ser y apretaba, y la sensación de sus manos sobre mi piel me produjo un escalofrío que recorrió mi columna. Había algo cómplice en la forma en que me miraba, algo que tironeaba de los nudos de la red de mentiras que los dos habíamos tejido.

			A nuestra espalda, lo peor de la tormenta estaba a punto de llegar hasta nosotros. Era fuerte, pero el Marigold estaría bien siempre que no chocara con el arrecife, siempre que no…

			—¡Fable! —gritó otra vez.

			La nave se escoró y tuvo que soltarme, con lo que salí disparada, resbalando por cubierta hacia la arcada. Me agarré del poste y me columpié escaleras abajo acompañada de un chorro de agua. Caí al suelo de espaldas. Willa apareció en la abertura por encima de mí antes de cerrar la escotilla de un portazo y dejarme sumida en la oscuridad.

			Me puse de pie como pude, chapoteando en el agua cada vez más profunda. El barco gimió a mi alrededor mientras me refugiaba en un rincón del camarote, las rodillas pegadas al pecho y los brazos envueltos en torno al cuerpo. El sonido amortiguado de la tripulación gritando y el retumbar de botas quedó ahogado por el rugido de la tormenta al golpear el barco y el último asomo de luz que entraba entre los listones se apagó de pronto.

			La tormenta está diciendo algo.

			Las palabras de mi madre me encontraron ahí, en la negrura.

			Cerré los ojos con fuerza y su cara se me apareció con una perfección absoluta. Una larga y oscura trenza pelirroja por encima del hombro. Pálidos ojos grises del color de la niebla matutina y el collar con un dragón marino en torno al cuello mientras contemplaba las nubes por encima de nosotros. A Isolde le encantaban las tormentas.

			Aquella noche, la sirena sonó y mi padre vino a buscarme. Me sacó de mi hamaca confundida y con los ojos soñolientos, y, cuando me puso en el barco de remos, grité llamando a mi madre hasta que tuve la garganta en carne viva. El Lark, ya medio hundido, desaparecía por momentos bajo nosotros.

			Mi madre lo llamaba «tocar el alma de la tormenta». Cuando se abalanzaba sobre nosotros de ese modo, la tormenta nos estaba dejando entrar en su corazón para verla. Nos estaba diciendo algo. Y solo entonces sabríamos qué había en su interior.

			Solo entonces sabríamos quién era.


		

	
		
			DIECIOCHO

			La tormenta está diciendo algo.

			No abrí los ojos hasta que el primer rayo de sol cortó a través de la oscuridad e iluminó el agua verde atrapada en el camarote. La tormenta había golpeado y pasado por encima del Marigold deprisa, pero los vientos habían seguido zarandeando el barco durante horas. No habíamos volcado y tampoco habíamos encallado, y en realidad eso era todo lo que cualquier tripulación podía pedir.

			Oí unas voces roncas en el exterior, pero me quedé hecha un ovillo en la oscuridad unos minutos más. El agua oscilaba a mi alrededor, arrastrando por el camarote el contenido de los baúles volcados como si fuesen barquitos. Una caja pequeña de gordolobo, una pluma, una botella de aguardiente vacía con el corcho puesto. Tardaríamos días en sacar toda esa agua del casco y el olor agrio no haría más que empeorar.

			Navegar por los Estrechos significaba enfrentarse a las tormentas. En una ocasión, le había preguntado a Saint si alguna vez tenía miedo cuando las nubes oscuras venían a por el Lark. Era un hombre grande, se alzaba imponente por encima de mí desde donde estaba al mando del timón. Cuando bajó la vista para mirarme, su rostro estaba envuelto en el humo blanco de su pipa.

			«He visto cosas peores que una tormenta, Fay», me contestó.

			El Lark era el único hogar que había conocido antes de Jeval, pero en los años anteriores a nacer yo, Saint había perdido otros cuatro barcos a causa de la ira de los demonios marinos. De niña, el solo hecho de pensarlo hacía que se me anegaran los ojos de lágrimas, al imaginar esos preciosos y grandiosos barcos atrapados en las frías profundidades. La primera vez que vi uno en persona estaba buceando con mi madre en la Trampa de las Tempestades, donde ahora dormía el Lark.

			Me levanté despacio, todos los músculos y todos los huesos doloridos tras haber caído de las jarcias. Tenía sangre seca por las manos, las palmas me escocían por donde la piel se había abierto contra los cabos. Le di un puñetazo a la trampilla y la luz tocó mi cara cuando la portezuela se abrió por encima de mí. Mis ojos tardaron un poco en acostumbrarse al brillo del sol, pero ahí estaba Hamish, en cuclillas sobre el escalón de arriba. Su pelo pajizo, que solía estar bien peinado hacia atrás, estaba pegado a su frente, las gafas empañadas. Detrás de él, el calor de última hora de la mañana hacía que la humedad de la cubierta humeara como una olla de agua caliente.

			Paj me saludó con un gesto de la barbilla y una sonrisilla.

			—Al parecer nuestro amuleto de la mala suerte ha sobrevivido.

			Subí las escaleras, las botas pesadas por el agua. Por todas partes, el mar a nuestro alrededor estaba tranquilo, plano y de un nítido azul oscuro.

			West estaba a babor, un rollo de cabos atado a la espalda. Tenía un profundo corte en el grueso músculo del antebrazo y otro más superficial en la sien. La sangre se había secado en irregulares líneas que bajaban por un lado de su cara.

			Me asomé por la borda para ver a Willa sentada en su red, la hoja de un cuchillo mordida entre los dientes. Apoyaba los pies en el casco mientras trabajaba sobre la brecha donde habían estado las abrazaderas de hierro del ancla de proa. Las argollas habían sido arrancadas de la madera por la fuerza de las olas.

			Sacó su azuela del cinturón e incrustó un cono de madera cruda en cada agujero. Eso evitaría que el agua llenara el casco hasta que llegáramos a Ceros, pero habría más trabajo que hacer mientras el barco estuviera atracado.

			Auster estaba suspendido a su lado y tiraba del cabo que aseguraba el ancla suelta, pero no se movía. Paj lo observaba desde la barandilla, la mandíbula apretada, y recordé la manera en que había saltado al agua negra. Cómo había sujetado a Auster entre los brazos, su gesto crispado mientras lloraba con la cara enterrada en su pelo. Había acertado con respecto a ellos. Lo había visto clarísimo en cuanto pusieron los pies en el muelle.

			Paj amaba a Auster y, por la expresión de su rostro al levantar la vista hacia él, Auster amaba a Paj.

			Jamás, bajo ninguna circunstancia, reveles qué o quién te importa.

			Era la razón por la que Saint me había hecho prometer que jamás le diría a nadie que era su hija.

			Levanté la vista hacia una solapa de la gavia que colgaba del palo de trinquete, donde el viento la había desgarrado. En la cubierta lateral, los amarres que mantenían las mercancías en su sitio también se habían roto. El Marigold tendría que estar anclado al menos una semana para estas reparaciones.

			Auster trepó por la escala y saltó otra vez a cubierta, empapado de agua de mar.

			—Debe de haber un arrecife. No puedo verlo tan abajo.

			West estudiaba la superficie y el agua más allá.

			—¿Cuánta profundidad crees que hay?

			—¿Unos sesenta metros? No estoy seguro.

			Agarré el cabo y di un tirón.

			—Yo puedo soltarla.

			—No. —West ni siquiera se giró hacia mí.

			—¿Por qué no? Son solo sesenta metros.

			—Es lo menos que podría hacer. —Auster me miró ceñudo, pero un dejo de humor iluminaba sus ojos acerados—. A pesar de la mala suerte.

			—¿A qué te refieres?

			—Esta mañana hemos celebrado una votación. —Willa guiñó los ojos contra la luz del sol. Tenía una zona enrojecida bajo la piel parduzca de su mejilla. Supuse que se habría golpeado contra una barandilla o alguna mercancía de las que habían resbalado por el barco—. Fue unánime. Traes mala suerte, dragadora.

			Me reí y solté el cabo.

			—¿Podemos celebrar una votación nueva si libero el ancla?

			Los ojos de West se posaron en mis manos ensangrentadas.

			—Esperaremos a la marea baja. El ancla se soltará cuando el barco baje.

			Desde el costado del buque, Willa levantó la vista hacia West antes de deslizar los ojos hacia mí.

			—Ya vamos con retraso.

			West se asomó para inspeccionar su trabajo.

			—¿Cuánto te queda?

			—No demasiado.

			—¿Y la vela?

			—Me ocuparé yo. —Paj se apartó de su lado y fue bajo cubierta.

			Lo seguí. Agarré un farol de la arcada y encendí la vela mientras bajaba las escaleras. Al llegar al camarote, me arrodillé y palpé con las manos por el agua hasta que lo encontré: mi cinturón. No había ninguna razón para que no me dejaran zambullirme, igual que no había habido ninguna razón para obligarme a que me quedara en el barco en Dern o a que me metiera bajo cubierta durante la tormenta. Sin embargo, si soltaba el ancla, podría considerarse que mi situación con West estaba en tablas. No habría ninguna deuda y tendría a la tripulación de testigo.

			Solo pude encontrar tres de mis herramientas, pero supuse que sería suficiente para lo que fuera que mantenía encajada el ancla. Me ajusté el cinturón alrededor de las caderas y abroché la hebilla, antes de volver a subir por las escaleras. West estaba en el puente de mando, ayudando a Hamish a asegurar las últimas cajas.

			Me quité las botas de una patada y miré hacia el agua, hacia donde el cabo desaparecía al lado del casco.

			—¿Qué estás haciendo? —Auster se apoyó contra la barandilla a mi lado.

			—Daré un tirón cuando la haya soltado —dije con calma mientras subía a la barandilla—. Entonces podréis subirla.

			Auster me miró por el rabillo del ojo antes de asentir con discreción. Me colgué por el exterior del barco, haciendo equilibrio en la barandilla.

			—Fable —me advirtió Hamish desde el puente de mando.

			Una sonrisilla tironeó de la boca de Willa.

			West se giró hacia mí y nuestros ojos se cruzaron justo cuando me solté. Su imagen desapareció cuando caí hacia el agua, con los pies por delante. Mi cuerpo se hundió y dejé que el frío me envolviera, que la sal me escociera en los ojos.

			Salí a la superficie para oír la voz hosca de West.

			—¡Fable!

			Hice caso omiso, me aparté un poco del barco e inspiré aire bien profundo hacia mi estómago, y luego lo llevé hasta la garganta. Lo solté en una larga exhalación medida mientras West gritaba otra vez.

			—¡Fable!

			Dos respiraciones más y me zambullí. El azul brumoso se extendía en todas direcciones, los sedimentos todavía estaban en proceso de asentarse después del revoltijo de la tormenta. Mantuve un dedo puesto en el cabo para seguirlo hacia el vacío y la corriente empujó mi pelo hacia atrás mientras descendía. Sonreí, mirando a mi alrededor hacia el inmenso vacío. Había buceado casi cada día de mi vida desde que era niña. El agua era más hogar para mí de lo que jamás lo había sido Jeval.

			La verdad era que me gustaba ser dragadora. De hecho, me encantaba.

			Seguí a un banco de peces loro hacia abajo, sus bordes violetas rielaban cuando giraban y se contoneaban. La presión se cerró a mi alrededor y dejé escapar un poco de aire cuando alcancé a ver el banco de arena en el fondo. La roca negra se extendía a lo largo del suelo marino de arena blanca en una fisura zigzagueante. Mis pies aterrizaron sobre la cresta con suavidad, donde el ancla estaba atrapada debajo de la plataforma. Muy por encima de mí, el Marigold no era más que un punto oscuro en la superficie.

			Me apalanqué contra la roca, las palmas de las manos doloridas, y le di una patada al ancla con el talón. Cuando no se movió, saqué el cincel y el mazo de mi cinturón y me puse manos a la obra sobre el borde, desmigajando la roca a cada golpe. Pequeños trocitos negros se hundieron hacia el suelo marino y una nube polvorienta se formó a mi alrededor. Cuando conseguí abrir una grieta bastante grande, apoyé los pies sobre la cresta de la roca y empujé contra el cabo con todas mis fuerzas. La necesidad de aire se avivó con suavidad en mi pecho y mis dedos empezaron a cosquillear.

			Sonó un quejido sordo antes de que la roca cediera y el ancla saltara hacia arriba, aflojando toda tensión del cabo. Di varios tirones bruscos hasta que el cabo empezó a moverse. Encajé los pies en los brazos del ancla y observé cómo aumentaba y se estiraba la centelleante luz en lo alto a medida que me acercaba. Un millar de peces se arremolinaban debajo del Marigold, enredados entre los lazos de algas que colgaban de los percebes y los mejillones que cubrían el casco. Dejé escapar mis últimas reservas de aire justo antes de llegar a la superficie y llenar otra vez mis pulmones con una gran bocanada al emerger. West seguía asomado por encima de la borda, los labios apretados en una fina línea. En cuanto me vio, desapareció.

			Auster y Paj giraron el cabestrante para sacar el ancla del agua, y yo me estiré hacia la escalerilla mientras la subían a bordo. Willa estaba terminando de taponar el casco con una capa de brea y sonrió para sí misma mientras negaba con la cabeza.

			—¿Qué? —Me detuve en la escala a su lado para recuperar el aliento.

			—No puedo decidir si me gustas o si me pareces estúpida.

			Se echó a reír. Yo sonreí y seguí subiendo hasta pasar por encima de la barandilla. Mis pies aterrizaron sobre la cubierta caliente.

			West ya estaba trepando al palo mayor, con la misma tensión que siempre estaba presente cuando se enfadaba bien visible en su columna. No estaba acostumbrado a que lo desobedecieran y yo no estaba acostumbrada a que me dijeran lo que tenía que hacer.

			Encajó las manos y los pies en los peldaños de hierro hasta estar equilibrado contra el pie de la vela. Sus manos trabajaron sobre los cabos, con el cuchillo entre los dientes. El viento le azotaba el pelo en torno a su cara.

			West tenía razón: cuanto antes saliera de este barco, mejor. Pero iba a desembarcar del Marigold sin deberle nada a nadie.


		

	
		
			DIECINUEVE

			Willa era la única que estaba en su hamaca cuando entré en el camarote después de que anocheciera. Mi baúl seguía inundado, pero abrí la tapa y dejé caer el cinturón en su interior de todos modos. Por encima de nuestras cabezas, unas pisadas crujieron en las dependencias de West y la luz de una vela se colaba por las ranuras. Ni me había mirado desde que me zambullí a soltar el ancla y quizá no volviera a hacerlo hasta que desembarcara. Quizás eso sería lo mejor.

			Me subí en mi hamaca con una vela en el regazo mientras nos columpiábamos por encima del agua verde que llenaba el camarote. La rotura cortaba la lona en diagonal y la estudié con atención para calcular la cantidad de hilo que necesitaría.

			—La tengo desde los cinco años —dijo Willa. Levanté la vista para encontrarla sujetando la daga delante de ella. Le dio la vuelta en sus manos manchadas de brea—. Se la quité a un hombre borracho que se había desmayado en medio de la calle en Waterside. Simplemente se la saqué del cinturón. —No era lo que había esperado que dijera—. En realidad no es especial. Es solo la única cosa de valor que tengo. Intenté venderla en la almoneda de Dern, pero West la recuperó para mí de algún modo.

			—¿Por qué? —pregunté, sin apartar los ojos de la vela.

			—Porque tiene la muy mala costumbre de convertir a otras personas en su problema.

			Tiré de la aguja hacia mí, deslizando el hilo a través de la tela. Cuando levanté la vista, me di cuenta de lo que quería decir. No solo hablaba de la daga. Hablaba también de mí.

			—¿Por eso estás tripulando este barco?

			—Sí —admitió, medio riéndose.

			—Pero Paj dijo que habéis sido parte de la tripulación desde el principio.

			—Estuvimos en tripulaciones juntos mientras crecíamos. —Willa contempló el techo, un recuerdo pareció destellar en sus ojos—. Cuando West consiguió el Marigold, quería gente en la que pudiera confiar.

			Hice un nudo al final del hilo y levanté la vela delante de mí para asegurarme de que las puntadas estuvieran rectas.

			—Y ¿cómo se convierte un vagabundo de Waterside en timonel de un barco como este?

			—Es West. —Se encogió de hombros—. Sabe cómo conseguir lo que quiere.

			—¿Y es lo que quieres tú? ¿Ser comerciante en los Estrechos?

			—Lo que quiero es no morir sola —dijo, su voz de repente chiquitita—. En realidad yo no elegí esta vida. Es simplemente la que tengo. —Mi mano se paró sobre la lona—. Mientras forme parte de esta tripulación, no estaré sola. Creo que es un sitio bastante bueno en el que estar cuando la muerte llama a tu puerta.

			No sabía muy bien qué decir. Me resultaba triste y familiar. Demasiado familiar. Willa había dicho en voz alta el único deseo silencioso que jamás me había atrevido a tener. Y eso lo hacía demasiado real. Lo hacía parecer algo frágil y delicado. Algo demasiado fácil de matar en este tipo de vida.

			—¿Qué le pasó al dragador del Marigold?

			—¿Qué?

			—El dragador que iba en esta tripulación. ¿Qué le pasó?

			Sus ojos se deslizaron hacia el baúl que estaba apoyado contra el mamparo y había estado vacío cuando llegué al barco.

			—Nos robó —se limitó a decir.

			—Pero ¿qué le pasó?

			—No fue como Crane, si eso es lo que te preguntas. Le cortamos el cuello antes de tirarlo al mar. —La tranquilidad que rezumaba su voz era escalofriante.

			—¿Y la quemadura?

			—Eso fue cosa de Crane. Bueno, de Zola, en realidad. —Se llevó una mano a la suave piel rosácea de su mandíbula—. Fue hace unas semanas, en Ceros.

			Quería decir que sentía lo que le había pasado, pero sabía cómo me sentiría yo si alguien me dijera eso. En cierto modo, que se compadecieran de ti era peor que sufrir un daño físico.

			—¿Por qué lo hizo?

			—Hemos estado ganando demasiado dinero para su gusto. Nos había advertido unas cuantas veces y no lo escuchamos. Así que decidió mover ficha.

			Así era como funcionaban los tratantes. Advertencias seguidas de ostentosos castigos públicos. Lo que fuese necesario para mantener a raya a los que eran inferiores a ellos.

			—¿Qué vas a hacer en Ceros?

			Miré la vela entre mis manos. La doblé en un pulcro rectángulo.

			—Ya te lo dije. Voy a buscar a Saint y le voy a pedir un puesto en una de sus tripulaciones.

			—No, lo que quiero decir es qué vas a hacer cuando te diga que no.

			Levanté los ojos de golpe, los dientes apretados.

			—La cena está lista. —Auster entró en el camarote antes de que pudiera contestar. Se quitó la chaqueta y la colgó de un gancho—. No es gran cosa, pero es comestible.

			Willa rodó fuera de su hamaca y salió al pasillo. Yo la seguí, subiendo las escaleras detrás de ella. Las velas del palo mayor y del palo de trinquete estaban combadas por la fuerza del viento y el agua negra discurría a toda velocidad bajo el Marigold. Estábamos avanzando a muy buen ritmo, pero no había forma humana de recuperar el tiempo de retraso. Habían perdido mercancías en la tormenta y ahora sufrirían aún más pérdidas en los negocios.

			Trepé al palo de trinquete y empecé a instalar la vela reparada, asegurándola al mástil. Captó el viento por encima de mí cuando desaté los cabos y tiré. El cielo nocturno estaba negro y vacío, las estrellas se desperdigaban en él en remolinos agrupados. No había luna, por lo que la cubierta estaba oscura a mis pies. Me apoyé contra el mástil, dejé que mi peso cayera sobre las jarcias y eché la cabeza hacia atrás para sentir el viento que soplaba a mi alrededor.

			Más abajo, la tripulación comía en el puesto de mando, encorvados sobre boles de gachas. Todos excepto West, que estaba detrás del timón, casi invisible en la oscuridad. Sus manos agarraban las empuñaduras, la sombra de su cara afilada mientras miraba al frente.

			Intenté imaginarlo de pequeño, como niño pobre de Waterside. Muchos tratantes habían salido de sitios así, sacados de las sucias calles por alguna tripulación y explotados hasta la extenuación. Muchos encontraban la muerte en el mar, pero unos pocos ascendían para ocupar posiciones valiosas en barcos importantes con los que navegar de un lado a otro de los Estrechos, alguno incluso hasta el mar Sin Nombre.

			Cuando hacíamos nuestras paradas en Ceros durante las rutas comerciales de Saint observaba a los niños de Waterside, deseando tener compañeros de juegos como ellos. No había tenido ni idea de que estaban hambrientos y de que la mayoría no tenía familia.

			Una vez que la vela que había arreglado estuvo estirada al lado de las otras, me deslicé hacia abajo por el mástil. West me observó caminar hacia él y se tensó solo lo suficiente como para que pudiera ver que todavía estaba enfadado.

			—No me gusta sentir que no soy útil —comenté. Me paré delante de él para que tuviera que mirarme.

			—No formas parte de esta tripulación. —Las palabras dolieron, aunque no estaba segura de la razón—. Eres una pasajera.

			—Te he pagado por adelantado. Si muero antes de llegar a Ceros, no pierdes nada.

			Sus ojos se movieron entonces. Me miró de arriba abajo. Había más detrás de lo que había dicho, pero por su expresión, vi que no me iba a decir nada más. Había muchos demonios en este barco y West parecía ser el que más tenía.

			—¿El cuartel general de Saint sigue estando en el Pinch? —Me apoyé contra el poste a su lado.

			—Sí.

			—Willa cree que no me contratará.

			—Tiene razón.

			Observé cómo deslizaba su mano hacia abajo para agarrar un radio del timón.

			—A ti te contrató.

			—Y me costó caro.

			—¿A qué te refieres?

			Juntó las palabras antes de pronunciarlas en voz alta.

			—Nada es gratis, Fable. Los dos sabemos que sobrevivir quiere decir tener que hacer a veces cosas que te atormentan.

			Las palabras me hicieron sentir aún más inestable. Porque estaba hablando del hombre de la caja. ¿Y qué se podía decir al respecto? El hombre estaba muerto. Ya estaba hecho y, por mucho que me horrorizara, lo entendía. Esa idea era la que de verdad me daba miedo.

			—¿Qué más has hecho que te atormenta? —pregunté, a sabiendas de que no contestaría.

			Este barco arrastraba un océano de mentiras. Habían matado a su dragador y al intendente de otro barco. Fuese lo que fuere lo que habían hecho en Sowan, la voz se estaba corriendo por los Estrechos. Y por si eso no fuera suficiente, llevaban un negocio paralelo bajo las mismísimas narices de su propio empleador. Saint.

			Independientemente de cuánto podía haber cambiado desde la última vez que lo vi, mi padre seguía siendo mi padre. No dudaría en hacerle a West algo peor que lo que la tripulación del Marigold le había hecho a Crane. Y yo no quería ver cómo pasaba algo así.

			Tenía miedo por West.

			Solo había tenido trato con él en las islas barrera cuando venía a Jeval, pero era su dinero el que me había mantenido alimentada, y en los dos años desde que lo había conocido por primera vez, jamás había fallado a una cita. Me había salvado la vida más veces de las que podía contar, aunque no hubiese sido su intención.

			Cuando desembarcara del Marigold en Ceros, lo más probable era que no volviera a verlo nunca. Y no quería preocuparme por lo que pudiera sucederle.

			—No me importa lo que has hecho. Cuando aparecí en los muelles de las islas barrera, no tenías por qué ayudarme.

			—Sí tenía que hacerlo —dijo, su cara indescifrable.

			Las palabras se colaron debajo de mi piel, me sacaron el aire del pecho, y justo cuando estaba a punto de preguntar por qué, levantó los ojos, concentrado en algo a lo lejos. Me giré para seguir la dirección de su mirada hacia el horizonte, donde el suave resplandor de luz naranja justo empezaba a asomar.

			Ceros.

			Y allí, a la titilante luz del farolillo, estaba el único futuro que me aguardaba.


		

	
		
			VEINTE

			Amaneció cuando entramos en puerto. Estaba en proa observando cómo se acercaba la ciudad, mientras Auster me ajustaba la última venda. Durante cuatro años, había soñado con el momento de llegar a Ceros y, ahora que estaba aquí, en todo lo que podía pensar era en el momento en que vería la cara de mi padre. Me preguntaba qué diría. Qué haría.

			Los edificios de piedra se amontonaban unos sobre otros y se extendían colina abajo hasta el mar. La luz mañanera se reflejó contra el cristal cuadrado de la ventana cuando el sol salió detrás de mí; hacía que la ciudad pareciera tener incrustaciones de diamantes. Y suspendida por encima de todo ello, colgaba una intrincada red de puentes de cuerda, llenos ya de personas que cruzaban la ciudad.

			—Mantenlas limpias. —Auster esperó a que asintiera en respuesta antes de recoger la cubeta que tenía a los pies y trepar por el mástil.

			Bajé la vista hacia mis manos magulladas, ahora envueltas en franjas de tela blanca. La fiebre y la inflamación alrededor de los cortes de mis hombros habían empezado a menguar y mi labio ya estaba mejor. Al final, tendría más de una cicatriz como recuerdo del viaje a través de los Estrechos.

			La sombra de Auster danzó por cubierta mientras mantenía el equilibrio en las jarcias con las aves marinas por encima de la cabeza, sus alas desplegadas contra el viento. Auster tiró una gallineta al aire y una de ellas la atrapó con el pico mientras otra se posaba en su hombro. No pude evitar preguntarme si lo que mi padre había dicho siempre acerca de los pájaros era verdad. Si lo era, quizás uno de ellos fuese Crane.

			La tripulación preparó al Marigold para el atraque y, por el aspecto de los otros barcos del puerto, vi que no éramos los únicos en haber cruzado esa tormenta. A lo largo del muelle, varios barcos más presentaban mástiles partidos, velas rajadas y cascos arañados. Los estibadores y demás trabajadores del puerto harían buena caja durante la siguiente semana; su sustento a menudo dependía de las fieles tormentas que plagaban los Estrechos.

			Más de la mitad de los barcos del muelle llevaban el emblema de Saint, cosa que no me sorprendió lo más mínimo. Incluso después de perder el Lark, su negocio había prosperado a lo largo de los años desde la última vez que lo vi. Mi madre siempre había admirado eso de él: su negativa a dejarse vencer y su hambre de más. Era imposible saber cuántos barcos estaban ahora bajo su mando.

			Willa se agachó al lado del ancla principal y agarró el cabo. Levantó el ancla mientras desataba el nudo.

			—¿Qué pasará si Zola averigua lo que le ha ocurrido a Crane?

			—Ya lo sabe.

			Apreté la mano alrededor del cabo. No estaba preocupada solo por West.

			—¿Qué hará?

			—Zola tiene problemas más graves —dijo, encogiéndose de hombros.

			—¿Más graves que el hecho de que hayan asesinado a un miembro de su tripulación?

			—Se metió en líos con un importante comerciante de gemas en Bastian que hundió su negocio hace años. No puede ni nadar en aguas del mar Sin Nombre sin que le corten el cuello, y ahora que Saint ha tomado el control del comercio en los Estrechos, está desesperado. Por eso ha tenido el ojo puesto en nosotros. No puede expandir sus rutas comerciales, así que necesita mantenerse arriba. Sabe que no puede tocar a Saint, pero puede evitar que otras tripulaciones más pequeñas se hagan fuertes.

			La guerra comercial entre el mar Sin Nombre y los Estrechos era más vieja que mi padre. Los Estrechos siempre habían controlado la producción y el comercio del aguardiente, pero Bastian controlaba las gemas. Ambos negocios eran necesarios para meter dinero en los bolsillos de los maestros de los gremios.

			Era un mundo que hacía equilibrio ante la punta de un cuchillo.

			—¿Qué comerciante de gemas?

			—El único que importa. El Consejo de Comercio se ha estado resistiendo a darle a Holland licencia para comerciar en los Estrechos, pero es solo cuestión de tiempo. Entonces Zola no podrá esconderse en ninguna parte.

			Holland ya era una leyenda mucho antes de que yo naciera. Era la dirigente de un imperio bastiano que dominaba el comercio de gemas, y el negocio de Saint era una gota en el océano comparado con el poder que ella ejercía sobre los gremios. Si el Consejo de Comercio le daba licencia en algún momento para comerciar en nuestros puertos, eso borraría del mapa todos los negocios con base en los Estrechos, incluido el de mi padre.

			En el muelle, los pescadores ya estaban descargando sus primeras capturas y el olor a algas flotaba denso en el aire. Auster y Willa lanzaron los cabos de atraque a los hombres en el muelle, que tiraron de nuestro barco despacio mientras el capitán del puerto caminaba hacia nosotros, con un montón de pergaminos debajo del brazo.

			—¡Marigold! —gritó al detenerse al final de la plataforma.

			—¿Te importaría ir a buscar a West? —dijo Willa, mientras echaba mano del cabestrante del ancla.

			Miré por encima de su hombro hacia la puerta cerrada del camarote del timonel. West y Hamish llevaban desaparecidos desde antes del amanecer y me pregunté si estarían poniendo los libros de contabilidad en orden para Saint. El golpe de la tormenta tendría consecuencias sobre sus libros y mi padre no era un hombre comprensivo.

			Llamé a la puerta y di un paso atrás. Respiré hondo para elaborar algún tipo de despedida. Ya no habría más amaneceres en los acantilados de Jeval, atenta a las velas del Marigold en el horizonte. No más travesías en el barco de Speck con el cinturón cargado de piropo, y no volvería a ver a West esperándome al final del muelle. Se me hizo un nudo en el estómago y sentí náuseas. No me gustaba la idea de no volver a verlo nunca. Y no me gustaba sentirme así.

			Sonaron unas pisadas antes de que la puerta chirriara, pero fue Hamish el que apareció cuando se abrió. Detrás de él había montones de cobre esparcidos por el escritorio, los mapas bien enrollados.

			—¿Qué pasa? —La voz de West sonó detrás de mí y me giré para verlo de pie debajo de la arcada.

			—Oh, creía que estabas… —Miré detrás de él hacia el pasillo oscuro que conducía bajo cubierta—. El capitán del puerto pregunta por ti.

			Asintió mientras subía el último escalón y me di cuenta de que llevaba mi cinturón y mi chaqueta. Los plantó con rudeza en mis brazos y pasó por mi lado.

			Bajé la vista hacia los pespuntes de cuero de las costuras de los hombros y me mordí el labio de abajo. No estaba de broma cuando dijo que me quería fuera del barco en cuanto llegáramos a puerto. Deseé que no me doliera, pero así era. Estaba de pie en la cubierta lateral con el corazón en la garganta, intentando dilucidar cómo despedirme, y West no podía esperar a librarse de mí.

			Me puse el cinturón y abroché la hebilla. El rubor afloró debajo de mi piel. Mi mano encontró el poste de la arcada y deslicé los dedos por la madera aceitada una vez más. Miré el barco. Incluso vapuleado por la tormenta, el Marigold seguía siendo precioso. En cierto modo, iba a echarlo de menos.

			Unos hombres gritaron en lo bajo mientras Hamish desenrollaba la escala. Metió la mano en su chaqueta y me entregó un pergamino plegado.

			—Un mapa. Es una ciudad grande.

			—Gracias. —Lo tomé y sonreí ante esa amabilidad inusual.

			—Ten cuidado ahí fuera. —Willa se puso las manos en las caderas. El sol se reflejó en la quemadura de su cara y la hizo parecer rojo sangre, aunque la piel se estaba curando. Y ahora que Crane estaba en el fondo del mar, me pregunté si la parte que no se veía empezaría a curarse también.

			—Lo tendré.

			Su boca se retorció.

			—Por alguna razón, no te creo.

			Paj me ofreció la mano y se la estreché. Me dio un solo apretón.

			—Buena suerte, dragadora.

			—Gracias.

			Detrás de él, Auster me regaló una de sus sonrisas fáciles.

			—Fable. —West cruzó la cubierta. El viento pegaba su camisa a su cuerpo cuando se detuvo delante de mí.

			—Gracias —dije y le tendí la mano. Por la razón que fuese, se había arriesgado al dejarme subir a bordo del Marigold. Si no iba a volver a verlo nunca, quería que supiera que al menos eso lo comprendía.

			Sin embargo, no me estrechó la mano. Se movió incómodo sobre los pies, sus ojos se posaban en cualquier cosa menos en mi cara.

			—Lleva la chaqueta abrochada y el cuchillo siempre donde tengas fácil acceso a él. No cambies tus herramientas por nada, ni siquiera para comer. Y no duermas en la calle. —Levantó la capucha para taparme la cabeza mientras yo me ceñía la chaqueta y cerraba los botones hasta mi cuello—. No llames la atención. En esta ciudad es mejor no ser nadie que ser alguien.

			Se pensó mejor lo que fuese que iba a decir a continuación, cerró la boca y tragó saliva. Levanté la mano de nuevo y esperé a que me la estrechara. Esta vez, lo hizo. Sus dedos se cerraron en torno a mi muñeca y los míos en torno a la suya. Lo miré a la cara.

			—Gracias, West. —Mi voz sonó chiquitita.

			No se movió. Dio la impresión de que ni siquiera respiraba. Intenté soltarme, pero él apretó la mano y me sujetó donde estaba. Se me aceleró el pulso en la muñeca cuando tiró de mí hacia él y la cicatriz tallada en mi antebrazo asomó de debajo de mi manga.

			—Lo digo en serio, Fable —murmuró—. Ten cuidado.

			Sus dedos se desenroscaron de mi brazo y di un paso atrás para poner más distancia entre nosotros. El corazón martilleaba en mi pecho. Bajé la vista a la cubierta y pasé por encima de la barandilla para apoyar los pies sobre los peldaños de la escalerilla. West observó cómo bajaba por la oscilante escala y, en cuanto mis botas aterrizaron en el bullicioso muelle, algo se estrelló contra mi costado. Salí volando hacia delante y tuve que apoyarme en el casco del barco con las manos para no caer al agua.

			—¡Cuidado! —Un hombre de anchos hombros se abrió paso por mi lado con una caja de pescado al hombro, sin mirar atrás siquiera.

			Me adentré en la multitud al tiempo que tiraba hacia abajo de la manga de mi chaqueta para asegurarme de que mi brazo estuviera cubierto. Los muelles estaban muy ajetreados con toda la actividad del puerto, al menos seis veces más grande que el de Dern. Zigzagueé entre los grupos de personas y, cuando llegué al paseo principal que llevaba a la ciudad, miré una última vez atrás, hacia el Marigold. Estaba atracado en uno de los muelles del fondo, su cálida madera dorada relucía del color de la miel. En el puente de mando, West estaba de pie con los brazos cruzados, observándome.

			Nuestros ojos se cruzaron una última vez. Deseé que aunque no se lo hubiese dicho, él lo supiera.

			Sí tenía una deuda con él. Se lo debía todo.

			Me observó durante unos momentos más antes de girarse por fin y desaparecer de la cubierta del barco. Respiré hondo y parpadeé contra el escozor de mis ojos.

			Me adentré en el mar de vendedores y zigzagueé entre unos y otros mientras subía la rampa que conducía a Waterside, el barrio portuario de Ceros. Las tripulaciones que acababan de tocar puerto ya ascendían por la colina, donde acompañantes temporales y botellas de aguardiente los aguardaban en las tabernas de la ciudad.

			El cuartel general de Saint estaba asentado en el Pinch, un patético agujero donde no vivía ni hacía negocios ninguna persona respetable. La mayoría de las personas que sí lo llamaban «hogar» sobrevivían gracias a Saint, lo cual significaba que le debían muchos favores. Era una de las razones por las que había podido construir todo lo que había construido: sabía cómo hacer que la gente dependiera de él.

			Otro hombro se estampó contra mí, me empujó hacia atrás y me golpeé con un poste. Me tambaleé un poco. Pero el pensamiento se esfumó como un susurro lejano, mis ojos siguieron el camino de unas botas relucientes bajo una largo abrigo azul zafiro.

			Levanté la vista y el caos del muelle se detuvo, todo se ralentizó con el ritmo ahogado de mi corazón. El aire me quemaba en el pecho, mi mente corrió a través de un aluvión de recuerdos que caían sobre mí y amenazaban con ahogarme.

			El hombre miró por encima del hombro al pasar a mi lado, su mandíbula angulosa apretada.

			Era él. Era Saint.

			El tratante que había construido un imperio. El padre que me había dejado abandonada. El hombre que había amado a mi madre con la furia de mil tormentas implacables.

			Parpadeó, sus ojos centellearon debajo de su sombrero durante un solo segundo antes de volver hacia el muelle.

			Y, como si solo me lo hubiese imaginado, siguió su camino.


		

	
		
			VEINTIUNO

			Me había visto.

			Me había visto y sabía exactamente quién era. Lo noté por cómo cerró el puño al mirar hacia atrás. Por cómo apretó la mandíbula cuando sus ojos se cruzaron con los míos. Me había reconocido.

			Saint sabía que había conseguido llegar a Ceros y sabía por qué. Igual que yo sabía por qué había seguido andando. Jamás había roto la promesa que le había hecho. Ni una sola persona de los Estrechos sabía que era su hija excepto Clove, y Saint no me saludaría en público de ese modo. No se arriesgaría a que nadie se preguntara quién era.

			Desapareció entre la multitud de trabajadores de los muelles, sus pasos firmes mientras se dirigía hacia el gran barco que entraba en la bahía. Llevaba su emblema pintado en la vela de proa.

			Me calé mejor la capucha mientras el aire se me quedaba atascado en el pecho. Me ardía la garganta y las lágrimas hicieron que me escocieran los ojos. Porque tenía el mismo aspecto de siempre. ¿Cómo era posible? Era exactamente el mismo hombre apuesto y fuerte que la última vez que lo vi.

			De pronto sonó la campana que marcaba la apertura de la casa de comercio y yo giré en círculo y tuve que agarrarme al poste con una mano para no perder el equilibrio. Saint se reuniría con los timoneles de sus barcos entrantes antes de volver a su cuartel general en el Pinch. Cuando regresara, yo estaría esperándolo.

			Subí las escaleras desde el puerto y me quedé unos instantes ante la elaborada puerta de hierro que daba acceso a Waterside. Era el peor de los barrios bajos de Ceros, una mugrienta franja de chabolas que discurría a lo largo de la costa a ambos lados del puerto. Más allá, la ciudad era un laberinto. Calles y callejuelas enredadas como nudos apretados, con gente saliendo por cada puerta y cada ventana. La mayor ciudad portuaria de los Estrechos era un bullicioso centro de comercio y negocios, pero no era nada comparada con la opulencia de las ciudades situadas en el mar Sin Nombre.

			Saqué de mi bolsa el mapa que me había dado Hamish y lo desplegué contra la pared de adobe de una callejuela. Si el puerto estaba a mi espalda, entonces el Pinch quedaba hacia el noreste. No era fácil llegar hasta allí, lo cual quizá fuese una de las razones por las que mi padre lo hubiese elegido como cuartel general. Nadie esperaba que un próspero comerciante estuviera instalado en el rincón más miserable de la ciudad.

			Me puse de puntillas para tratar de encontrar la escalera más cercana hacia los puentes. Más allá del siguiente mercado, vi unas figuras oscuras que escalaban por encima de los aleros de los tejados. Doblé el mapa, lo guardé en mi chaqueta y me encaminé hacia la calle principal. La gente se amontonaba entre los edificios, yendo de acá para allá desde el mercado, cargada con cestas de patatas y canastos llenos de granos.

			El final de la calle daba a la plaza, donde unos toldos y marquesinas de lona de vivos colores proyectaban una sombra rosácea por todo el mercado. El aire polvoriento olía a carnes braseadas y los puestos de los vendedores ambulantes serpenteaban en líneas caprichosas, sus mesas y carros rebosantes de frutas y pescado y rollos de telas de todos los colores.

			Me abrí paso a empujones, sin perder de vista los puentes para orientarme. Llevaba el cinturón de herramientas y el monedero bien guardados dentro de mi camisa, donde nadie podría llegar a ellos sin cortar a través de mi chaqueta. En cualquier caso, mi mano se deslizó por instinto entre los botones para encontrar el mango de mi cuchillo.

			Una mujer bajita con un enorme pez plateado cruzado sobre los hombros se abrió paso a empellones por el mercado. Iba dejando una pequeña estela a su paso, así que la seguí, bien pegada a ella hasta que arribamos al otro lado. Encontré la fila que conducía a la escalera y, cuando llegó mi turno, trepé por las cuerdas. El viento fresco que soplaba por encima de la ciudad me golpeó en cuanto subí un poco, y el empalagoso olor de las calles se difuminó. Impulsé el aire fresco hacia mis pulmones y me apoyé contra la red de la pared del puente para que pudiera pasar la gente. Las planchas de madera botaban bajo mis pies, oscilando un poco de un lado a otro, y enganché los dedos en las cuerdas mientras contemplaba Ceros. Las paredes de ladrillo y los tejados desvencijados brotaban de cada centímetro de la ciudad; el sistema de puentes serpenteaba entre todos ellos.

			Al este, pude ver el Pinch. Era la zona más baja del ondulante paisaje y la más poblada. Las destartaladas estructuras estaban apiladas unas encima de otras como bloques inestables.

			—¿Señorita? —Una niña pequeña se paró y tiró del borde de mi chaqueta. Sujetaba en alto un pequeño cuadrado de seda blanca con un barco bordado en hilo azul—. ¿Un cobre? —Sus pálidos ojos azules parecían casi blancos a la luz del sol.

			Bajé la vista hacia ella, la tela arrugada extendida sobre sus manos sucias. El barco era un mercante grande, con cuatro palos y más de una docena de velas.

			—Lo siento. —Negué con la cabeza y pasé por su lado.

			Empecé a cruzar el puente, quedándome a un costado y observando con atención. Hubo un tiempo en el que tenía la ruta al Pinch memorizada, pero los puentes eran liosos y era fácil acabar en dirección contraria si no estabas atento. Giré hacia el este hasta encontrar uno que iba hacia el norte. El sol de última hora de la mañana ardía con fuerza, se reflejaba donde el puerto se extendía por encima del agua. Desde aquí, ni siquiera lograba distinguir qué barco era el Marigold.

			A lo lejos, las campanas de la torre repicaron para señalar el cierre del mercado y, unos instantes después, una marea humana subía por las escaleras en un flujo constante. Subí a un puente que se inclinaba hacia arriba antes de caer otra vez hacia abajo, y entonces pude olerlo. El hedor del Pinch era algo que quemaba tus fosas nasales y no te abandonaba en varios días. Y para los que vivían ahí, era algo que se convertía en parte de ellos.

			Las calles se volvieron lodosas y oscuras mientras el puente bajaba en pendiente casi hasta abajo y terminaba de manera abrupta. La escalera que caía hasta el suelo estaba cubierta de la misma mugre. Me levanté el cuello de la camisa por dentro de la chaqueta para taparme la nariz y contuve la respiración mientras descendía. Las sombras de los edificios envolvían la mayor parte del Pinch en penumbra, a pesar de lo temprano que era. El sonido de perros callejeros que ladraban y niños que lloraban resonaba por la estrecha callejuela, mientras sacaba mi mapa otra vez para intentar averiguar dónde estaba.

			Tenía el mismo aspecto que hacía cuatro años, solo que había más de todo: barro, personas, desechos. Y con las paredes de los edificios que se alzaban por todas partes a mi alrededor, apenas lograba ver el cielo en lo alto.

			Seguí la callejuela que salía de la calle principal. Serpenteaba entre edificios, tan estrecha que en algunos puntos tenía que ponerme de lado para pasar. Varios pares de ojos me miraron desde las ventanas en lo alto, donde la ropa mojada ondeaba en los tendederos. La familiar arcada rota se alzaba por encima de los tejados a lo lejos. El hierro oxidado era una guirnalda de las mismas velas triangulares que adornaban el emblema de Saint. Me abrí paso hacia allí a medida que el sol se ponía y la temperatura bajaba junto con él.

			La callejuela se ensanchó otra vez, para dar a un círculo de puertas de madera. Todas verdes excepto una, que era de un azul brillante y tenía una aldaba de bronce moldeada con la cara de un demonio marino. Sus grandes ojos me miraban, la lengua desenrollada.

			El cuartel general de Saint.

			Más ojos se asomaron desde arriba, supuse que gente a la que mi padre habría pagado por mantenerse ojo avizor. Pero yo sabía cómo entrar. Lo había hecho cien veces. Desabroché mi chaqueta y me la quité, la remetí en mi cinturón antes de encajar los dedos en las grietas de la suave pared de adobe blanco. Mis manos eran más grandes que la última vez que había trepado por ella, pero las grietas y fisuras eran las mismas. Me icé, usando la aldaba para apoyar un pie, y cuando el borde de la ventanita estuvo a mi alcance, salté hacia ella. Me agarré del alféizar con las yemas de los dedos y me columpié por encima del vacío.

			Enganché el codo sobre la rebaba de madera y saqué el cincel de mi cinturón. El filo cupo en la ranura con facilidad y lo fui deslizando con cuidado hacia arriba hasta el cierre. Era una ventana pequeña y tuve que contonearme para caber por ella. Dejé caer el cinturón en el interior y moví las caderas hasta que conseguí pasar por el hueco. Caí a plomo sobre las baldosas del suelo y gemí tras el agudo dolor que explotó en mis costillas. Me puse de pie enseguida.

			La habitación estaba oscura, iluminada solo por la luz que entraba sesgada por la pequeña ventana abierta. Busqué un farol. Palpé a lo largo de las baldas hasta que la punta de mi bota chocó con la pata de un escritorio y mis dedos encontraron una vela. Encendí una cerilla y sujeté el farolillo delante de mí. Se me volvió a hacer un nudo en la garganta.

			Mapas. Gráficas. Listas. Diagramas.

			Un telescopio de bronce con su nombre grabado en un lado.

			Saint.

			Todo estaba igual. Exactamente igual. Como él. Como si los últimos cuatro años no hubiesen sucedido y no hubiese pasado el tiempo en absoluto. Saint seguía aquí, seguía navegando, seguía haciendo negocios y trueques y construyendo barcos.

			Como si yo no hubiese existido nunca.


		

	
		
			VEINTIDÓS

			

	


Cuatro años atrás.

			Esa noche, se activó el agudo sonido de la sirena y mi padre vino en mi busca. Me sacó de la hamaca, confusa y soñolienta. No supe lo que estaba pasando hasta que la trampilla se abrió de par en par delante de nosotros y un relámpago impactó tan cerca del barco que me cegó y su sonido estalló en mis oídos de un modo doloroso. Unos puntitos negros ahogaron hasta el último resquicio de luz de mi visión, y parpadeé con furia para tratar de aclararla.

			Saint me refugió dentro de su chaqueta lo mejor que pudo y luego salió en tromba al aullante viento mientras la lluvia giraba en espiral, sin caer en una sola dirección.

			Jamás había visto lluvia como esa hasta entonces.

			—¡Mamá! —chillé, mirando por encima del hombro de mi padre. Sin embargo, no había casi nadie en cubierta y, cuando levanté la vista hacia la maraña de nubes en lo alto, pegué un grito. El palo mayor del Lark se había partido en dos.

			Sabía bien lo que significaba eso. No había vuelta atrás después de un mástil roto.

			Íbamos a abandonar el barco.

			Forcejeé para escapar de la chaqueta de Saint, me escabullí de su agarre y caí a la cubierta tan fuerte que el golpe me sacó todo el aire de los pulmones.

			—¡Fable! —Una ola se estrelló contra la banda de estribor y le barrió los pies. Aproveché para correr de vuelta a la escotilla.

			—¡Mamá! —grité, pero ni siquiera podía oír mi propia voz. Solo se oía el aullar del viento. Los gruñidos del barco.

			Unos brazos se cerraron a mi alrededor para arrastrar mi peso hacia atrás y apareció otro rostro delante de mí: Clove. Saint me lanzó en su dirección y resbalé por la cubierta inundada hasta que me estampé contra él.

			Clove no esperó. Trepó a la barandilla conmigo en brazos y saltó al viento. Caímos hacia la oscuridad, golpeamos el agua con el sonido de un trueno y, de repente, todo quedó en silencio. La furiosa tormenta fue reemplazada por el grave murmullo del mar. Bajo la superficie, cuerpos inmóviles se agitaban en las aguas negras, los mástiles y las proas de barcos largo tiempo desaparecidos se iluminaban debajo de nosotros cada vez que los relámpagos estallaban en lo alto.

			Cuando emergimos tosí medio atragantada, aferrada a Clove con manos temblorosas. Y de pronto, Saint estaba a nuestro lado.

			—¡Nadad! —gritó.

			Otro crujido ensordecedor que sonó como un disparo de cañón, y giré en el agua. El casco del Lark se estaba partiendo en dos. Justo por la mitad.

			—¡Nada, Fable! —Jamás había oído la voz de mi padre sonar de ese modo. Jamás había visto su cara rota en pedazos por el miedo.

			Corté a través del agua y nadé tan deprisa como pude contra la succión del barco que se hundía a toda velocidad. Saint se quedó conmigo, pasando la cresta de cada ola a mi lado. Nadamos hasta que ya no sentía los brazos ni las piernas y tenía el estómago medio lleno de agua de mar. Cuando la luz naranja de un farolillo parpadeó más adelante, empecé a hundirme. La mano de Clove agarró mi camisa y tiró de mí mientras nadaba, hasta que estuve flotando sobre el agua en su estela. Cuando volví a abrir los ojos, uno de los marineros de cubierta de mi padre me estaba izando a un barquito.

			—Mamá… —lloré, mientras observaba la proa del Lark hundirse en la distancia—. Mamá, mamá, mamá…

			Saint no dijo ni una palabra cuando se metió en el barco detrás de mí. No miró atrás. Ni una sola vez.

			No izamos la pequeña vela hasta la mañana siguiente, cuando las intensas ráfagas de viento se habían apaciguado y el mar se había adormecido. Me quedé sentada en popa, achicando agua con un cubo hasta que el casco del barco de remos estuvo vacío. Saint no apartó los ojos del horizonte. Solo entonces me di cuenta de que el hombre que me había pescado del agua estaba herido, la palidez de su rostro delataba su destino. Tardó solo unas horas en morir y, apenas unos momentos después de que respirara su último aliento, Saint lo tiró por la borda.

			Tocamos tierra en la suave playa de Jeval a la mañana siguiente. Nunca había estado en la isla rica en piropo, pero mi madre había dragado en sus arrecifes. Me quedé tumbada sobre la arena, mientras las olas se deslizaban hasta tocar mis pies desnudos y Clove iba en busca de comida y agua. Mi padre sacó el cuchillo de su cinturón.

			—¿Confías en mí? —preguntó. Me miró directo a los ojos con una calma que me aterró.

			Asentí y él agarró mi mano con sus dedos callosos. La giró de modo que la suave piel de mi antebrazo quedara entre nosotros. No supe lo que iba a hacer hasta que la punta de su cuchillo ya me había hecho sangre.

			Intenté apartarme, pero una firme mirada por su parte hizo que me quedara muy quieta bajo sus manos. Enterré la cara en las rodillas y procuré no gritar mientras él me cortaba, tallando suaves líneas curvas que iban de mi codo hasta mi muñeca. Cuando terminó, me llevó al agua y limpió las heridas; luego vendó el antebrazo con cuidado con trozos rotos de su camisa.

			Clove regresó con un cubo de marisco que había conseguido al otro lado de la playa y encendimos una hoguera, ante la que nos comimos nuestra escueta cena. Tenía el estómago revuelto por el palpitante dolor del brazo, el corazón apesadumbrado por la pérdida de mi madre. Y no hablamos de ella. De hecho, no volvería a hablar de ella en todos esos años en Jeval.

			No pregunté qué había pasado. Si hubiera estado viva, Saint jamás la habría abandonado.

			Dormimos ahí en la playa, y cuando salió el sol, Clove preparó el bote de remos. Pero cuando vadeé el agua detrás de él, mi padre me puso una pesada mano sobre el hombro y me dijo que yo no iba con ellos. Sus labios se movieron alrededor de las palabras mientras miraba mi cara, su expresión tan indescifrable como siempre. Pero yo no le entendía. Tuvo que repetirlo tres veces antes de que los pedacitos por fin se unieran en mi mente; mis manos empezaron a temblar.

			—¿Por qué? —grazné. Intenté no sonar patética, porque mi padre odiaba que la gente fuese patética.

			—Porque no te hicieron para este mundo, Fable. —Por un momento me pareció ver un destello de lágrimas en sus ojos. Un dejo de emoción en su voz. Pero cuando parpadeé, la máscara del padre que conocía estaba de vuelta.

			—Saint… —No quería suplicar—. No me dejes aquí. —Miré hacia el barco, donde esperaba Clove. Pero él no me miró, la postura de sus hombros era como piedra tallada.

			—Hazme una promesa y yo te haré una a ti.

			Asentí con énfasis, convencida de que había cambiado de opinión.

			—Sobrevive. Consigue salir de esta isla, y la próxima vez que te vea, te daré lo que es tuyo.

			Levanté la vista hacia su cara.

			—¿Y si no vuelvo a verte nunca?

			Pero él se limitó a dar media vuelta, su mano resbaló de entre mis dedos y se alejó de mí.

			No me atreví a gritar mientras subía al barco. No hice ni un solo ruido. Las lágrimas rodaban por mi cara en riachuelos calientes, desaparecían por el cuello de mi camisa. Mi corazón se retorció sobre sí mismo y amenazó con pararse del todo. Todo mi ser gritaba por dentro.

			Y cuando la diminuta vela triangular desapareció en el horizonte, me quedé sola.



	
		
			VEINTITRÉS

			Me arrellané en el mullido asiento de cuero detrás del escritorio de mi padre mientras me empapaba del cálido aroma del humo de su pipa. Cada rincón de la habitación estaba impregnado de él, dulce y especiado, y tan familiar que me dolía el pecho.

			Había indicios de mi madre por todas partes.

			Una brújula suya en el alféizar de la ventana. Herramientas de dragador que rebosaban de un pequeño baúl en el suelo. Al lado de la puerta, una bufanda deshilachada de seda turquesa colgada de un clavo oxidado. Si cerraba los ojos todavía era capaz de verla enroscada alrededor de sus hombros, mientras su larga trenza se columpiaba a su espalda al andar.

			Así que no cerré los ojos.

			Cuando se puso el sol, encendí las velas y fui hasta la ventana. Contemplé el Pinch. Todavía había ojos que observaban desde ventanas oscuras y me pregunté si reconocería alguna de esas caras. Si alguna de ellas me reconocería a mí como la niñita que solía caminar por estas calles pegada a los talones de Saint.

			Miré por encima de mi hombro hacia el espejo bañado en oro colgado de la pared. A la lámina de plata le habían salido pompas detrás del cristal, por lo que todo lo que reflejaba parecía estar sumergido debajo del agua.

			Y ahí estaba yo, en pleno centro.

			Me quedé paralizada, porque no conocía a la chica del reflejo. Y al mismo tiempo, sí.

			Me parecía a ella. Muchísimo. En la forma y el color, y en el ángulo de la mandíbula.

			Los años me habían cambiado. Estaba más alta, por supuesto, pero mis caderas tenían una curva de la que no me había percatado. Las pecas que antaño salpicaban mi nariz eran ahora demasiado numerosas como para contarlas, muchas de ellas fusionadas. Mi pelo castaño rojizo estaba más oscuro, su color cambiaba con las variaciones de la luz. Había algo que no me gustaba de verme así. Era inquietante.

			Levanté la mano y me toqué la cara, dejé que las yemas de mis dedos trazaran la forma de mis huesos. Mi mano se quedó paralizada cuando lo sentí: como una profunda corriente que se deslizaba por mi interior.

			Isolde.

			Podía sentirla, como si estuviese en la habitación a mi lado. Como si su calor danzara por encima de mi piel. Algo destelló en la balda de la pared. Guiñé los ojos y los enfoqué en el pálido resplandor verde.

			Dentro de una caja de madera abierta había algo que reconocí. Algo que no creí que fuese a ver otra vez en la vida.

			Un agudo dolor afloró detrás de mis costillas, mis ojos se llenaron de lágrimas ardientes. No podía ser.

			Había un sencillo colgante en el interior de la caja, su cadena de plata caía por un lado: un dragón marino de abulón verde. En realidad, no valía nada. Excepto por que era de ella.

			El collar de mi madre había oscilado por encima de mí cada vez que me daba un beso de buenas noches. Se tensaba alrededor de su cuello cuando buceábamos en los arrecifes. Lo llevaba el día en que murió.

			Entonces, ¿cómo podía estar ahí?

			Lo saqué con cuidado, como si pudiese convertirse en humo y desaparecer.

			Se oyeron unas voces a través del cristal de las ventanas y mis dedos se cerraron en torno al collar mientras miraba afuera.

			El abrigo azul de Saint relució a la tenue luz, la única cosa brillante en la lúgubre calle. La gente se abría a su paso, su presencia silenciosa casi parecía dejar un rastro tras él. Siempre había sido así.

			El temblor regresó a mis huesos, así que metí la mano en el bolsillo de la chaqueta. El collar se enredó en mis dedos sudorosos cuando volví a instalarme en la silla. Me senté bien erguida, los hombros cuadrados hacia la entrada.

			Sus botas se detuvieron al otro lado de la puerta, y esperó un momentito antes de meter la llave en la cerradura. Traté de apaciguar mi corazón desbocado, pero el sudor ya perlaba mi frente. Me mordí el labio de abajo para evitar que temblara.

			La puerta se abrió para dejar entrar el aire fresco, y el hombre al que nunca se me había permitido llamar «padre» apareció ante mí, sus ojos azul hielo penetrantes a la luz de las velas.

			Me quedé de piedra, incapaz de respirar incluso.

			—Soy…

			—Fable. —El grave retumbar de su voz llenó la silenciosa habitación.

			Sí me había reconocido. Sabía que lo había hecho.

			Saint cerró la puerta a su espalda y fue hasta el escritorio. Apoyó ambas manos sobre él y bajó la vista hacia mi cara. Parpadeé varias veces en un fútil intento de contener las lágrimas que amenazaban con brotar, pero no sirvió de nada. Esperé a que hablara, mis pensamientos revueltos con todas las cosas que podría decir. Lo que podría hacer. Pero se limitó a mirarme.

			—Conseguí pasaje en uno de tus barcos —dije, el sonido de mi voz parecía el de una desconocida.

			—El Marigold.

			—Exacto. —Asentí.

			La madera del suelo crujió bajo sus pies cuando se enderezó y fue hacia la estantería, de donde sacó su pipa y la llenó de hojas de gordolobo.

			—¿Dónde está Clove? —El piloto de mi padre nunca estaba lejos de Saint. Me pregunté qué diría cuando me viera.

			—No está.

			—¿No está?

			Se encorvó sobre la llama, chupando hasta que las hojas empezaron a quemarse.

			Eso no podía ser correcto. Saint y Clove habían tripulado juntos desde antes de que naciera yo. Era imposible que se hubiese marchado del barco de mi padre. A menos que…

			Me sequé una lágrima solitaria del borde del ojo cuando me di cuenta de lo que quería decir: Clove estaba muerto. Y si Clove estaba muerto, Saint estaba solo. La idea me hizo sentir como si estuviese otra vez debajo de esa agua oscura, con el silencioso destello de los relámpagos por encima de mí.

			—Vi tus barcos en Dern y aquí en el puerto —comenté con un leve hipido para cambiar de tema—. ¿Cuántos hay ya?

			—Veintiocho —respondió, mientras tomaba asiento delante de mí.

			Abrí los ojos como platos. Me había imaginado que tendría unos veinte, pero casi treinta barcos navegando bajo el mismo emblema era algo más que una sencilla empresa mercantil. Si tenía tantos barcos, entonces ya no era el próspero comerciante que había conocido hacía cuatro años. Ahora era uno de los mayores hombres de negocios del sector.

			—Lo conseguiste —susurré, una sonrisa tironeó de mis labios.

			—¿Conseguí qué?

			—Abrir tu ruta hacia el mar Sin Nombre. —Aspiró una bocanada de humo que luego dejó escapar despacio entre los labios—. Justo como Isolde había…

			—No digas su nombre. —Se puso tenso, los ojos entornados.

			Ladeé la cabeza e intenté ver en su interior, pero Saint era una fortaleza. Un abismo sin fondo. Había muy pocas cosas que lo alteraran y jamás hubiese sospechado que el nombre de mi madre fuese una de ellas.

			No era la bienvenida que había esperado. Él no era un hombre cálido y yo tampoco necesitaba un abrazo ni una exhibición de emoción, pero ni siquiera me había preguntado lo que había sucedido después de que me dejara en Jeval. Cómo había sobrevivido. Cómo había llegado hasta Ceros.

			—He venido a por lo que me prometiste —dije, la ira bullía en mis palabras.

			Las arrugas de alrededor de sus ojos se profundizaron, y me miró durante un largo rato. Mordió la boquilla de la pipa, se puso de pie haciendo chirriar la silla por el suelo, y volvió a la estantería. Agarró varios montones de libros polvorientos entre los brazos y los plantó sobre el escritorio.

			—Tu herencia —dijo.

			—¿Mi qué? —pregunté, inclinándome hacia delante.

			Sacó un pergamino bien enrollado de la parte de atrás de la estantería y lo dejó caer en el escritorio delante de mí. Deslicé la mano hacia él, despacio, y sentí un cosquilleo en la piel. Saint observó cómo lo desenrollaba y la luz de las velas iluminó un mapa desvaído. Era la Trampa de las Tempestades.

			—No lo entiendo.

			Saint sacó un único cobre del bolsillo de su chaqueta y lo puso en un punto de la sección superior derecha del mapa.

			—El Lark.

			El cosquilleo de mi piel se intensificó, me recorrió de arriba abajo hasta que toda yo vibraba con el calor de una tormenta.

			—¿Qué?

			Saint puso la punta del dedo sobre la moneda.

			—Está ahí. Y es tuyo. —Lo miré entre mis pestañas—. Lo reservé para ti.

			—¿No volviste nunca?

			—Una vez. —Se aclaró la garganta y mis dedos se cerraron en torno al collar que llevaba en el bolsillo. Por eso lo tenía. Había vuelto. A por Isolde—. Pero dejé la carga.

			—Había una fortuna en la bodega de esa nave… —Mi voz se perdió en el aire.

			—Solo tres personas sobrevivimos a aquella noche. —Por un momento, dio la impresión de que el destello del recuerdo le dolía—. Solo tres personas que sabíamos dónde se había hundido el Lark.

			Saint, Clove y yo.

			—Te pertenece —dijo.

			Me puse de pie, salí de detrás del escritorio y envolví los brazos a su alrededor. Apreté la cara contra su hombro y él se quedó muy quieto, la tensión se fue extendiendo por todo su ser. Pero no me importó. Me había pasado todos los días de los últimos cuatros años tratando de volver con él. Y había pasado todos los días preguntándome si cumpliría la promesa que me había hecho.

			La había cumplido.

			El Lark dormía en el fondo de la Trampa de las Tempestades con mi madre. Me esperaba. Nos esperaba.

			Había suficientes monedas y gemas en su bodega para hacer lo que quisiera con mi vida. Después de cuatro años de sobrevivir a duras penas todos y cada uno de los días, no volvería a faltarme nada.

			Solté a Saint y me sequé los ojos.

			—¿Cuándo nos vamos?

			En ese momento su cara cambió, sus ojos dejaron de estar entornados.

			—No vamos. —Lo miré alucinada—. Dejé ese barco en el fondo del mar para ti. Si lo quieres, ve a buscarlo.

			—Pero pensé… —Me callé a media frase—. Dijiste que me darías lo que es mío.

			—Y ya lo he hecho.

			—Creí que te referías a un lugar aquí. —Mi voz sonó tensa—. Volví para estar contigo. Para formar parte de tu tripulación.

			—¿Mi tripulación?

			—Soy una buena dragadora y aún mejor como zahorí de gemas. No soy tan buena como Isolde, pero…

			—No… digas… su nombre —masculló con los dientes apretados.

			—No lo entiendo —murmuré.

			—Nunca debí dejar que tu madre pusiese un pie en mi barco. No voy a cometer el mismo error dos veces. —Se levantó y fue hacia la ventana. Observé cómo se tensaban los músculos de su cuello mientras apretaba la mandíbula.

			—¿Me estás echando? ¿Así, sin más?

			—¡Te acabo de dar tu futuro! —Furioso, señaló el mapa con una mano. Yo lo agarré y lo lancé hacia el otro lado del escritorio. Golpeó a Saint y cayó al suelo.

			—No quiero el Lark. Quiero tripular un barco bajo tu emblema.

			—No.

			Unas lágrimas ardientes rodaron por mi cara. Mi respiración aterrada se aceleró en mi pecho.

			—No tienes ni idea de lo que tuve que hacer para llegar hasta aquí.

			—Y ahora sabes cómo mantenerte con vida en este mundo. —Levantó la barbilla.

			—¿Qué significa eso?

			—Lo mejor que pude hacer por ti fue dejarte en Jeval.

			—Querrás decir lo mejor que pudiste hacer por ti. Estaba hambrienta. ¡Estaba aterrada! —Lo miré furiosa, los dientes apretados. Esperaba que me mostrara agradecida por el infierno que me había obligado a vivir, solo para poder llevarse el mérito de lo que yo había llegado a ser—. Perdí a mi madre y mi hogar. Y después me dejaste tirada en la roca más cercana para que me buscara la vida por mí misma.

			—¿Para que te buscaras la vida? —Su voz sonó callada, amarga y afilada—. ¿Quién crees que te mantuvo alimentada? ¿Quién crees que puso en tu bolsillo el dinero que utilizaste para conseguir un pasaje? —Levantó la voz mientras yo lo miraba pasmada. Confundida—. ¿Qué crees que es el Marigold, Fable?

			—Sé muy bien lo que es un barco tapadera. Es el señuelo que utilizas para manipular el comercio y reunir información. No soy estúpida. Lo más probable es que West esté pillado por una deuda hacia ti que no será capaz de saldar jamás.

			—Muy lista. —Parecía complacido.

			—¿Qué tiene que ver eso conmigo?

			—¿Crees que West habría aparecido por Jeval si yo no lo hubiese mandado allí? ¿Crees que te habría pagado por piropo si yo no le hubiese ordenado que lo hiciera?

			Abrí los ojos como platos, me quedé boquiabierta. Estiré una mano temblorosa hacia el escritorio para apoyarme, no podía creer lo que decía.

			—¿Qué estás diciendo?

			—Me ocupé de ti.

			Un sollozo escapó de mi pecho antes de convertirse en una risa amarga. Por supuesto. West sabía exactamente quién era yo. Todo el tiempo. Y cuando llegó a las islas barrera hacía dos años en busca de piropo, en realidad solo me estaba buscando a mí. Por eso no me quería en su barco. Por eso no podía permitir que me ocurriera nada.

			Yo era la mercancía más cara que había transportado en la vida a través de los Estrechos.

			Clavé los ojos en el suelo e intenté que la habitación dejara de dar vueltas. Todo estaba torcido. Todo estaba equivocado.

			—Todavía no lo ves así. Y quizá no lo hagas nunca. Pero hice lo que era mejor para los dos. Tú mantuviste tu promesa y yo mantengo la mía. —Recogió el mapa del suelo y lo volvió a enrollar—. Ha llegado la hora de que sigas tu propio camino, Fable.

			Otro sollozo brotó de mis labios y me tapé la cara con las manos, humillada. Había cruzado los Estrechos por un hombre que seguramente nunca me había querido. Por un sueño que jamás se haría realidad. Y en ese momento, no tenía ni idea de por qué había creído alguna vez que lo haría.

			—Eres fuerte y eres lista. Averiguarás cómo hacerlo.

			—Si no vas a venir conmigo, este mapa es inútil. —Lo miré. Mi cuerpo de repente parecía muy pesado—. Aunque encontrara una manera de llegar ahí, nunca seré capaz de navegar por la Trampa de las Tempestades sin ti. Tú eres el único que conoce el camino entre esos arrecifes.

			Alargó la mano hacia mí y di un respingo, luego un paso atrás. Pero él me siguió. Me agarró del brazo y remangó mi camisa hasta el codo. En la parpadeante luz, la piel abultada y perlada de mi cicatriz brillaba entre nosotros.

			—Ahí. —Señaló la esquina superior derecha, hacia la punta de la cicatriz más larga.

			Una sensación abrumadora y enfermiza se instaló en la boca de mi estómago cuando até cabos. Como si lo viera por primera vez, el patrón cobró vida, tomó forma ante mis ojos.

			Era un mapa.

			Ese bastardo orgulloso y testarudo había tallado un mapa hasta el Lark en mi piel. Era el intrincado camino a través del cementerio en el que yacían doscientos años de barcos hundidos para su descanso eterno.

			Solté mi brazo de su agarre, con la cara al rojo vivo.

			—Tienes todo lo que necesitas para construir tu propia vida.

			Se refería a una vida lejos de él. No se trataba de una herencia. Ni siquiera era un regalo. Era su soborno para que me mantuviera alejada.

			—Perfecto —escupí—. Seguiré mi propio camino. Y si crees que te deberé algo…

			—Eres mi hija, Fable.

			Lo miré a los ojos, mi voz rezumó hasta la última gota de odio que bullía en mi interior.

			—Soy la hija de Isolde.

			La expresión férrea de su mandíbula vaciló en ese momento, solo un poco, y supe que mis palabras le habían dolido. Pero las decía en serio. Había sido una tonta al creer que Saint me recibiría con los brazos abiertos en los Estrechos. Que se alegraría de verme.

			Era el mismo tirano frío y cruel que había sido siempre.

			Y lo odiaba más de lo que había odiado nada en toda mi vida.

			Agarré el mapa y pasé justo por su lado. Mi reflejo en el espejo dorado relució como un fantasma a mi paso, y cuando abrí la puerta, el hedor del Pinch llegó corriendo a mi encuentro. Salí a la mugre del exterior, al tiempo que metía el mapa en mi chaqueta.

			Y esta vez, fui yo la que dejó a Saint atrás.


		

	
		
			VEINTICUATRO

			Caminé por los puentes en la oscuridad.

			El viento cargado de agua salada soplaba desde el mar y yo deslicé una mano por las paredes de cuerdas anudadas. Las seguí en la dirección que me llevaran, me daba igual cuál. En cualquier caso, no tenía adónde ir.

			Personas con los bajos de las faldas y las botas pintados de barro pasaron por mi lado y los farolillos cobraron vida con un parpadeo a nuestros pies a medida que la oscuridad engullía Ceros tejado a tejado. Cuando el puente por fin se acabó, me encontré sola sobre una parte de la ciudad que estaba medio oculta detrás de Waterside. Bajé la escalera y mis botas chapotearon en la mugre mientras el último pelín de luz anaranjada encontraba su camino por las calles serpenteantes.

			—Deberías irte a casa, chica —me dijo una mujer con un chal carmesí por encima de la cabeza desde una ventana agrietada.

			Me tapé la cabeza con la capucha y seguí andando.

			La ciudad era una maraña de callejuelas estrechas, con edificios por todos los rincones. Mi madre solía decir que Ceros era como los arrecifes de coral, excepto por el ruido. Había cosas vivas pegadas a cada grieta y ranura, pero debajo del agua, había solo un profundo silencio que vibraba en los huesos. Ella nunca había querido esta ciudad como lo hacía Saint. Ella pertenecía al mar.

			Saqué el collar de mi bolsillo y lo sujeté en alto de modo que el colgante oscilara a la luz de la luna.

			No había sido mi intención llevármelo. En realidad, no. Pero a cada palabra venenosa que salía por los labios de Saint, mis dedos se habían cerrado con más fuerza en torno a su cadena. Hasta que me dio la sensación de que ya no le pertenecía a él.

			Me puse el collar alrededor del cuello y tiré de la cadena hasta que se apretó contra mi piel. Si Isolde no se hubiese ahogado con el Lark, tal vez estaríamos paseando por estas calles ahora mismo. Hubiésemos merodeado por los puentes mientras mi padre inspeccionaba libros de cuentas en su cuartel general y se reunía con comerciantes en el puerto. Compraríamos ciruelas asadas en el mercado y encontraríamos un sitio desde el que contemplar la puesta de sol por encima de la tierra, el jugo de la fruta caliente pegajoso en nuestras manos.

			La imagen era demasiado dolorosa para retenerla en la mente, como si tuviera agua hirviendo dentro del cráneo.

			—Eh, ¿qué tal? —Un hombre se plantó en medio del callejón y me bloqueó el paso. Sus ojos centellearon a la luz de un farolillo, sus labios se estiraron sobre una boca mellada.

			Levanté la vista hacia él mientras echaba mano del cuchillo en mi cinturón sin decir palabra.

			—¿Adónde vas? —Dio un paso hacia mí y yo desenvainé el cuchillo.

			—Déjame pasar.

			Se inclinó hacia delante y dio un paso tambaleante hacia mí mientras alargaba el brazo con torpeza hacia mi cinturón. Antes de que pudiera enderezarse, hice columpiar el cuchillo en un solo movimiento fluido que le tajeó el borde de la oreja.

			Se echó hacia atrás a toda velocidad, la bebida de repente despejada de sus ojos, y yo seguí su movimiento. Di tres pasos rápidos hasta que su espalda estuvo contra la pared. Levanté la hoja, la apoyé en el hueco de su cuello y apreté, justo lo suficiente para causar una sola gota de sangre.

			Se quedó quieto como una estatua y lo miré a los ojos, desafiándolo a moverse. Quería una razón para hacerle daño. Quería una excusa para inclinarme hacia delante hasta que el filo del acero se hundiera en su piel. Era lo único que parecía poder aliviar el agudo dolor que sentía en mi interior. Enfriar el furioso calor que todavía ardía en mi cara.

			Dio un paso a un lado, despacio, pasó por mi lado y una retahíla de palabrotas se alejó con él por la oscuridad a medida que desaparecía. Me quedé ahí parada, mirando la pared de ladrillo hasta que el sonido de cristales rotos hizo que me girara. Al final del callejón, una ventana con la persiana colgando estaba iluminada. Cuando el viento captó el familiar olor acre del aguardiente derramado, solté el aire y fui directa hacia la puerta.

			Me agaché para entrar en una taberna en penumbra donde cada centímetro cuadrado estaba atestado de gente, la mugre de Ceros pegada a la piel y a la ropa. Comerciantes. Estibadores. Operarios de reparaciones. Estaban apelotonados en todos los rincones, con vasos verdes en las manos. La reducida sala estaba impregnada del olor rancio de cuerpos sin lavar.

			Había solo un taburete vacío en la barra entre dos hombres enormes, así que me puse de puntillas sobre mis botas y me senté. El camarero me hizo un gesto con la barbilla y yo metí la mano en mi cinturón para sacar un cobre.

			Me quedé paralizada cuando sopesé la bolsa de dinero. La noté más pesada. Más llena.

			Tiré de las cintas para abrirla y miré en su interior. Había más de veinte cobres que no habían estado ahí el día anterior. Palpé a lo largo de mi cinturón para intentar encontrar una explicación hasta que me di cuenta de lo ocurrido. Fue como si acabara de quemarme con una llama.

			West.

			La imagen de él esa mañana, de pie en la cubierta lateral, me volvió a la memoria. Había llenado mi monedero. Por eso tenía mi cinturón cuando emergió del camarote.

			—¿Entonces? —bufó el camarero, la mano extendida delante de mí. Dejé caer un cobre en la palma de su mano, mientras cerraba bien la bolsita antes de que nadie pudiese verla.

			Crucé los brazos sobre la barra y apoyé la cabeza, la vista fija en mis botas.

			West había sabido quién era desde un principio. Y sabía exactamente lo que iba a pasar cuando fuese a ver a Saint. Él me había estado cuidando, como había hecho durante los dos últimos años, cuando compraba mi piropo en las islas barrera. Aunque hubiese actuado por orden de Saint, lo había hecho. Sin embargo, el cobre adicional en mi monedero no me trajo ningún alivio. Era solo un recordatorio de que nada de ese cobre había sido mío en primer lugar.

			El líquido salpicó en los vasos cuando el camarero los estampó sobre la barra delante de mí. Luego fue hacia la siguiente mano levantada. Los vasos verde esmeralda centelleaban como joyas cuando levanté el primero. Aspiré el terroso olor del aguardiente antes de beber un sorbito.

			El olor me recordó a Saint. Todas las noches había un vasito verde sobre su escritorio entre el nebuloso humo de las dependencias del timonel en el Lark, aunque se suponía que no había aguardiente en el barco.

			Quería odiarlo. Quería maldecirlo.

			Pero en los minutos que pasaron desde que había salido por su puerta, me había sentido abrumada por la idea de que no solo no lo odiaba. No sabía nada acerca de su origen, aunque sabía que era algo de lo que no le gustaba hablar. Había construido su negocio de la nada, barco a barco, y aunque me hubiese abandonado y traicionado, todavía había una pequeña parte de mí que lo quería. Y sabía por qué. Era por Isolde.

			Mi madre había querido a Saint con un amor que podría haber prendido fuego al mar.

			Era una verdad que hacía difícil desear verlo muerto. Aunque después de tres vasos de aguardiente, pensé, todo sería posible.

			Eché la cabeza atrás para apurar el vaso entero. Apreté los ojos con fuerza cuando el líquido quemó mi garganta. Bajó todo el camino hasta mi estómago y me hizo sentir más ligera al instante. El calor de la bebida se extendió por mis piernas, así que me apoyé contra la barra.

			La única persona de los Estrechos a cuyos brazos podría correr era Clove, pero él ya no estaba, igual que mi madre. La idea pesaba como una losa en mi interior, se me volvieron a llenar los ojos de lágrimas. Durante todo el tiempo que había pasado en Jeval, jamás me había sentido tan sola como ahora.

			—Dragadora. —Una voz grave sonó a mi espalda. Agarré el segundo vaso al tiempo que me giraba en el taburete.

			Me encontré con Zola, apoyado contra la viga de madera al lado de la barra, una sonrisa en la cara. No llevaba gorra, lo cual dejaba al descubierto una cabeza de largo pelo negro veteado de hebras plateadas.

			—Me había dado la impresión de que eras tú.

			Lo miré sin decir palabra, antes de echar la cabeza atrás y beberme el vaso entero.

			Zola clavó sus afilados ojos en el hombre sentado a mi lado, que se levantó de inmediato y dejó su taburete vacío. Zola lo ocupó, y depositó un cobre en la barra.

			—¿Qué haces sola en una taberna de noche en la ciudad más peligrosa de los Estrechos? —Daba la impresión de que la idea le divertía.

			El camarero dejó tres vasos de aguardiente delante de él, despacio, con un cuidado especial para no derramar ni una gota. Lo miré con cara de pocos amigos.

			—No es asunto tuyo.

			—¿Dónde está tu tripulación? —Se acercó más a mí.

			—No son mi tripulación.

			—Es probable que sea para mejor —comentó con un amago de risa—. No creo que el Marigold se mantenga en pie mucho tiempo más. Tampoco su timonel.

			Hice girar el último vaso de aguardiente sobre la barra.

			—¿Qué se supone que significa eso?

			Zola se encogió de hombros, los ojos clavados en su propio vaso.

			—Solo que a West se le da muy bien meterse en líos. Y llegará el día en que le jueguen una mala pasada. —Agarró uno de sus vasos y se lo bebió de un trago—. Oí algo de una dragadora en Dern a la que nadie había visto antes y que identificó gemas falsas. ¿Fuiste tú?

			—No.

			Zola apoyó los codos en la barra y cruzó los dedos.

			—Mientes muy bien. ¿Te lo habían dicho alguna vez?

			Mis ojos se deslizaron hacia los suyos. Koy había dicho justo lo mismo antes de intentar matarme.

			—No es mala cosa en los Estrechos. Puedes dragar, se te dan bien las gemas y sabes mentir. ¿Estás buscando un puesto de tripulante o no?

			—No en tu tripulación. —Me giré para mirarlo a la cara.

			—¿Por qué no?

			—Sé lo que le hiciste a Willa.

			Sus ojos centellearon y la sonrisa de su rostro se ensanchó aún más.

			—No creo que tenga que explicarte lo que cuesta sobrevivir en los Estrechos.

			—No me importa cuáles hayan sido tus razones. No estoy interesada.

			Me miró de arriba abajo mientras apuraba mi último trago de aguardiente. Cuando levanté la vista de nuevo, la expresión de su cara había cambiado. Entornó los ojos, pensativo, y ladeó la cabeza.

			—¿Qué?

			Zola parpadeó, como si por un momento hubiese olvidado dónde estaba.

			—Me recuerdas a alguien. —Sus palabras sonaron casi demasiado bajas para oírlas. Se bebió los últimos dos vasos seguidos y dejó caer otro cobre sobre la barra tras hacerle una seña al camarero.

			Los sonidos de la sala se acallaron a medida que mi corazón se ralentizaba por efecto del alcohol en mis venas. Todo parecía alargarse. La luz era más suave.

			La voz de Zola sonó más grave cuando se levantó.

			—Ten cuidado ahí fuera, dragadora.

			Otros tres vasos de aguardiente aterrizaron sobre la barra y miré hacia atrás. Zola se había marchado, su taburete estaba vacío a mi lado. El día que vi a Zola por primera vez en Dern, había dicho que Crane era su intendente, pero su barco, el Luna, era mucho más grande que el Marigold. O sea que tenía una tripulación mucho más numerosa. ¿Conocía Zola al hombre que West y los otros habían matado delante de mis narices, o era solo otra cara más que apenas reconocía, enviado a hacer un trabajo sucio? ¿Y qué más habría hecho ese hombre bajo las órdenes de Zola?

			Me bebí el siguiente vaso y me froté la cara con el dorso de las manos. Aquella noche en el Lark, los años pasados en Jeval, los días en el Marigold… Todo ello me volvió a la mente a la luz de las velas de la taberna, como una muchedumbre enfurecida. Quería cerrar los ojos y no volver a abrirlos hasta que el invierno se cerniera sobre los Estrechos.

			Dejé el segundo vaso en la barra y me remangué la chaqueta. Extendí el brazo delante de mí. La cicatriz que Saint había tallado en mi brazo parecía una enfadada red de entrantes fluviales. Suaves caminos serpenteaban en relieve hasta mi muñeca. Deslicé la yema de un dedo por ellos hasta parar en la punta más lejana, cerca de mi muñeca.

			Donde el Lark descansaba en las profundidades.

			—¿Fable?

			Me bajé la manga de un tirón y pegué el brazo a mi cuerpo al tiempo que levantaba la vista para toparme con Willa. Su imagen oscilaba y se bamboleaba, y de repente me dio la sensación de que me estaba deslizando del taburete. Cerré las manos sobre el borde de la barra para sujetarme y no caer.

			—¿Qué estás haciendo aquí? —Se sentó a mi lado y se inclinó hacia delante para mirarme a la cara.

			Agarré el último vaso, me lo bebí de un trago y lo estampé de vuelta sobre la barra.

			—¿Cuántos de esos te has bebido?

			Cerré los ojos y respiré hondo para reprimir las náuseas que reptaban por mi garganta.

			—¿Y a ti qué te importa?

			—Vale —dijo. Se puso de pie—. Vamos.

			Me agarró de la mano, pero yo me solté y casi caí al suelo. Sus brazos me sujetaron, me devolvieron al taburete y luego me ayudaron a levantarme. Empecé a andar. Zigzagueé entre la gente que abarrotaba la sala, que no hacía más que girar a nuestro alrededor. Cuando me tambaleé y choqué con la pared, Willa se agachó debajo de mí y se echó mi cuerpo al hombro.

			—¡Para! —farfullé. Mis brazos colgaban flácidos, pero no me hizo ni caso. Subimos las oscuras escaleras y el tintineo de unas llaves me hizo abrir los ojos de golpe. Al instante siguiente, estaba tumbada en una cama.

			—Estúpida —musitó Willa.

			—¿Qué? —grazné.

			—Te dije que estaba intentando decidir si me gustabas o si eras estúpida.

			Las palabras se embarullaron en un solo sonido estridente en mi cabeza. Una cubeta de metal aterrizó al lado de la cama y Willa me hizo rodar sobre el costado y me abrió la boca.

			—¿Qué estás…?

			Sus dedos bajaron por mi garganta y yo forcejeé para intentar liberarme. Pero ya estaba vomitando. Willa levantó el cubo hasta mi cara y me dio unos golpes en la espalda con la mano abierta.

			—¿Qué estás haciendo? —Tosí y la aparté de un empujón.

			—Mañana me lo agradecerás, cuando solo te quede la mitad de ese veneno en las venas. —Se rio, al tiempo que se ponía de pie.

			—¿Cómo me has encontrado?

			—Llevo horas siguiéndote. Pensé que podías dar la noche por terminada antes de caer inconsciente sobre la barra.

			—¿Me estabas siguiendo? —Volví a apartarla de otro empujón.

			—Créeme, no era así como quería pasar la noche. —Me miró ceñuda.

			—Entonces, ¿por qué estás aquí?

			—Órdenes. —Bajó la vista hacia mí y esperó a que las palabras adquirieran algo de sentido. Cuando por fin lo hicieron, me di cuenta de que hablaba de West. Seguía haciendo su trabajo: mantenerme con vida—. ¿Qué pasó con Saint?

			Rodé sobre la espalda y fijé la vista en las vigas del techo en un intento de que el mundo dejara de dar vueltas.

			—Justo lo que habías dicho que pasaría —musité.

			—Oh, ya veo. —Cruzó los brazos y se apoyó contra la pared—. ¿Y crees que eres la única chica de los Estrechos cuyos sueños no se han hecho realidad?

			—Márchate —gruñí.

			—¿Quieres algo en esta vida? —Se puso de pie a mi lado—. Tómalo, Fable.

			—¿A qué te refieres?

			—Quieres formar parte de la tripulación de un barco mercante.

			No solo quería tripular un barco. Quería tripular para mi padre. Pero eso no podía contárselo sin romper mi promesa a Saint.

			—Sabes que el Marigold no tiene dragador —dijo en tono neutro.

			—¿Y?

			—¿Y? —repitió, tras un suspiro exagerado.

			Parpadeé, pensativa, pero todo estaba demasiado turbio en mi mente. Demasiado embarullado.

			—Si quieres algo en esta vida, lo tomas —dijo otra vez, más alto—. Para ser una chica que ha vivido en Jeval, no sé por qué tengo que explicarte algo así.

			—West nunca me contrataría.

			—Ya te lo dije. Tiene la costumbre de convertir a otras personas en su problema.

			Tenía razón. No tenía ni una opción con ningún otro timonel de los muelles. Nadie iba a contratar a una dragadora de Jeval a la que no conocían a menos que les demostrara lo que podía hacer con las gemas. Y ese era un riesgo que no podía correr. Los zahorís se habían convertido tan a menudo en presas para los comerciantes rivales y en peones para los gremios de las gemas que ahora era simplemente otra cosa por la que podías morir.

			No obstante, si mi intención era llegar hasta el Lark, necesitaba un barco.

			—¿Él te dijo que me siguieras?

			La dureza que siempre formaba parte de la cara de Willa no estaba ahí cuando se acomodó en la cama a mi lado, y me pregunté si no se habría bebido un par de vasos de aguardiente ella misma.

			—Haz que te contrate.

			Todavía no estaba del todo segura de qué estaba haciendo el Marigold, pero no podía ser nada peor que el trabajo retorcido que hacía Saint. O quizá sí. En solo unos días había descubierto que la tripulación de West estaba intentando dar esquinazo a más de un enemigo. Si me iba a unir a ellos, necesitaba saber exactamente a qué me estaba enfrentando.

			—¿Qué pasó con el comerciante de Sowan? —me arriesgué a preguntar.

			Willa mantuvo los ojos fijos en la ventana, su voz sonó hueca cuando contestó.

			—West le hizo algo malo a un buen hombre porque tenía que hacerlo. Y ahora le toca vivir con ello.


		

	
		
			VEINTICINCO

			Me dolía todo.

			La luz que entraba en la habitación me alanceaba el cráneo como un cuchillo. Entreabrí un ojo y me tragué las ganas de volver a vomitar. Al lado de la cama, la cubeta en la que había vaciado mi estómago a lo largo de la noche había desaparecido y habían dejado la ventana abierta para que entrara la brisa del mar. Me senté despacio para descubrir que la habitación ya no daba vueltas.

			Encontré una jofaina sobre una mesita en un rincón, así que me lavé la cara y me enjuagué la boca lo mejor que pude antes de volver a trenzar mi pelo. Los mechones captaron la luz mañanera de tal modo que el matiz rojo parecía casi violeta. Mi cinturón descansaba en el suelo al lado de la cama. Recogí el monedero y lo tiré al aire para atraparlo a medio vuelo. Si Willa decía la verdad y West le había ordenado que me siguiera, tal vez hubiese una oportunidad de lograr que me contratara.

			La taberna ya estaba animada en el piso de abajo. El tintineo de tazas de té y la vibración de las voces subía por las escaleras y se colaba por debajo de la puerta. Di cada paso con sumo cuidado, la cabeza me estaba matando. En cuanto aparecí, Willa levantó una mano desde un banco en el rincón y una gran sonrisa se desplegó por su rostro. Se mordió el labio para evitar echarse a reír.

			Paj, Auster y Hamish estaban encorvados sobre bandejas de pan y platos de mantequilla. Me saludaron con la boca llena.

			—Mira lo que nos ha traído la marea de aguardiente. —Auster cortó un trozo de pan de la hogaza y me lo ofreció. Negué con la cabeza mientras me sentaba al lado de Paj, pero Auster insistió y lo empujó hacia mí—. Confía en mí, tienes que meter algo en el estómago.

			Willa dejó una taza delante de mí y la llenó de humeante té negro. Cuando un plato repicó sobre una mesa detrás de nosotros, hice una mueca, el dolor explotó en mi cabeza. Escondí la cara entre las manos e intenté respirar a través del dolor.

			Auster dejó caer dos terrones de azúcar en el té. Llevaba el pelo retirado de los hombros, la cara lavada.

			—Bueno, ¿qué pasó con tu plan de tripular el barco de Saint?

			—Que no… funcionó —farfullé.

			—Podría haberte dicho que no funcionaría —dijo, con una carcajada.

			—Yo sí te lo dije —apuntó Willa.

			Y había estado en lo cierto. Aunque era su hija, Saint seguía siendo Saint.

			—¿Qué vas a hacer? —Paj me observó por encima de su taza.

			Jugueteé nerviosa con el borde de la venda que envolvía mi mano. Esta tripulación era mejor que la mayoría, aunque fuese pequeña y estuviese hasta el cuello de problemas. No me habían puesto un cuchillo al cuello ni una sola vez, excepto el día en que había trepado por la escalera de su barco. Cuidaban los unos de los otros y hacían buenos negocios, aunque fuesen negocios arriesgados. Había una hamaca vacía en la barriga del Marigold y, en realidad, no tenía ningún otro sitio al que ir.

			Miré a Willa a los ojos y respiré hondo.

			—¿Dónde está West?

			—Todavía no ha bajado. —Sus ojos se deslizaron hacia las escaleras.

			Bebí un trago de té con cautela. Si les pedía que me enrolaran sin West ahí, quizá tuviera más posibilidades de ganar votos a favor, pero me ganaría la enemistad de West cuando se enterara. Mejor esperar.

			—Es probable que haya salido temprano. —Hamish sacó un libro con tapas de cuero de su chaqueta y lo dejó en la mesa—. Muy bien, Willa, tú y Auster os ocupáis de los víveres. Limitaos a llenar el barril de grano y comeremos sano.

			—¿Qué? —Auster parecía ofendido. Hamish suspiró.

			—Tenemos que recortar gastos tanto como podamos hasta llegar a Sowan si queremos pagar las pérdidas y las reparaciones.

			—Odio las gachas —protestó Auster, negando con la cabeza.

			—Bueno, pues eso es todo lo que vas a comer hasta la próxima vez que vengamos a Ceros. Tal vez más. —Hamish le lanzó una mirada significativa—. Paj, tenemos que sustituir esas jarcias rotas, pero no vayas otra vez a ese bastardo de Waterside. Sus precios son demasiado elevados y, después de esta tormenta, va a haber que regatear porque un montón de barcos necesitan reparaciones.

			—¿Y el casco? —Willa se apoyó sobre los codos—. Tenemos que volver al agua cuanto antes.

			—El equipo que contratamos trabajó toda la noche, así que deberían estar terminando las reparaciones más urgentes esta mañana. Vayamos a los muelles a supervisar su trabajo antes que nada. Es probable que West ya esté ahí. Así podré daros cifras exactas para las jarcias.

			—Vale. —Paj extendió una gruesa capa de mermelada sobre otra rebanada de pan con el dorso de su cuchara.

			Hamish hizo un par de anotaciones más en la página antes de cerrar el libro y ponerse de pie. Los otros lo siguieron y yo levanté la vista hacia ellos. Se pusieron las gorras y las chaquetas, y apuraron sus tés. Auster se llenó los bolsillos del pan que quedaba sobre la mesa y Paj se llevó los restos de la mesa que estaba junto a la nuestra.

			—Vamos, dragadora. —Willa hizo un gesto con la barbilla hacia la puerta.

			Vacilé un instante. Miré a los otros en busca de objeciones, pero no vi ninguna. Los cuatro esperaban ahí de pie bajo la luz de la fresca mañana, que entraba a raudales por la ventana. Apreté los labios para evitar que sonrieran, luego apuré mi té y los seguí al callejón.

			—Jamás aceptará. —Hablé bajito para que solo Willa pudiese oírme.

			—Entonces más te vale exponer buenos argumentos si quieres que la votación se decante a tu favor.

			Tenía razón. No necesitaba que West estuviera de acuerdo. Solo necesitaba una mayoría de votos. Él no podría hacer nada si la tripulación decidía aceptarme. Se vería obligado a ceder.

			Willa guiñó un ojo antes de adelantarse, dejándome al final del grupo.

			En lo alto, los puentes ya estaban llenos de gente. Serpenteamos por las calles, atajamos por estrechos pasadizos e hicimos giros bruscos hasta que salimos escupidos a las calles adoquinadas de Waterside. El viento nos golpeó como una pared cuando salimos de entre los edificios y el mar se extendió ante nosotros, detrás de una interminable fila de barcos que se mecían en las bahías. Niños descalzos se arremolinaron a nuestro alrededor, sus caras manchadas de hollín y tierra, sus manos abiertas.

			Vagabundos de Waterside. Como West.

			No podía imaginármelo, con su pelo descolorido por el sol y su piel dorada, pidiendo comida por las esquinas y rebuscando entre la basura de los callejones. No quería imaginarlo así.

			Paj sacó el pan de sus bolsillos y lo cortó en pedazos que fue repartiendo, pero Auster sostuvo el suyo en alto. Una bandada de aves marinas apareció un instante después y le quitó los trozos de las manos mientras andaba.

			Willa se paró en seco delante de mí y choqué con ella mientras una exclamación estrangulada escapaba de su garganta. Un escalofrío recorrió cada centímetro de mi piel. Miré a mi alrededor, buscando por los muelles en un intento de ver lo que había visto ella. La mano de Paj se estiró hacia atrás para encontrar la de Auster, y Hamish se detuvo. Todas las caras se levantaron hacia el cielo a lo lejos.

			—No. —La palabra susurrada se quebró en la boca de Willa.

			Pasé por su lado y el hormigueo de mi piel se convirtió en un fuego devorador cuando mis ojos encontraron lo que buscaban.

			El Marigold.

			Sus mástiles se estiraban hacia el cielo azul, las velas desplegadas y rajadas. Cada una de ellas. Solo lona blanca que ondeaba al aire.

			Paj y Auster echaron a correr, sus botas salpicando sobre la piedra mojada, mientras Hamish apretaba el dorso de su puño contra su boca.

			—¿Qué… quién…? —balbuceé.

			Pero Willa ya estaba girando en círculo. Sus ojos recorrieron la hilera de barcos amarrados a nuestro alrededor hasta que vio el emblema que buscaba. El Luna.

			—Zola… —gruñó.

			Corrimos tras Auster y Paj, abriéndonos paso a empujones entre la gente que ya estaba reunida en torno al barco, los ojos como platos. Los dos hombres a los que Hamish había pagado por vigilar el barco yacían en el muelle en medio de charcos de su propia sangre pegajosa, sus grandes ojos vacíos vueltos hacia el cielo.

			—¡West! —gritó Willa, trepando por la escala tan deprisa como la llevaron sus pies. La seguí al instante, aunque me ardían las palmas de las manos sobre los cabos. Auster y Paj, por su parte, ya esperaban en cubierta.

			—No está aquí —dijo Paj, sus ojos todavía fijos en las velas destrozadas.

			La expresión de su rostro reflejaba la de los que miraban desde el muelle. Era una sentencia de muerte. El coste de un juego de velas completamente nuevo vaciaría sus arcas y el tiempo que tardarían en repararlas los retrasaría aún más en su ruta. Perderían más dinero del que habían perdido en mercancía en la tormenta. Para un comerciante adinerado con muchos barcos, sería un golpe duro. Para una tripulación como la del Marigold, hundiría todo su negocio.

			Las mejillas de Hamish se tiñeron de un tono rojo oscuro mientras ojeaba su libro, pasando las hojas adelante y atrás con el pulgar. No había manera de calcular, discutir o evitar el daño. Zola había ido directo al cuello, rápido y preciso.

			Willa fue hasta la barandilla, la cara al rojo vivo. Tres muelles más allá, Zola estaba de pie en la cubierta del Luna, con los ojos fijos en nosotros.

			—Lo voy a matar. Lo voy a rajar de arriba abajo y voy a romper sus huesos con mis propias manos mientras todavía esté vivo y respirando —susurró, mientras un torrente de lágrimas rodaba por sus mejillas.

			—Él me lo dijo —murmuré. Acababa de recordar a Zola entre la neblina de la noche anterior.

			—¿Qué? —Hamish y los otros se acercaron a nosotras.

			—Ayer por la noche, me dijo que el Marigold no navegaría durante mucho tiempo más.

			Willa rechinó los dientes; su rostro estaba pálido, como si se hubiera quedado sin sangre.

			Y eso no era lo único que había dicho.

			No creo que el Marigold se mantenga en pie mucho tiempo más. Tampoco su timonel.

			El viento de repente se tornó frío, giraba y ondulaba a nuestro alrededor en la cubierta vacía, hasta que envolví los brazos a mi alrededor.

			Tampoco su timonel…

			A todos ellos pareció ocurrírseles la misma idea en el mismo momento. Sus rostros giraron casi al unísono.

			De repente, Willa abrió mucho los ojos, llenos de terror.

			—¿Dónde demonios está West?


		

	
		
			VEINTISÉIS

			—¿Quién lo vio? —Paj agarró al capitán del puerto por la chaqueta y lo estampó contra el poste en el centro de la multitud. Un millar de voces estallaron a nuestro alrededor, todos los ojos puestos en el Marigold—. ¿Quién? —rugió Paj.

			El hombre se soltó de su agarre, enderezó el cuello de su camisa.

			—Ya os lo he dicho. Cuando salió el sol las velas ya estaban rajadas. Nadie vio nada.

			Si lo hubiesen hecho, jamás lo dirían. En los Estrechos había un código entre los comerciantes que nadie infringía nunca. Si veías algo, te lo guardabas para ti mismo. Nadie quería este tipo de problemas, y Zola contaba con eso. Si alguien lo delataba ante el Consejo de Comercio, podría perder su licencia por rajar las velas de otro barco, pero nadie iba a decir ni una sola palabra.

			El capitán del puerto señaló con brusquedad a los dos cuerpos tirados en el suelo.

			—Más os vale encontrar a ese timonel vuestro. No necesito vuestro dinero tanto como para tener este tipo de líos en mi muelle. —Dio media vuelta y se alejó por la pasarela. La multitud se dispersó despacio a nuestro alrededor.

			—Vamos. —Willa se abrió paso entre nosotros y encabezó el camino de vuelta a Waterside. Íbamos en fila india; Auster y Paj vigilaban las sombras de las puertas y ventanas a nuestro paso.

			Se me aceleró el corazón en el pecho mientras intentaba recordar si había visto a West en la neblina de la taberna la noche anterior. No lo había visto. O quizá sí. Solo me acordaba de Willa. De Zola. Del hombre del callejón al que le había puesto un cuchillo en el cuello.

			Paj abrió la puerta de la taberna y subimos directamente las escaleras de madera hasta el oscuro pasillo. Willa no llamó a la puerta. La empujó con el hombro hasta que la cerradura reventó y se abrió de par en par. La habitación estaba limpia, la manta gris de lana bien estirada sobre la cama. Se me cayó el alma a los pies.

			West no había dormido ahí la noche anterior.

			—¿Quién fue el último que lo vio? —La voz de Willa sonó débil. La fragilidad tenía un aspecto tan extraño en ella… En todos ellos. Estaban asustados—. Pensad. ¿Quién fue el último que lo vio?

			—Ayer por la noche, cenó y… —Auster se pasó una mano por su rebelde pelo negro, pensativo—. No sé si lo vi subir las escaleras.

			—No lo hizo. —Hamish asintió hacia la mesita del rincón, donde una vela sin encender reposaba dentro de su candelabro. Daba la impresión de que no había entrado siquiera en la habitación.

			Willa caminaba por delante de la ventana, sin dejar de dar golpecitos con los dedos sobre los botones de su chaqueta.

			—Hamish, ve a ver a Saint. Comprueba si sabe algo. Tal vez West fuera al Pinch ayer por la noche. Paj y Auster, mirad en cada taberna entre aquí y las cuatro esquinas de la ciudad. Fable y yo iremos a la almoneda después de hablar con el camarero.

			Salieron por la puerta al instante y en cuanto estuvieron fuera de vista, Willa soltó un largo suspiro y se le anegaron los ojos de lágrimas.

			—¿Qué estás pensando? —Observé su rostro con atención. La furia que había mostrado en los muelles ya no estaba, solo quedaba el miedo.

			—Estoy pensando que reduciré esta ciudad a cenizas para encontrarlo.

			Me apartó para pasar por mi lado y la seguí escaleras abajo, directa hacia la barra, donde el camarero amontonaba vasos verdes limpios en filas ordenadas. Willa agarró una botella de aguardiente que estaba delante del hombre, quien levantó la vista y la observó con curiosidad.

			—¿Qué pasa, Willa?

			Toda la debilidad que había mostrado en el piso de arriba desapareció al instante, sustituida por la dura y fría cara de una tratante.

			—¿Viste a West ayer por la noche? —Destapó la botella y bebió un trago largo.

			El camarero se apoyó en la barra y nos miró a una y a otra.

			—No, ¿por qué?

			—¿Oíste algo acerca de él? —Había una calma espeluznante en la voz de Willa, la expresión de sus ojos casi muerta.

			—No me meto en cotilleos. —Agarró otro vaso e hizo ostentación de ignorarla.

			—Ahora sí. —Willa sujetó la botella delante de ella y la puso boca abajo. El aguardiente se derramó sobre la barra hasta rebosar sobre los taburetes y arremolinarse a nuestros pies.

			—¿Qué demon…? —Estiró los brazos por encima de la barra, pero Willa ya tenía otra botella en la mano. La dejó caer al suelo de madera. Se hizo añicos a nuestro alrededor y supe lo que iba a hacer antes de que lo hiciera. Dio media vuelta y pasó por al lado del camarero, hasta donde tres velas ardían dentro de un farolillo de cristal colgado de la pared. Lo retiró del gancho y lo sujetó ante sí—. Willa… —El hombre levantó las manos delante de él, los ojos muy abiertos fijos en el farolillo.

			Willa sujetó las velas por encima del charco de aguardiente a sus pies. Todos sabíamos lo que pasaría si las dejaba caer. La taberna ardería como la yesca. Quedaría reducida a cenizas y las llamas se extenderían a todos los edificios aledaños tan deprisa que nadie podría hacer nada para evitarlo. Un incendio en una ciudad como esta era una muerte asegurada para todos nosotros.

			Lo había dicho en serio: reduciría la ciudad a cenizas.

			—¿Oíste algo acerca de West ayer por la noche? Lo que sea —repitió despacio, mientras la cera de la vela goteaba sobre la carcasa de cristal del farolillo.

			—¡Quizás! —Se acercó un paso y vi que le temblaban las manos—. Quizás al tesorero de uno de los barcos mercantes.

			—¿Quién?

			—No lo sé. Lo juro. Solo preguntó si la tripulación del Marigold se alojaba aquí.

			—¿Y qué le dijiste? —Willa ladeó la cabeza.

			—Le dije que sí. Eso es todo. Nada más. —Tragó saliva—. Lo juro, no sé nada más.

			—Creí que no te metías en cotilleos. —Willa miró la llama—. Si al atardecer no he encontrado a West, voy a volver aquí. Y antes de prenderle fuego a esta taberna, clavaré tu cuerpo a esa barra.

			El hombre asintió con énfasis, el brillo del sudor empezaba a perlarse en la línea de su pelo. Willa era aterradora, su preciosa cara desfigurada por la cicatriz del cuchillo al rojo vivo. Abrió la portezuela del farolillo y apagó las velas antes de dejarlo caer al suelo, donde se rompió en mil pedazos que se desperdigaron por las tablas de madera.

			—Vamos. —Abrió la puerta, llenando la taberna de luz diurna, y salimos a las calles.

			La seguí de vuelta hacia el puerto. Caminamos por las mismas callejuelas que habíamos recorrido esa mañana, solo que esta vez con pasos rápidos. Nuestras botas salpicaban el barro y nos abrimos paso entre los cuerpos que se apiñaban por los edificios hasta que el aroma fresco del mar nos encontró, cortando a través del hedor de la ciudad. Willa nos condujo lejos de los muelles, donde las casuchas de Waterside estaban amontonadas en un laberinto de estructuras torcidas y podridas.

			—Creía que íbamos a la almoneda —dije, tratando de mantener su ritmo.

			Willa no me contestó. Giraba a izquierda y derecha sin mirar a su alrededor siquiera. Sabía exactamente adónde iba.

			Cuando se detuvo delante de un marco sin puerta, devolvió el cuchillo a su cinturón y respiró hondo antes de girarse hacia mí.

			—¿Puedo confiar en ti?

			—Sí —respondí, y yo misma me sorprendí por lo deprisa que había contestado. No me había tomado ni un instante para pensarlo.

			—Esto se queda entre tú y yo. —Me miró a los ojos un momento antes de entrar—. Solo tú y yo.

			La miseria de la ciudad era aún peor en esa habitación pequeña y oscura. Era muy austera, con apenas muebles y las paredes desnudas. El aire estaba cargado, por lo que costaba respirar. Había solo una silla de madera al lado de la ventana, donde una jofaina y un pequeño cubo para hacer fuego hacían las veces de algo parecido a una cocina.

			—¿Mamá?

			Me quedé helada, con una bota a punto de tocar el siguiente escalón.

			—¿Hmmm? —contestó una voz aguda.

			Mis ojos se adaptaron despacio y la figura escuálida de una mujer apareció en un rincón en sombra. Tenía un chal violeta alrededor de los huesudos hombros, un manchurrón rojo pintado sobre sus labios finos.

			Willa se agachó a su lado y estiró una mano hacia ella. La mujer la tomó.

			—Willa. —Sonrió, parpadeó despacio.

			Había visto a cientos de mujeres como ella en Waterside en mi vida. Pobres. Hambrientas. Vendían sus cuerpos a los comerciantes que pasaban la noche en puerto y acababan con una barriga indeseada. Por eso Waterside estaba lleno de niños.

			—Mamá, ¿ha venido West? ¿Ayer por la noche? —Willa habló con gran suavidad.

			Miré por la habitación en busca de alguna señal de West. Mis ojos se posaron en una cesta de nabos que descansaba en un rincón al lado de una jarra de pescado en escabeche y una lata de té sin abrir. A lo mejor también había convertido a la madre de Willa en su problema.

			—Mm-hmm. —La mujer asintió, pero parecía cansada.

			—¿Cuándo? ¿Cuándo vino?

			—Ayer por la noche. Ya te lo dije. —Retiró la mano de la de Willa, se apoyó en la pared y cerró los ojos.

			Willa se puso de pie y sus ojos recorrieron la habitación, pensativa.

			—¿Por qué vendría aquí? —susurré.

			Willa se sonrojó y se apartó de mí. Agarró una colcha de donde colgaba de un clavo en la pared y la extendió sobre la mujer.

			—Está demasiado delgado, Willa. Necesita comer —balbuceó.

			—Lo sé, mamá.

			—Tienes que asegurarte de que coma.

			—Lo haré, mamá —susurró—. Vete a dormir.

			Willa pasó por mi lado y yo miré a la mujer un momento más a medida que sus facciones se relajaban. Su pequeño catre era viejo, el marco apenas se tenía en pie y la diminuta choza estaba vacía excepto por la comida.

			Seguí a Willa al exterior, pero la encontré en el callejón, inmóvil. Esperé a que me mirara.

			—¿Qué hacía West aquí?

			Willa movió un poco los pies, incómoda, y metió las manos en los bolsillos.

			—Cuida de ella.

			—¿Por qué?

			—Porque nadie más lo hará.

			Entonces me di cuenta. La expresión de la cara de Willa fue lo que la delató.

			—¿Es…? ¿West es tu hermano?

			Willa no parpadeó. No respiró.

			Jamás, bajo ninguna circunstancia, reveles qué o quién te importa.

			—¿Lo saben los otros? —susurré.

			Willa bajó los ojos. Lo habían mantenido en secreto incluso para su propia tripulación.

			—Si se lo dices a alguien, te mato —dijo, desesperada de repente—. No querré hacerlo, pero lo haré.

			Asentí una vez. Comprendía bien este tipo de secreto. Era el tipo de información que podía arrebatártelo todo.

			Willa se quedó muy quieta. Miraba detrás de mí, así que me di la vuelta para encontrar a un niño pequeño de pie un poco más allá, descalzo y nadando dentro de ropa de hombre. Se retorció las manos con nerviosismo, giró la cabeza hacia atrás y luego miró a Willa de nuevo.

			Como si hubiesen intercambiado unas palabras silenciosas, el chiquillo echó a correr, y Willa y yo fuimos tras él a la carrera. Seguimos el serpenteante recorrido del niño, que desaparecía y reaparecía delante de nosotras, hasta que doblamos la esquina de una casucha y vimos que se había parado. Saltó sobre el borde de un tejado desvencijado, sobre el que se posó como un pajarillo. Señaló hacia un montón de cajas desparramadas antes de auparse por encima de una pared y desaparecer al otro lado.

			Avanzamos hasta el parche de luz que pintaba el suelo mojado y contuve la respiración mientras Willa retiraba caja tras caja, desparramándolas de cualquier manera. De pronto, se quedó paralizada y cayó al suelo. Una mano abierta había quedado iluminada por la luz del sol.

			West.


		

	
		
			VEINTISIETE

			Retiré las mantas de la cama mientras Auster y Paj transportaban a West escaleras arriba, el médico pegado a sus talones. Lo depositaron sobre el colchón y la luz de la vela dio en su cara. Le habían dado una buena paliza, tenía rostro hinchado y ensangrentado, aunque no había forma de saber cuán grave era.

			El médico dejó su bolsa en el suelo y se remangó antes de ponerse manos a la obra.

			—Agua, retales… —murmuró—, más vale que traigáis también algo de aguardiente.

			Paj asintió con sequedad y desapareció por la puerta.

			—¿Qué pasó? —Willa estaba inclinada sobre West, una mano tocó con suavidad el corte abierto en su ceja.

			West hizo una mueca, aspiró una brusca bocanada de aire cuando el médico presionó a lo largo de sus costillas con las yemas de los dedos.

			—Zola —respondió. Supuse que sería lo único que nos diría—. No debimos dejar el barco. No después de Dern.

			Willa deslizó los ojos hacia los míos. West no había dicho ni una palabra sobre el Marigold, pero debía de saber lo que les había ocurrido a las velas.

			Paj regresó con lo que le habían pedido y West echó mano del aguardiente antes de que Auster lo descorchara siquiera. Bebió con ganas hasta terminar con la botellita. Se tumbó hacia atrás y su pecho subió y bajó mientras hacía una mueca para aguantar el dolor.

			De repente levantó la vista, como si acabara de verme. Me miró a los ojos.

			—¿Qué estás haciendo tú aquí?

			Intenté sonreír, pero salió algo débil.

			—Rescatarte de callejones de mala muerte. —No me gustaba verlo cubierto de sangre. La imagen me provocaba un doloroso nudo en el estómago.

			Antes de que mi expresión me delatara, salí al pasillo para observar desde ahí al médico, que trabajó a la luz de las velas hasta bien entrada la noche.

			El suelo quedó cubierto de vendas usadas y pisadas embarradas, y West se quejaba y maldecía cada vez que las manos del médico lo tocaban. Cuando el hombre se inclinó hacia él otra vez, West lo empujó hacia atrás y casi lo hizo salir volando de su taburete.

			Auster se rio a mi lado, mientras se limpiaba el manchurrón de sangre de West que cubría el tatuaje de serpientes enroscadas en su brazo. Pero fue una risa poco entusiasta. La tripulación apenas se había separado más de tres metros de West desde que lo subimos por las escaleras de la posada, y una preocupación silenciosa estaba grabada en la cara de todos ellos.

			West se sentó, columpió las piernas por el lado de la cama y se inclinó hacia delante, apoyado sobre los codos, para que el médico pudiera coser el corte de la parte de atrás de su hombro. La piel que se estiraba por su espalda y sus hombros parecía aún más dorada a la cálida luz, pero tenía magullones negros y azules como gotas de tinta sobre una tela.

			—¿Cuántos años tenías cuando te contrató Saint? —susurré, dando un paso hacia Willa.

			Dejó escapar un largo suspiro y se miró las botas, como si estuviera tratando de decidir si contestar.

			—No lo hizo.

			—Entonces, ¿cómo acabaste en el Marigold?

			—Ese bastardo estúpido. —Señaló a West con la barbilla—. Un comerciante lo contrató cuando tenía nueve años, como a tantos niños pobres de Waterside, y un año después volvió a por mí. Me coló en el barco a hurtadillas en medio de la noche y, a la mañana siguiente, cuando estábamos en medio del mar, fingió descubrirme como polizón. —Sonrió con tristeza—. Convenció al timonel de mantenerme a bordo porque era pequeña y podía trepar a los mástiles más deprisa que cualquier otro.

			Eso fue lo que había querido dar a entender Willa cuando dijo que ella no había elegido esta vida. West había elegido por ella.

			—¿Y aceptó?

			Se encogió de hombros.

			—No me tiró por la borda. Dijo que aprendería a sobrevivir; y si no lo hacía, sería la prueba de que ella no pertenecía al mar.

			—¿Alguna vez deseaste que no te hubiese llevado a ese barco? —susurré.

			—Todos los días —contestó sin vacilar—. Pero West no quería dejarme en Waterside. Y ahora yo no quiero dejarlo a él en el Marigold.

			Era la maldición que maniataba a todo el que quería a alguien en los Estrechos. A través de la rendija de la puerta, vi a West apretar los ojos mientras el médico anudaba y cortaba el trozo de hilo con el que lo estaba cosiendo.

			—¿Qué hay entre Saint y tú, de todos modos? —Willa se acercó a mí y bajó la voz. Yo me enderecé.

			—¿Qué quieres decir?

			—Quiero decir que por qué cruzar los Estrechos para tripular la embarcación de un hombre como ese. No podías creer en serio que te contrataría.

			La miré sin saber qué decir, los dientes apretados.

			—Yo…

			El médico salió por la puerta con la bolsa aferrada al pecho y bajó las escaleras sin dejar de refunfuñar, su camisa blanca ahora manchada de sangre fresca. Al otro lado de la puerta, West tenía una mano pegada al costado mientras se bebía otra botella entera de aguardiente.

			—Entrad aquí. —Su voz rasposa salió flotando hasta el pasillo.

			La tripulación entró en el cuartito, todos los ojos fijos en West. El médico le había limpiado casi toda la sangre y la mugre, pero estaba cubierto de puntos de sutura y los magullones no hacían más que empeorar. Si se hubiese quedado tirado en el laberinto de Waterside un día o dos más, probablemente habría respirado ahí su último aliento.

			—Contádmelo. —Tocó una esquina de su labio hinchado con un nudillo. Hamish respiró hondo antes de hablar.

			—Las velas no son salvables. Si las parcheamos, volverán a romperse con la primera tormenta que enfrentemos. Y con las pérdidas de mercancía, no tenemos dinero suficiente para volver al agua.

			La mirada de West se perdió a lo lejos mientras pensaba.

			—¿Y si pedimos un préstamo hasta Sowan?

			—Nadie nos prestará tanto dinero —objetó Hamish, sacudiendo la cabeza.

			—Déjame ver. —Alargó la mano y Hamish puso su libro en ella.

			Nos quedamos en silencio mientras West ojeaba las páginas, al tiempo que deslizaba un dedo por los números. Cuando por fin cerró el libro, soltó un suspiro.

			—Acudiré a Saint.

			—No. —Las manos de Willa cayeron de repente a cada lado—. Ya le debes mucho.

			—Ampliaré la deuda y el plazo.

			—No, West —dijo de nuevo.

			—¿Quieres volver a trabajar para otro, si es que alguna tripulación te quiere contratar? —espetó cortante. Willa entornó los ojos.

			—No. Pero al menos así, puedes devolverle el barco. Estaríais en paz.

			—¿Y perder el Marigold? —La fulminó con la mirada, incrédulo.

			—Es mejor que vender el único trocito de alma que te queda. Sería una deuda de la que no te librarías jamás.

			West miró a los otros.

			—¿Qué opináis?

			Hamish fue el primero en contestar.

			—Creo que Willa tiene razón. Pero tú también. Saint es la única forma de salir de esta.

			Auster y Paj asintieron, de acuerdo con Hamish, aunque evitaron la feroz mirada de West.

			West se puso en pie con un gruñido, su mano volvió a la oscura zona azul de sus costillas. Willa estiró un brazo para sostenerlo.

			—¿Adónde vas?

			—Al Pinch. Le pediremos un préstamo a Saint y encontraremos otra manera de salir de este lío.

			—Yo, uhm… no creo que necesites ir al Pinch para hablar con Saint —intervino Auster, sus ojos muy abiertos mientras se inclinaba hacia el marco de la ventana.

			Fui a su lado y me asomé a la calle por encima de su hombro. Una figura envuelta en el intenso azul de un abrigo elegante brillaba con luz propia en la creciente oscuridad, y un mar de gente se abría ante él para dejarlo pasar.

			Saint.

			—Sacadla de aquí. —West se pasó una mano por su rebelde pelo, lo remetió detrás de sus orejas.

			Willa me agarró del brazo y me empujó hacia el otro lado de la habitación.

			—¡Espera! —Forcejeé con ella, pero Paj sujetó mi otro brazo y me arrastró de vuelta al pasillo.

			—¿Quieres empeorar las cosas? —escupió Willa. Abrió la puerta de la siguiente habitación y me empujó al interior.

			—¿Crees que pueden empeorar? —Me solté de su agarre y Paj cerró la puerta, dejándonos solas en la oscuridad.

			Willa encendió la vela de la mesa y yo escuché cómo se acallaba el runrún de la taberna justo antes de que unas pisadas enérgicas resonaran por las escaleras.

			—¡Apartaos! —La atronadora voz de Saint bramó por el pasillo, seguida de un sonoro portazo.

			Willa y yo apretamos las orejas contra la delgada pared de tablones de madera que separaba nuestra habitación de la de West, y se produjo un incómodo silencio que hizo que los latidos de mi corazón retumbaran en mis oídos.

			—¿A esto le llamas ser timonel? —Saint habló con calma, pero con frialdad.

			Me moví por la pared con pisadas suaves hasta encontrar una rendija por la que entraba la luz. Hice una mueca cuando West apareció ante mis ojos. Estaba de pie delante de la ventana, bien erguido, la barbilla levantada a pesar del dolor que debía de sentir. Miró a Saint a los ojos, inmóvil.

			—Cuando te di el Marigold, hicimos un trato.

			—No me diste el Marigold —interrumpió West.

			—¿Qué?

			—No me diste el Marigold —repitió.

			Saint lo miró fijamente.

			—Te di una oportunidad, la ocasión de ser el timonel de tu propia tripulación y expandir tu negocio. En vez de eso, mi barco está ahí en el muelle con las velas rajadas y tu tripulación ha tenido que sacarte a rastras de Waterside medio muerto.

			—Zola…

			—No quiero hablar de Zola. Quiero hablar de ti. —Saint levantó la voz—. Si tienes un problema con otro comerciante, te ocupas tú solito de ello.

			—Sí, señor.

			—Vuelve al agua y encuentra una manera de arreglar esos libros de cuentas.

			West bajó la vista al suelo.

			—No puedo.

			Saint se quedó de piedra.

			—¿Qué?

			—No tengo dinero para velas nuevas. No después de esa tormenta.

			Los ojos de Saint se convirtieron en ranuras, abrió las aletas de la nariz.

			—¿Me estás diciendo que estás atascado en tierra?

			West asintió una sola vez.

			—¿Y quieres que yo te consiga velas nuevas?

			—Puedes añadirlo a mi deuda.

			—No —susurró Willa a mi lado. Un segundo después, Saint repitió la palabra.

			—No. —West levantó la vista, claramente sorprendido por su respuesta—. A mí no me metas en tus líos y no quieras usar mi dinero para solucionarlos. Si no puedes arreglar esto, no pintas nada tripulando ese barco.

			Los músculos de la mandíbula de West se tensaron, pero se tragó la furia que saltaba bajo su piel.

			—Tengo cosas que hacer y aquí solo estoy perdiendo el tiempo. —Los faldones del abrigo de Saint volaron alrededor de sus botas cuando giró, pero se detuvo con una mano sobre el picaporte—. Y si me entero de que una sola persona sabe algo de la carga que has traído de vuelta de Jeval, encontrarás trocitos de tu tripulación por toda esta ciudad.

			Las manos de West se apretaron sobre su cinturón.

			—¿De eso se trata todo esto? ¿De ella? —Una sensación ardiente se retorció en mi pecho y me di cuenta, de repente, de que estaba conteniendo la respiración—. O sea que esto era un castigo. —West dio un paso hacia Saint.

			—Llámalo como quieras. Tu trabajo es hacer lo que yo te digo. No mueves ni un dedo sin mi permiso. Si no te gustan estas condiciones, hay cien hombres ahí abajo en los muelles que estarán encantados de ocupar tu lugar.

			—Si no me la hubiese llevado de Jeval, ahora mismo estaría atada al arrecife, sus huesos comidos por los peces.

			—Fable puede cuidar de sí misma. —La voz de Saint sonó más grave. Willa se giró hacia mí, los ojos como platos.

			—Entonces, ¿por qué he estado perdiendo dinero yendo a esa isla cada dos semanas durante los dos últimos años? Si le ocurría algo, los dos sabemos a quién le hubiesen cortado el cuello. Salvé su vida y la mía al traerla aquí.

			Mi padre apretó los dientes y todo el peso de su ira llenó el silencio.

			—No quiero volver a ver tu cara hasta que hayas arreglado todo este embrollo. Si no lo haces, no será Zola el que vaya a por ti. Seré yo. Y no te dejaré respirando.

			Se oyó otro portazo que sacudió las paredes y los pasos de Saint volvieron a bajar por las escaleras. Fui hasta la ventana y vi cómo salía otra vez a la callejuela. Se abotonó el cuello de la chaqueta de manera metódica antes de perderse en la oscuridad sin mirar atrás.

			Willa cruzó los brazos, con los ojos clavados en mí. Los demás estaban detrás de ella, en el umbral de la puerta abierta.

			—¿Hay algo que quieras contarnos?

			—Sí —suspiré—. Tenemos que hablar.


		

	
		
			VEINTIOCHO

			Cuando entramos west estaba al lado de la ventana, con los ojos perdidos en la calle.

			—West… —Willa levantó una mano hacia su hermano, pero él se alejó de su alcance.

			—No nos va a prestar el dinero. Podemos usar la hucha.

			Se quedaron todos callados, los ojos clavados en él.

			—No —dijo Auster—. Acordamos que jamás la utilizaríamos.

			—Lo juramos —murmuró Paj detrás de él.

			Un silencio endeble se extendió entre nosotros y, por primera vez, vi leves grietas en la «pared» de esta tripulación.

			—¿Qué es la hucha? —pregunté.

			—Es el dinero que nos hemos estado embolsando con un negocio paralelo que tenemos. Es para… después. —Para mi sorpresa, fue Hamish el que respondió. Quizá porque ya no importaba.

			—¿Después?

			Se quitó las gafas de la nariz y dejó que colgaran de sus dedos.

			—Después de que hayamos pagado todas nuestras deudas con Saint.

			—Solo si estamos todos de acuerdo —se corrigió West—. Hay suficientes cobres como para comprar velas y cubrir nuestras pérdidas por la tormenta. Podemos volver al mar y recuperar el dinero. —Estaba intentando sonar convincente—. Puedo alquilar un barco que me lleve a las islas de coral mañana.

			Por supuesto. Las islas de coral eran su escondrijo.

			Todas las tripulaciones tenían alguno. Era una tontería guardar todo lo que tenías en un solo lugar, cuando los barcos podían hundirse y los escondites en la ciudad podían ser saqueados mientras estabas en el mar. Cualquier tripulación con dos dedos de frente contaba con más de un sitio donde esconder su dinero.

			—Hemos tardado dos años en ahorrar todo eso —se quejó Willa. West se encogió de hombros.

			—Es nuestra única opción.

			Pero eso no era verdad. Y si iba a mover ficha para conseguir una plaza en la tripulación, esta era mi mejor oportunidad. Metí la mano por la abertura de mi chaqueta, encontré el dragón marino con las yemas de los dedos y se me hizo un nudo en el estómago al abrir la boca.

			—No es la única opción —dije. Miré a West a los ojos.

			La habitación volvió a sumirse en un silencio pesado y me puse roja como un tomate mientras todos los ojos se volvían hacia mí. Una vez que lo dijera, no habría vuelta atrás.

			—¿Qué? —preguntó Hamish con suspicacia.

			—Tengo otra manera de salir de esto —afirmé. Me enderecé un poco—. Si queréis.

			Hamish volvió a ponerse las gafas.

			—¿A qué te refieres?

			—Contratadme como dragadora del Marigold y os conseguiré velas —dije, las palabras se atropellaron en una sola respiración.

			—No. —La respuesta de West sonó gruesa en sus labios. Pero Willa sentía curiosidad.

			—¿Y exactamente cómo vas a conseguir eso?

			—¿Acaso importa? Puedo conseguiros las velas. Llevadme como dragadora y os conseguiré el cobre suficiente para liberaros de vuestra deuda con Saint de una sola tacada.

			Auster se separó de la pared.

			—¿De qué estás hablando?

			—Ese es el trato. —Mis ojos seguían fijos en West.

			—No —dijo de nuevo, esta vez con un destello de ira. Willa me miró, luego a West.

			—¿Por qué no? Si tiene una manera de…

			—No hay nadie mejor para esta tripulación. Soy buena dragadora —añadí.

			—¡No!

			Me encogí un poco y di un paso atrás. Los otros intercambiaron miradas, confundidos. Willa lo miró boquiabierta.

			—No tenemos dragadora. Dice que correrá con el coste de las velas y nos conseguirá dinero suficiente para librarnos de Saint. ¿Y dices que no?

			—Exacto. No vamos a contratarla.

			—¿Por qué no? —insistió Willa.

			Le di a West una última oportunidad, dejé que se hiciera el silencio de nuevo. El secreto quemaba en mi garganta como el aguardiente en el que me había ahogado la noche anterior. Era algo que jamás había dicho en voz alta. Algo que había jurado no hacer nunca. Pero Saint había roto la promesa que me había hecho. Me había dejado el Lark, pero no me había dado lo que era mío. No lo que me debía.

			Ahora, yo rompería la promesa que le había hecho a él.

			—No lo hagas —susurró West, leyéndome la mente.

			—Saint es mi padre.

			La tensión en la habitación se apretó aún más y un escalofrío recorrió mi piel. Aquello era algo de lo que jamás podría desdecirme.

			—¿Qué demon…? —exclamó Willa.

			—Por eso West llevaba el Marigold a Jeval cada dos semanas. Por eso me comprabais piropo a mí y solo a mí. Saint os hacía comprobar el estado de la hija que había abandonado al otro lado de los Estrechos. Yo no sabía que trabajabais para él hasta que llegamos a Dern.

			Por las expresiones de sus rostros, vi que me creían. Era algo demasiado descabellado para no ser verdad.

			—Yo era parte de su trato con West cuando le dio el Marigold. Y tenías razón. —Miré a Willa—. Le habéis vendido vuestra alma a un hombre que no tiene alma. Jamás terminaréis de comprar el Marigold. Él siempre encontrará una forma de que sigáis debiéndole dinero. Así es como funciona.

			—Si Saint es tu padre, entonces… —Willa dejó la frase a medio terminar.

			—Isolde era mi madre. Por eso puedo hacer lo que hago con las gemas.

			—Eres una zahorí.

			Asentí.

			—No vas a dragar para el Marigold. —West habló con un tono sereno, pero daba la impresión de estar usando cada ápice de energía que le quedaba para hacerlo—. Saint jamás lo permitiría. Y aunque lo hiciera, nos cortaría el cuello a todos si te ocurriera algo. Llevarte con nosotros es un suicidio.

			Pero a su lado, Auster parecía divertido.

			—¿Por qué quieres meterte en semejante lío?

			Arrastré los pies por el suelo mientras me tragaba mi vergüenza.

			—No tengo nada más. Saint no me quiere a su lado. —Todos se quedaron mirándome—. Si me contratáis, devolveré el Marigold al agua y llenaré su bodega del cobre suficiente para pagar todas vuestras deudas. Esa es mi oferta.

			—¿Cómo vas a hacer eso? —preguntó Hamish, con cuidado de no mirar a West.

			—Tengo algo. Algo de lo que nadie tiene conocimiento. Simplemente espera debajo del agua a que yo vaya a recogerlo.

			—¿Qué es? —preguntó Paj, al cabo de unos instantes.

			—No os lo voy a decir a menos que estéis de acuerdo con el trato.

			—Dragar un arrecife no nos va a sacar de este embrollo, Fable —dijo Hamish con un suspiro.

			—No es un arrecife. Y es más que suficiente para pagarle a Saint por vuestra libertad.

			Una sonrisa tironeó de la boca de Willa, sus ojos centelleaban.

			—Dejadnos solos. —West se giró hacia la ventana. Cuando la tripulación no se movió, recurrió a gritar—. ¡Dejadnos solos!

			Los otros salieron en fila sin decir palabra. Cerré el pestillo y me apoyé contra la puerta. Lo miré. Los puntos de sutura serpenteaban por encima de su hombro, luego se interrumpían justo antes de volver a empezar por debajo de la escápula. Aun en esas condiciones, era guapísimo.

			—¿Cómo funcionaba? —pregunté con voz queda. West miraba hacia la calle, con solo media cara iluminada por las velas.

			—¿Cómo funcionaba qué?

			—¿Me comprabais el piropo en Jeval, lo vendíais en Dern y le dabais a Saint las ganancias?

			—No le dábamos las ganancias —dijo, negando con la cabeza—. No las quería.

			—Entonces, ¿os las quedabais?

			—Están en nuestro escondite. Hasta el último cobre. El dinero que te di cuando llegamos a Ceros es parte de eso.

			O sea que por eso habíamos hecho una parada en las islas de coral cuando íbamos de camino a Dern.

			—Durante todo este tiempo, creí que me estaba ganando la vida. Creí que había encontrado una manera de sobrevivir —susurré.

			—Y así era.

			—No, no es verdad. La única razón por la que no me morí de hambre en esa isla eres tú. —Dio la impresión de que las palabras lo avergonzaban. Bajó los ojos al suelo entre nosotros—. Podrías haberle mentido a Saint: decirle que ibas a verme pero sin ir en realidad. No lo hubiese sabido nunca.

			—Jamás le haría algo así.

			—Pero ¿sí estás dispuesto a llevar tu propio negocio paralelo y falsificar sus libros de cuentas?

			—Eso es diferente —se limitó a decir.

			—No me digas que admiras al hombre que te tiene pillado por el cuello.

			—No lo entenderías —musitó.

			—¿Estás seguro?

			Pareció sopesar en serio esa pregunta antes de contestar.

			—Un comerciante me sacó de Waterside para ponerme en un barco cuando tenía nueve años. Me enseñó todo lo que sé sobre navegación y comercio, pero era un hombre malo. Saint compró mi libertad de ese barco y me puso en el suyo. Es un bastardo inmundo, pero es la única razón de que no esté rascando percebes de los cascos de los barcos en los muelles o pudriéndome en el fondo del mar.

			No quería ni imaginar lo que West quería decir con que el comerciante era un hombre malo. Por la forma en que tragaba saliva entre las palabras, me di cuenta de que estaba avergonzado por ello, fuese lo que fuese.

			—Así es como supo que podía confiar en ti —comenté—. Es algo que se le da muy bien: asegurarse de que todo el mundo le deba justo lo suficiente.

			—Es listo.

			—¿Cómo puedes defenderlo después de lo que acaba de hacer? —Negué con la cabeza—. Os ha dejado tirados.

			—Porque tiene razón. Soy responsable de mi tripulación y de mi barco. La he liado. Y no nos ha dejado tirados; es solo que no nos va a sacar del apuro. —Lo miré pasmada. No tenía palabras. West lo estaba defendiendo—. Tienes razón: lo admiro. Los comerciantes del mar Sin Nombre creen que los Estrechos van a acabar por caer en sus manos. Saint les está demostrando que podemos valernos por nosotros mismos.

			Jamás lo reconocería, pero había una parte de mí que se sentía orgullosa, aunque el resto de mí lo odiara. Y me di cuenta entonces de que West tal vez fuese la única otra persona que podría entender cómo esos dos sentimientos podían coexistir.

			—¿Cuánto tiempo os queda para saldar vuestra deuda? —No contestó—. ¿Cuánto tiempo?

			West levantó una mano y la apoyó otra vez contra su costado, como si le doliera. No estaba segura de cómo podía seguir en pie.

			—Dieciséis años.

			Di un paso hacia él y esperé a que me mirara a los ojos antes de hablar.

			—¿Dieciséis años o una noche?

			—¿Qué?

			—Puedes pasar dieciséis años currando para saldar todas vuestras deudas con Saint y liberaros de su yugo. O puedes hacerlo en una sola noche. Conmigo. No más trabajo como barco tapadera. No más espiar e informar, o recibir órdenes como las que te dieron en Sowan.

			Se puso tenso y vi que mis palabras le dolieron. No quería que supiera lo que había pasado en Sowan, sin importar lo que hubiera sido.

			—No puedo llevarte con nosotros, Fable —repitió. Se pasó una mano por el pelo para retirarlo de la cara.

			—Crees que no puedo defenderme sola.

			—Viviste en Jeval cuatro años. Sé muy bien que eres capaz de defenderte sola.

			—Entonces, ¿por qué? ¿Por Saint?

			Se miró las botas, la mandíbula apretada.

			—Saint es el único comerciante de los Estrechos que tiene rutas hacia el mar Sin Nombre desde que prohibieron los barcos de Zola. Es el único competidor real para los comerciantes de Bastian. Es una posición por la que cualquier comerciante de los Estrechos se cortaría su propia mano, y si alguien descubre quién eres, todos ellos querrán tener algo con lo que presionar a Saint.

			En eso tenía cierta razón, aunque antes de que pudiese discutírselo siquiera, ya había empezado a hablar otra vez.

			—Pero lo más importante de todo es que no confío en ti.

			—¿Qué?

			—Acabas de intentar poner a mi propia tripulación en mi contra.

			Me quedé boquiabierta.

			—Yo…

			—Has tratado de manipular a las únicas personas a las que confiaría mi vida. Dependo de ellas.

			—No querías ni oír lo que tenía que decir. Estaba segura de que si sabían quién era, escucharían lo que tenía que decir.

			—Así no es como funciona una tripulación.

			—Pues enséñame. —Solté un gran suspiro. West se metió las manos en los bolsillos y se quedó callado unos instantes.

			—Si llega el momento de elegir entre nosotros y Saint, elegirás a Saint.

			—¿Por qué habría de hacer eso? —pregunté con una carcajada—. Él jamás me ha elegido a mí.

			—La única razón de que quieras formar parte de la tripulación del Marigold es que Saint te rechazó —intentó de nuevo.

			—Y la única razón de que tú seas timonel del Marigold es que Saint te convirtió en timonel de su barco tapadera. ¿Acaso importa por qué estamos aquí, West? Lo estamos y ya está. Yo necesito a alguien a quien confiarle mi vida. —Su boca se apretó en una línea dura—. Tú no confías en mí, pero yo sí confío en ti —terminé en voz baja.

			—No tienes ninguna razón para confiar en mí.

			Crucé los brazos y miré hacia otro lado.

			—Tú volviste.

			—¿A qué te refieres?

			—Cada noche, me sentaba en los acantilados por encima de la playa de Jeval e imaginaba las velas del barco de mi padre en el horizonte, con la esperanza de que volviera a por mí. —Hice una pausa—. Él no volvió. Tú, sí. —Levanté la vista y sus ojos se cruzaron con los míos—. Quiero dragar para el Marigold. Quiero liberaros de las cadenas de Saint.

			West se apoyó contra la pared detrás de él, se pasó la mano por la pelusilla de la mandíbula.

			—Nunca debí dejar que subieras al Marigold en primer lugar.

			—¿Qué tiene eso que ver con lo que pasó en Jeval?

			—Todo.

			—Acabas de decirle a Saint que me diste pasaje en vuestro barco para salvar tu propio cuello.

			—Te saqué de Jeval porque no quería dejarte ahí —murmuró—. No podía dejarte ahí. —Era lo primero que me había dicho que iba realmente cargado del peso de la verdad.

			Traté de leer sus pensamientos, estudié las sombras que se movían por su cara, pero solo había fragmentos visibles de él, como siempre. West era solo pedazos, nunca algo entero.

			Se quedó callado un buen rato antes de dar un paso hacia mí.

			—Votaré a favor de contratarte como nuestra dragadora. —Su calor se enroscó a mi alrededor—. Si me dices que comprendes una cosa.

			—¿El qué?

			Deslizó sus ojos por mi cara.

			—No puedo preocuparme por nadie más, Fable.

			El significado de sus palabras llenó el pequeño espacio que nos separaba y sentí como si las paredes se cerraran sobre mí. Sabía por qué lo decía. Se notaba en la forma en que sus ojos se posaban a veces sobre mi boca cuando me miraba. Se notaba en la forma en que su voz bajaba de tono, solo un poco, cuando pronunciaba mi nombre. West estaba corriendo un riesgo de otro tipo al votar a favor de aceptarme en su tripulación, y ahora estaba dejando que yo lo viera.

			—Dime que lo comprendes. —Me tendió la mano y esperó.

			No se trataba solo de una admisión. Se trataba de un contrato.

			Así que lo miré a los ojos, ni un solo asomo de duda en la voz al estrechar su mano.

			—Lo comprendo.


		

	
		
			VEINTINUEVE

			Un único farolillo brillaba en el Marigold mientras recorría el muelle en la oscuridad.

			Los barcos vacíos flotaban en el puerto como gigantes dormidos, mientras sus tripulaciones se bebían su peso en aguardiente en la ciudad y en los muelles solo quedaban los estibadores a los que habían pagado por vigilar sus naves. Incluso Waterside parecía vacío; las caritas que solían ocupar las callejuelas estaban desaparecidas ahora. Ceros parecía mucho más pequeña en la oscuridad, pero además yo me sentía menos pequeña en su interior.

			Cuando llegué a la zona donde estaba anclado el Marigold, mis botas se detuvieron al lado de la mancha de sangre que impregnaba el muelle donde los dos cuerpos habían estado esa mañana. La habían limpiado, pero partes de la madera habían quedado teñidas de rojo. Todavía podía verlos, los cuerpos desplomados al sol, y me pregunté quiénes serían. Supuse que serían hombres pobres que montaban guardia por la noche para ganar un dinerillo extra. Era una forma patética de morir, atrapado en medio del enfrentamiento de otras personas.

			La escala estaba desenrollada, esperándome. Miré hacia arriba y cerré mis manos vendadas en torno a los peldaños. Creía que había estado sobre la cubierta del Marigold por última vez, pero ahora este barco se convertiría en mi hogar. Esta tripulación se convertiría en mi familia. Y como el rolar del viento ante la más impredecible de las tormentas, sentía que todo estaba a punto de cambiar.

			Pasé por arriba de la barandilla para encontrar a los otros ya reunidos en cubierta, de pie en círculo delante del timón. Los mástiles desnudos se alzaban por encima de nosotros como esqueletos, estirándose hacia la oscuridad hasta desaparecer. Las lonas rajadas yacían enrolladas en la bodega.

			West mantuvo los ojos fijos en la cubierta mientras yo ocupaba un puesto al lado de Willa, la tensión visible en su postura. Había aceptado ese trato, pero no estaba contento al respecto, y eso me dolía más de lo que quería admitir.

			—¿Estás segura de esto, dragadora? —Willa apretó el brazo contra el mío al inclinarse hacia mí.

			Miré a West y, solo por un instante, me miró a los ojos.

			—Estoy segura.

			Y lo estaba. No era solo que no tuviese ningún sitio más al que ir. Era que desde aquella primera noche en que había dormido en la hamaca vacía bajo cubierta, parecía haber un lugar para mí aquí. Encajaba. Aunque West no me quisiese en la tripulación, podía buscar mi propio camino con ellos cinco. Podía confiar en ellos. Y eso era suficiente. Era más que suficiente.

			Auster se quitó el gorro de lana de la cabeza y dejó que su pelo sin atar se derramara por sus hombros. Sujetó el gorro bocarriba en medio del círculo.

			Se me hizo un nudo en la garganta al mirarlo.

			Willa sacó un único cobre de su cinturón.

			—Yo digo que dejemos que esta dragadora jevalí que no vale para nada entre a formar parte de la tripulación del Marigold. —Lanzó la moneda al aire y esta centelleó contra la luz del farolillo mientras daba vueltas, hasta caer en el gorro de Auster—. Aunque traiga mala suerte.

			—Por mí, perfecto. —Paj pescó un cobre con los dedos y lo tiró adentro detrás del de Willa.

			Auster lo siguió, después de guiñarme un ojo.

			—Por mí, también.

			Hamish sacó un cobre de su chaleco sin quitarme el ojo de encima. No hizo nada por disimular sus dudas.

			—¿Qué hacía la hija de Saint en Jeval?

			Me moví incómoda, deslicé las manos dentro de los bolsillos de mi chaqueta.

			—¿Qué?

			—Si vamos a confiar en ti, quiero saber la historia. ¿Cómo acabaste en Jeval?

			—No necesitamos saberlo. —West le lanzó a Hamish una mirada de advertencia.

			—Yo, sí.

			—Me abandonó ahí —dije, la garganta comprimida—. La noche después de que el Lark se hundiera, me dejó en Jeval.

			Se quedaron callados, los ojos fijos en el suelo. No conocía sus historias, pero suponía que no podían ser mucho mejores que la mía. No era tan tonta como para sentir pena por mí misma. Los Estrechos eran como el filo de una hoja. No podías vivir ahí sin resultar cortada. Y ya no me salía sentirme avergonzada por mis orígenes. Esos días habían quedado atrás.

			Hamish asintió antes de tirar su moneda dentro. Todos miraron a West. Se quedó callado mientras las aves marinas chillaban en la oscuridad a su espalda, y me pregunté si cambiaría de opinión y dejaría que la tripulación lo superara en votos.

			Cuando por fin levantó la mano, el destello del cobre brilló entre sus dedos. Lo dejó caer en el gorro sin decir nada.

			Sus palabras resonaban en el silencio. Me contrataría. Aceptaría mi dinero para salvar el Marigold. Pero eso era todo.

			—Trae el aguardiente, Willa. —Auster me puso el gorro en las manos y yo lo miré.

			Era costumbre que cada miembro de la tripulación de un barco le diera un cobre a todo miembro nuevo como muestra de buena fe. Había visto a las tripulaciones de mi padre hacer lo mismo muchas veces. Pero en los años transcurridos desde que había llegado a Jeval, nadie me había dado nada. Nunca. No me molesté en tratar de reprimir las lágrimas. Rodaron por mis mejillas una tras otra mientras abrazaba el gorro contra mi pecho.

			Como un pájaro cansado tras volar por encima del más desolado de los mares, por fin tenía un lugar en el que posarme.

			Willa descorchó una de las botellas azul tinta de la taberna y Paj repartió los vasos mientras ella los llenaba. El aguardiente que se desbordaba salpicó la cubierta en torno a nuestros pies. Bebimos al unísono, engullendo el aguardiente de un solo trago, y todos estallaron en aplausos. Yo tosí contra el ardor de mi garganta, riéndome.

			—¿Cuánto? —pregunté, mientras daba vueltas al vaso vacío en las manos.

			—¿Cuánto qué? —Willa rellenó su vaso.

			—¿Cuánto dinero necesitamos para las velas?

			Hamish parecía un poco sorprendido por la pregunta, pero sacó el libro de dentro de su chaleco. Descolgó el farolillo del mástil y lo puso en cubierta entre nosotros. Lo abrió por la última página marcada y todos nos pusimos en cuclillas a su alrededor, nuestras caras iluminadas a la tenue luz. El pergamino estaba cubierto de anotaciones suyas en filas, con los números a la derecha, organizados en sumas.

			—Después de pagar a la cuadrilla de reparaciones y compensar las pérdidas de la tormenta, necesitaremos al menos ochocientos cobres para las velas.

			—¿Ochocientos? —Paj parecía escéptico.

			—Estoy casi seguro de que eso es lo que tendríamos que ofrecer para que un fabricante de velas las hiciera. Nadie querrá tener problemas con Zola.

			—Tiene razón —apuntó West.

			El aguardiente en mis venas no alivió el escozor de la cifra. Sabía que serían caras, pero no había pensado que serían tan caras. Recé por que mi plan siguiese siendo válido.

			—¿Puedes conseguirlos o no? —La luz se reflejó contra las gafas de Hamish cuando levantó la vista de la página.

			—Puedo.

			Will retorció el corcho sobre la boca de la botella para taparla y luego la dejó entre nosotros.

			—Nunca dijiste cómo lo harías.

			—¿Acaso importa?

			—En realidad, no. —Se encogió de hombros—. Pero me gustaría saberlo de todos modos.

			—Saint va a pagar las velas.

			Los ojos de West volaron hacia mí y Paj se aclaró la garganta.

			—¿Saint?

			—Exacto.

			—¿Y cómo vas a conseguir que haga eso? —Estaba claro que a Willa le divertía aquello.

			—Tengo algo que él quiere. Algo por lo que sé que daría cualquier cosa para recuperarlo.

			No preguntaron qué era, pero pude ver en sus caras que mi plan los ponía nerviosos. Saint ya estaba enfadado con ellos por lo de Zola. En cuanto dedujera que pretendía engañarlo para que reparara el Marigold, lo más probable era que intentara cortarnos la cabeza a todos.

			—Estás jugando con fuego, Fable —dijo Willa, pero la maliciosa sonrisa de sus labios llegaba hasta sus ojos y los hacía centellear.

			Noté que West estaba pensando más o menos lo mismo, pero la diversión no tenía cabida en su rostro. Miró su vaso vacío y la luz se reflejó en el cristal verde. El corte de su frente estaba oculto por el pelo, pero todo el lado izquierdo de su cara seguía hinchado, uno de sus ojos inyectado en sangre.

			Esta tripulación ya tenía serios problemas antes de que yo llegara al barco, pero no pude evitar preguntarme si yo iba a ser la tormenta que por fin los hundiera.


		

	
		
			TREINTA

			Había roto la promesa que le hice, pero seguía viviendo de acuerdo con sus reglas.

			El amanecer asomaba por el horizonte mientras esperaba entre dos edificios, pendiente del puente. Si estaba en lo cierto, las botas de Saint repicarían sobre las tablas de madera en cualquier momento, de camino hacia la taberna de Griff. De niña, cuando no estábamos en el mar, desayunaba en la taberna de Griff cada mañana antes de que saliera el sol.

			Había pensado que tal vez Saint hubiera cambiado en los años transcurridos desde la última vez que lo había visto. Pero si seguía siendo el mismo comerciante despiadado que ponía la zancadilla a todos los que estaban a su alrededor para llegar más lejos que ellos, entonces quizá todavía fuese el mismo bastardo que desayunaba donde Griff antes del amanecer.

			El sonido lejano de unas pisadas me hizo levantar la vista hacia el único puente que salía del Pinch. Aunque estaban desiertos a esta hora de la mañana, a Saint no le gustaba caminar entre la mugre de las calles.

			Una figura en sombra se movía contra el cielo oscuro y, por la manera en que su abrigo ondeaba al viento, supe que era él. Me levanté de la caja en la que estaba sentada y empecé a caminar por la calle, siguiéndolo. Tomó los mismos giros que tomaba siempre, en dirección a Waterside, y yo caminé con las manos en los bolsillos, observando su forma de deslizarse por los edificios al pasar. Eso también era muy propio de Saint: proyectar su sombra sobre todo lo que había a su alrededor.

			Cuando empezó a bajar las escaleras cerca del puerto, me pegué bien a la pared del edificio más cercano y esperé, conteniendo el aliento. La luz pálida hacía que su abrigo reluciera como las serpientes azules del coral, que serpenteaban por el arrecife del este de Jeval. Sus botas tocaron el suelo y echó a andar por la callejuela justo cuando los faroles de la ciudad empezaban a encenderse. La calle estaría llena de panaderos y trabajadores de los muelles en cuestión de minutos. Los engranajes de Ceros empezaban a girar de nuevo.

			Esperé a que desapareciera al otro lado de la esquina antes de seguirlo, andando con gran cuidado. El cartel de la taberna de Griff colgaba sobre la callejuela, las palabras medio borradas por la fuerza de los vientos marinos. Pero yo conocía bien el sitio. Las paredes de bloques de piedra estaban enmarcadas por enormes vigas de madera, el tejado tan empinado que ni siquiera los pájaros podían posarse en él.

			Saint desapareció a través de la puerta y yo me paré delante de la ventana a observarlo. El lugar estaba desierto, excepto por Griff de pie detrás de la barra, que se ataba un trapo alrededor de la cintura. No se molestó en levantar la vista cuando Saint separó una silla de una mesa y tomó asiento.

			Una mujer apareció desde la trascocina, con una bandeja de té. Lo depositó todo en la mesa con cuidado, dejando la tetera en una esquina de la mesa de Saint mientras él sacaba un rollo de pergamino de su abrigo. La taza de té parecía pequeña en sus manos cuando bebió un trago, su atención fija en las páginas.

			Puse la mano sobre el picaporte e hice acopio de valor antes de abrir la puerta.

			Griff levantó la vista de la barra y la mujer volvió a aparecer en el umbral. Los dos se sobresaltaron. Pero fue la mirada de Saint la que cayó con más peso sobre mí. Sus ojos subieron desde su taza de té, sus espesas cejas arqueadas por encima de sus brillantes ojos azules.

			—Buenos días. —Saludé a la mujer con una inclinación de cabeza—. Un té, por favor.

			La mujer miró a Griff como para obtener su permiso antes de moverse. Él asintió, pero estaba claro que no se fiaba de mí. Sin embargo, abrió los ojos como platos cuando me senté frente a Saint con las manos cruzadas sobre la mesa.

			—¿Qué estás haciendo aquí? —Los ojos de Saint volvieron al pergamino, pero su forma de moverse me indicó que lo había sorprendido.

			—¿Libros de bitácora? —Me incliné sobre ellos con fingido interés.

			—Exacto. Ayer por la noche llegaron dos barcos. —Levantó la taza de nuevo y vi que había quedado un cerco de té sobre una esquina del papel—. ¿Qué quieres?

			—Quiero tomar el té con mi padre. —Sonreí, mi voz era poco más que un susurro.

			No obstante, todos los músculos del cuerpo de Saint se pusieron tensos, su mano agarraba la taza con tal fuerza que parecía que podía romperse entre sus dedos. Deslizó los ojos hacia los míos mientras la mujer dejaba una segunda tetera entre nosotros y recolocaba la mesa para que cupiera todo.

			—¿Leche? —preguntó.

			—Sí, por favor.

			—¿Y azúcar, querida?

			—Por supuesto. —Miré a Saint—. Hace años que no tomo azúcar.

			Saint dejó la taza en la mesa un poco demasiado fuerte y su té se derramó mientras yo llenaba mi propia taza. La mujer regresó con un platillo de crema y unos cuantos terrones de azúcar en un pañuelo de tela. Saint me ignoró mientras los revolvía con mi té.

			—¿Alguno de tus barcos resultó dañado en la tormenta de hace unos días?

			—Los barcos de todo el mundo resultaron dañados por esa tormenta —musitó.

			—¿Los de Zola también?

			—¿Qué sabes de Zola? —preguntó, dejando caer el pergamino.

			—No gran cosa, aparte del hecho de que tiene algún tipo de enfrentamiento con esa comerciante de gemas del mar Sin Nombre. —Lo observé—. Y con el Marigold. Oí que alguien rajó sus velas.

			—Cuanto menos sepas de sus negocios, mejor.

			Agarré la tetera de su lado de la mesa y rellené su taza.

			—¿Tú también tienes problemas con él?

			—Los tuvo tu madre —dijo, y mis manos se paralizaron sobre la tetera—. Así que, sí, tengo problemas con él.

			—¿La conoció? —Tuve cuidado de no decir su nombre. Lo último que necesitaba era que se enfadara.

			—Dragó para él antes de que yo la reclutara para mi tripulación.

			Lo miré, alucinada por su franqueza. Saint siempre hablaba con circunloquios, pero me estaba proporcionando pedacitos de información que ni siquiera le había pedido. Era lógico que Isolde hubiese dragado para otras tripulaciones antes de empezar a trabajar para Saint, pero nunca había hablado del tiempo entre que dejó Bastian y se unió a la tripulación del Lark.

			—¿Qué tipo de problemas?

			—No importa —contestó, inclinándose hacia mí por encima de la mesa.

			Apreté los dientes en un esfuerzo por resistir a la tentación de agarrar su precioso abrigo y gritar.

			No te hicieron para este mundo, Fable.

			Saint no creía que pudiera cuidar de mí misma. Me había dado el Lark, pero no creía que pudiese labrarme mi propio camino. En realidad, no.

			Llené mis pulmones del aire que siempre parecía flotar alrededor de Saint. La actitud orgullosa y dura que siempre iluminaba sus ojos. Reprimí el dolor que sentía en el centro de mi pecho y que solo quería que él estirara el brazo por encima de la mesa y tomara mi mano. Esa pequeña parte rota de mi ser que anhelaba que sus ojos se levantaran del pergamino y me miraran. Me miraran de verdad.

			—¿Cuándo vas a decirme para qué has venido?

			Bebí un sorbo de té, su dulce amargura quemó mi lengua.

			—Necesito algo de dinero.

			—¿Cuánto? —No sonaba interesado en lo más mínimo.

			—Ochocientos cobres.

			Eso captó su atención. Se echó hacia atrás en su silla, con una sonrisilla de suficiencia.

			—¿Quieres que te dé…?

			—Por supuesto que no —lo interrumpí—. Eso infringiría una de tus reglas. Nada es gratis. —Se la recité igual que cuando era niña—. Quiero hacer un trato.

			Conseguí captar su curiosidad.

			—Un trato.

			—Exacto.

			—¿Y por qué necesitas ochocientos cobres?

			—Me dijiste que me buscara la vida por mi cuenta. Eso es lo que estoy haciendo.

			Asintió; mi explicación le parecía bien.

			—¿Y qué podrías tener tú por lo que yo querría pagar tanto dinero?

			Metí la mano en mi chaqueta antes de poder cambiar de opinión y saqué el dragón marino del bolsillo. Lo dejé sobre la mesa entre nosotros y ni siquiera Saint pudo disimular la sorpresa que sintió en ese momento. Su expresión se volvió pétrea, los ojos muy abiertos mientras miraba el collar.

			—¿De dónde has sacado eso? —graznó.

			Sabía que no estaba bien. Que había algo realmente depravado en utilizar a mi madre contra él. Y era monstruoso aprovechar su posesión más preciada para negociar, pero el collar me había llamado cuando estaba delante del espejo en el cuartel general de Saint, como si Isolde supiera que lo necesitaría. Para este mismo momento.

			Lo tomó con sumo cuidado, el dragón marino de abulón se columpió entre sus dedos.

			—Por eso volviste al Lark —murmuré—. Volviste a por su collar.

			Saint no respondió. Había encargado ese colgante para mi madre a un joyero que fabricaba piezas únicas. El abulón era raro, de un verde inconfundible, del tipo que solo se encontraba en el mar Sin Nombre. Isolde no se lo quitaba nunca.

			—¿Entonces? —Levanté la vista hacia él, los ojos anegados de lágrimas.

			Cerró la mano en torno al collar antes de dejarlo caer en el bolsillo de la pechera de su chaqueta. Se aclaró la garganta.

			—Ochocientos cobres está bien.

			Le tendí la mano y él la estrechó para cerrar el trato. No levantó la vista hacia mí cuando me puse en pie y la deprimente idea de lo que acababa de hacer se asentó en mi interior. Sabía lo que le importaba y lo había utilizado contra él. Me había convertido en la razón de que Saint necesitara sus reglas.

			Le di la espalda antes de que una lágrima solitaria rodara por mi mejilla.

			—Y Fable…

			Me quedé paralizada, con un pie ya fuera de la puerta.

			Su boca recuperó su rictus frío y calmado mientras se arrellanaba otra vez en su silla. Levantó la vista hacia mí.

			—Si alguna vez vuelves a intentar sacarme dinero utilizando a tu madre, olvidaré que has existido alguna vez.


		

	
		
			TREINTA Y UNO

			Sentí cómo mi madre se alejaba de mí al salir de la taberna de Griff, tras haber dejado el collar atrás. Esa sensación de la presencia de Isolde me había acompañado, como un fantasma en el aire, desde que me lo había llevado del cuartel general de Saint.

			Ahora, Paj ató dos bolsas llenas de monedas a mis caderas, enrollando el cuero alrededor de mi cinturón.

			—Una vez que empecemos a andar, no te pares en ningún momento. —Asentí y ajusté la hebilla más apretada para que el peso no soltara el cinturón—. No te pares —repitió. Esperó a que levantara la vista hacia él.

			—Entendido.

			Detrás de él, Willa estaba entre las sombras de la callejuela, vigilando el entorno. El tesorero de Saint había aparecido en medio de la noche con el cobre, escoltado por dos hombres que llevaban cuchillos en ambas manos. Me habían observado con los ojos entornados mientras firmaba el pergamino en mi habitación de la taberna, pero ninguno de ellos había dicho ni una palabra. Si trabajaban para mi padre, sabían que era mejor no hacer preguntas.

			Hamish insistió en que llegáramos a un trato con el fabricante de velas primero y no nos arriesgáramos a transportar el cobre de un lado a otro de la ciudad, pero West creía que nuestras opciones de conseguir que aceptara el encargo serían mejores si veía todo ese dinero con sus propios ojos.

			«No hay mejor persuasión que el brillo del cobre», había dicho.

			—Os acompañaremos hasta las puertas y esperaremos fuera. —Auster comprobó las bolsas otra vez.

			—¿No vais a entrar con nosotras? —Miré de Auster a Paj. No me gustaba la idea de estar en el taller del fabricante de velas con tanto dinero y solo Willa para blandir un cuchillo contra cualquiera que intentara llevárselo.

			—A Tinny no le gustamos demasiado —comentó Paj con una sonrisilla, apoyado en la pared al lado de Auster.

			—¿Por qué no?

			—No hace negocios con los Sangre Salada.

			Abrí los ojos como platos mientras miraba de uno a otro.

			—Dijiste que erais de Waterside. —Mis ojos aterrizaron en Paj, que se puso un poco rígido, quizás incómodo con Auster por haberme contado algo de ellos que era verdad. Pero Auster no parecía afectado.

			—Nacimos en Bastian.

			La reluciente y próspera ciudad a la orilla del mar Sin Nombre era también el lugar de origen de mi madre. Era raro conocer a alguien que viviese en los Estrechos si había tenido una vida en un lugar como Bastian. Los únicos que lo hacían eran personas que huían de algo.

			Había más miga en cualesquiera fueran los motivos que los habían traído hasta aquí. Y no se me pasó por alto lo que estaba haciendo Auster al contármelo. Me estaba dando solo un poco de confianza para ver lo que haría con ella.

			—Hora de irse —dijo Willa, mirando hacia atrás.

			Cerré mi chaqueta mientras Auster y Paj ocupaban sus puestos, uno a cada lado de mí.

			Willa desenvainó la daga de su cinturón.

			—¿Lista?

			Asentí como respuesta.

			Willa salió a la calle y yo la seguí, caminando al mismo ritmo que Auster y que Paj, que iban bastante cerca como para ocultarme entre ambos.

			El taller del fabricante de velas era uno de los doce embarcaderos que se adentraban en el agua en el lado oriental de Ceros. Las ventanas de cuarterones daban a la ciudad y ocupaban un lado entero del edificio. El ladrillo rojo estaba cubierto de tupido musgo verde, la argamasa medio desmigajada. Caminaba con las manos en los bolsillos, los dedos cerrados en torno a las dos pesadas bolsas para evitar que tintinearan.

			No se me pasó por alto la manera en que todos los que se cruzaban con nosotros echaban una larga mirada a la cara desfigurada de Willa, pero ella mantuvo la cabeza alta, como si no se diese cuenta. No la había visto intentando tapar la cicatriz ni una sola vez, y ahora me preguntaba si le era de utilidad, pues así dejaba que los Estrechos supiesen que había tenido su dosis de la brutalidad del lugar. No era inusual que las mujeres tripulasen barcos, pero eran mucho menos numerosas que los hombres. Y cuanto más blanda parecieras, más probable era que te convirtieras en presa.

			Seguro que los demás comerciantes ya se habían enterado de lo que les había sucedido al Marigold y a West. El enfrentamiento con Zola se había convertido en algo más, en una guerra, y era obvio para cualquiera que prestara atención que la tripulación se estaba quedando sin opciones. Pero nadie sabía nada de la chica de Jeval que había desplumado a Saint para salvar el barco.

			Llegamos a las escaleras del embarcadero y Auster tomó posición en un lateral del edificio, que ofrecía una buena vista de los alrededores. Sacó una pipa de su bolsillo y Paj se puso a su lado, tras meter las manos en su chaleco. Los dos observaron por el rabillo del ojo cómo Willa abría las enormes puertas de hierro y entrábamos en el taller de velas, donde la luz de las ventanas iluminaba la planta baja.

			Un laberinto de lonas dobladas de todos los tamaños y grosores cubría el suelo entero, de modo que lo único que se veía era una escalera más adelante. A lo largo de la pared de al lado de la puerta había encargos acabados, empaquetados y preparados para llevar a la casa de comercio, envueltos en papel marrón y con los nombres de los barcos garabateados en la superficie.

			La cabeza calva de un hombre asomó desde una cortina de lonas. Nos observó mientras subíamos las escaleras que conducían al primer piso. Consistía en una única sala diáfana en la que la tela de las velas era desplegada, cortada y cosida a mano. Las ventanas dejaban entrar la luz desde todas direcciones y la gruesa tela blanca cubría cada centímetro del suelo. Varios aprendices estaban sentados por toda la sala, rodeados de sus cajas de herramientas hechas de madera, mientras cuerdas llenas de brillantes arandelas colgaban del techo por encima de ellos como cadenas de plata.

			—¡Tinny! —llamó Willa, y un hombre se asomó desde detrás de un montón de cajas en el otro extremo del taller. Abrió los ojos como platos y su bigote botó arriba y abajo mientras murmuraba una maldición.

			—Oh, ni hablar. ¡Imposible, Willa!

			Los aprendices se apresuraron a retirar las lonas para dejar un camino despejado antes de que Willa pisase las velas mientras se dirigía hacia Tinny.

			—¡Ni en un millón de años! —Sacudió la cabeza, mientras clavaba la punta afilada de un pasador en la esquina de la vela que tenía en la mano. Lo retorció para agrandar el agujero y la luz centelleó sobre su anillo. La piedra de cornalina color óxido estaba engarzada en un grueso anillo de plata con el sello de Ceros, lo cual lo identificaba como un comerciante certificado por el Gremio de Fabricantes de Velas. Todo el mundo en el taller trabajaba a sus órdenes, y cumplían sus años de prácticas con la esperanza de conseguir un día sus propios anillos—. No hay ni un solo fabricante de velas en Ceros que quiera arriesgarse a equipar al Marigold, así que no te molestes ni en preguntar.

			—¿Zola ha estado por aquí? —Willa apoyó una mano en la ventana al lado de él y se puso cómoda.

			—Ha estado en todas partes.

			Willa intercambió una mirada conmigo por detrás del hombre. Hamish y West habían estado en lo cierto.

			Tinny sacó una arandela de su delantal y la encajó en el agujero que había hecho.

			—Nadie necesita una pelea con la tripulación del Luna, ¿sabes? Puede que Zola no sea la flota que una vez fue, pero pelea sucio. Siento lo que le ha pasado al Marigold. —Levantó los ojos y los deslizó por el rostro de Willa—. Y siento lo que os ha pasado a West y a ti. No sé lo que habéis hecho para llamar la atención de un demonio marino como Zola, pero no necesito el trabajo tanto como para cruzarme en su camino.

			Detrás de nosotros, uno de los aprendices más jóvenes escuchaba mientras pasaba la aguja adentro y afuera a lo largo de la apretada costura. Sus ojos se posaron más de una vez en la forma abultada de las bolsas que llevaba debajo de la chaqueta.

			—Siempre hemos sido legales contigo, Tinny —insistió Willa—. Siempre hemos pagado bien.

			—Ya lo sé, pero como te he dicho… —Suspiró—. Tendréis mejores opciones en Sowan. Si es que Zola no llega ahí antes.

			Willa lo fulminó con la mirada, pero el hombre ni se inmutó.

			—¿Y cómo sugieres que lleguemos a Sowan sin velas?

			—Mira, ni siquiera deberían verme hablando contigo. —Sus ojos se deslizaron hacia el taller detrás de nosotros—. La gente habla.

			—Tenemos dinero. Mucho. —Willa bajó la voz—. Estamos dispuestos a pagar el doble de lo que costarían las velas normalmente. —Las manos de Tinny se detuvieron solo un momento mientras la miraba—. Enséñaselo —me dijo Willa, mirándome a los ojos.

			Di un paso para ocultarme detrás del montón de cajas y desabroché mi chaqueta para dejar a la vista las dos bolsas repletas de dinero.

			La boca de Tinny vaciló un instante, las posibilidades corrían por su cara. Movió los pies con nerviosismo y miró por la ventana. Estaba tentado, pero antes de que abriera la boca siquiera, vi que no iba a arriesgar el cuello por mucho dinero que le ofreciéramos.

			—Lo siento, Willa. —Dio media vuelta e insertó el pasador en la siguiente esquina.

			—Bastardos traidores —masculló Willa, saliendo de nuevo al taller. Los aprendices retiraron la lona de su camino otra vez, pero ella no ralentizó el paso; las suelas de sus botas golpeaban el suelo como un fuerte latido.

			—Alguien en esta ciudad tiene que querer ochocientos cobres —comenté, mientras la seguía escaleras abajo.

			—Si alguien iba a hacerlo, hubiese sido Tinny.

			Paj se apartó de la pared en cuanto nos vio salir por las puertas.

			—Eso ha sido rápido.

			—No lo hará —gruñó Willa. Se puso las manos en las caderas y miró por la calle atestada de gente.

			Auster dio una larga calada a su pipa, luego echó el humo por la nariz. Una sonrisa pícara jugueteaba en sus labios. Paj lo miró con suspicacia.

			—Ni lo pienses.

			Auster no dijo ni una palabra mientras echaba el peso atrás sobre los talones.

			—¿El qué? —Lo miré de arriba abajo.

			—Puede que sepamos de alguien que lo haría —dijo, evitando la mirada de Paj. Miré de Paj a Auster, y luego otra vez a Paj.

			—¿Quién?

			—No vamos a acudir a Leo —dijo Paj. Fulminó a Auster con la mirada.

			—¿Quién es Leo? —Willa empezaba a impacientarse.

			—Alguien a quien conocemos de los viejos tiempos. Él lo hará —contestó Auster.

			Pero Paj no parecía muy dispuesto a ceder.

			—Nadie se enteraría jamás. En cierto modo, es más seguro. —Auster se encogió de hombros.

			—¿Cómo sabes que no se enterará nadie? —Willa miró de uno a otro.

			—Porque se supone que este fabricante de velas no existe.

			—¿No crees que deberíais haber mencionado esto antes de que entráramos ahí y propagáramos rumores de que la tripulación del Marigold ha acudido a Tinny en busca de velas? —los increpó Willa. Paj suspiró.

			—Es una especie de último recurso.

			—Eso suena perfecto —dije. Giré sobre los talones—. Vamos.


		

	
		
			TREINTA Y DOS

			Nos sentamos a esperar al lado de la ventana de la abarrotada casa de té

			North Fyg era el único barrio de la ciudad en el que los adoquines estaban secos y los niños no corrían descalzos por las calles. Muchos de sus residentes eran originarios de Bastian, destinados en Ceros para representar a sus gremios o supervisar los intereses de sus empleadores fuera del mar Sin Nombre. Estaban acostumbrados a un estilo de vida diferente al que llevábamos en los Estrechos. El olor de Ceros no existía aquí, donde el sol se reflejaba contra casas con paredes de piedra repletas de decoraciones de bronce que se habían vuelto verdes con el paso de los años.

			Yo no había estado ahí nunca, porque mi padre se negaba a pisar ningún sitio al oeste de Waterside. Cuando tenía reuniones con funcionarios de la ciudad o con los maestros en jefe de los gremios, los obligaba a ir al corazón de la ciudad, donde podía negociar y llevar a cabo operaciones en su propio terreno.

			Todas las miradas de la calle nos habían seguido en nuestro recorrido hasta la casa de té, y me pregunté cuándo había sido la última vez que alguno de ellos había estado en los muelles. La gente como nosotros no era exactamente bienvenida en North Fyg, pero tampoco iban a renunciar a nuestro cobre. Pagamos un plus por nuestro asiento al lado de la ventana, desde donde podíamos observar la puerta roja al otro lado de la calle.

			—¿Qué demonios es esto? —Auster pescó uno de los pastelitos de la bandeja de varios pisos y lo sostuvo en alto delante de su cara. Las capas de hojaldre fino y crujiente estaban cubiertas por un fino polvo del color de la sangre.

			Una mujer se paró al lado de la mesa con un carrito plateado y sirvió el té. Dejó dos teteras pintadas a mano sobre la mesa, sin levantar nunca la vista, como si no estuviéramos ahí. Sin embargo, me di cuenta de que no era desaprobación lo que le impedía mirarnos. Tenía miedo. Y durante un instante fugaz, supe que me gustaba esa sensación.

			Hice girar la tetera delante de mí para estudiar las intrincadas flores moradas y el ribete de oro pintado en la parte superior. Solo la taza a juego valía más que mi cinturón de herramientas entero.

			—¿Va a aparecer o qué? —bufó Willa con impaciencia, mientras llenaba su taza de humeante té negro.

			—Aparecerá —dijo Paj, sin apartar los ojos de la puerta roja.

			—¿Exactamente cómo conocen dos tripulantes nacidos en Bastian a un sastre adinerado de North Fyg? —Willa observaba a Auster por encima de su taza.

			—Es un Sangre Salada. —Miró a Paj antes de decir nada más—. Y Paj le hizo un favor una vez.

			—¿Qué tipo de favor? —pregunté.

			—El tipo de favor que hay que devolver —interrumpió Paj a Auster antes de que pudiera decir nada.

			Ya habían dicho más delante de mí de lo que hubiese esperado. Así que no iba a presionarlos.

			Willa sacó un pastelito de la bandeja, le dio un mordisco y habló con la boca llena.

			—¿Qué pasa si se niega a hacerlo?

			—No lo hará. —Auster esbozó una sonrisa de suficiencia—. Lo haría por cien cobres, si eso fuera lo que le ofreciéramos.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Porque no ha fabricado un juego de velas desde hace años. Aprovechará esta oportunidad sin dudarlo.

			Me eché hacia atrás en mi silla.

			—Entonces, ¿por qué no le estamos ofreciendo cien cobres en lugar de ochocientos?

			—Porque le vamos a pagar cien cobres por las velas. Y setecientos por su silencio —aclaró Auster. Willa se echó a reír.

			—O sea que los Sangre Salada no se cubren unos a otros, ¿eh?

			—Ahí está. —Paj se puso de pie para apoyarse en la ventana cuando un hombre con bigote blanco y una bufanda moteada apareció al otro lado de la calle, con un fardo de paquetes en los brazos. Hurgó en sus bolsillos hasta encontrar una llave, abrió la puerta e ingresó.

			Apuré mi té mientras los demás se levantaban. Auster sostuvo la puerta abierta para mí, y Paj iba a mi lado cuando salimos a la luz del sol.

			Miró arriba y abajo por la calle antes de hacerme un gesto afirmativo y nos movimos todos a una para cruzar la calle en fila. En cualquier caso, era imposible que la tripulación de un barco pasara inadvertida en North Fyg. Nuestra piel curtida, el pelo con mechones descoloridos por el sol y la ropa ajada nos delataban de todos modos. Una mujer se asomó por la ventana del edificio de al lado, nos miró con cara de pocos amigos. Todas las demás personas de la calle nos observaron cuando nos paramos ante la puerta del sastre.

			Paj levantó el pestillo y dejó que la puerta se abriera. Subimos por las escaleras. En el interior, las paredes de la pequeña tienda estaban pintadas de un palidísimo tono lavanda, rollos de tela de todos los colores posibles llenaban las estanterías.

			—¡Un momento! —nos llegó una voz desde la parte de atrás.

			Paj tomó asiento en la butaca de al lado de la ventana, donde un espejo de tres cuerpos se alzaba en el rincón para captar la mejor luz. A su lado, una bandeja de decantadores de cristal llenos de líquidos ambarinos descansaba sobre una mesita auxiliar. Paj quitó el tapón de uno de ellos, llenó un vasito tallado, se lo llevó a los labios y bebió un largo trago.

			Levanté la mano para acariciar el borde deshilachado de una tela de seda blanca salpicada de diminutas flores amarillas, pero enrosqué los dedos y cerré el puño cuando me di cuenta de lo sucia que estaba mi mano.

			Se oyeron unas pisadas que se dirigían hacia nosotros y Auster apoyó ambos codos en el mostrador, a la espera. El hombre dobló la esquina y se paró en seco cuando vio a Willa, pero cuando de verdad abrió los ojos fue cuando vio a Paj. La bufanda que llevaba alrededor del cuello estaba anudada en una pulcra pajarita, ambos extremos de su bigote blanco rizados hacia arriba con cera.

			—¿Qué crees que estás haciendo aquí? —Su fuerte acento desbarataba el final de cada palabra.

			—Creí que te alegrarías de verme, Leo —sonrió Paj. El hombre bufó.

			—Mis clientes no van a ponerse muy contentos de saber que un puñado de golfillos han estado en mi tienda.

			—Si lo recuerdas, fue un golfillo el que te salvó el culo allá en Bastian. No tendrías esta elegante tienda si no fuese por mí —dijo Paj. Echó la cabeza atrás para apurar su vaso.

			Leo fue hasta la ventana y cerró las cortinas de encaje antes de sacar una pipa y una latita redonda de su delantal. Observamos en silencio mientras llenaba la cazoleta de hojas de gordolobo machacadas, las encendía y luego chupaba hasta que salía humo blanco por sus labios.

			—¿No es peligroso llevar eso? —Auster miró el anillo en el dedo corazón de Leo. Era un anillo de comerciante con una cornalina engarzada. Miré por la tienda otra vez, confundida. Si era un fabricante de velas, ¿por qué tenía una sastrería?

			—¿Preocupado por mí? Me conmueve. —Leo extendió los dedos y contempló la piedra. Cuando la miré con más atención, vi el sello de Bastian grabado en la plata. O sea que era fabricante de velas, pero el gremio de Ceros no le había otorgado el anillo de comerciante.

			—Necesitamos un juego de velas —dijo Auster sin rodeos. El bigote de Leo se frunció un poco.

			—Se supone que no debo fabricar velas. Ya lo sabéis.

			—Eso no significa que no lo harás.

			—¿Por qué no acudís a uno de los talleres de velas al otro lado de la ciudad? —preguntó con los ojos entornados.

			—Ya lo hicimos. —Paj rellenó su vaso—. No quieren hacerlo.

			—Así que os habéis topado con algún problemilla. —Leo rio entre dientes.

			—¿Y a ti qué te importa? ¿Lo harás o no?

			—Depende de cuánto dinero me deis para que merezca la pena arriesgar el cuello.

			—Ochocientos cobres —dije en tono neutro.

			Willa giró la cabeza hacia mí con un reproche severo en la mirada.

			Pero ya no estábamos en condiciones de negociar. Estábamos desesperados y no tenía ningún sentido actuar como si no lo estuviéramos.

			—No tenemos tiempo para regatear. Necesitamos velas, y las necesitamos ahora.

			Leo nos miró de arriba abajo, pensativo.

			—¿Qué tipo de barco?

			—Una lorcha de dos palos —respondió Auster—. No deberías tardar nada.

			—No será la lorcha cuyas velas rajaron hace un par de días, ¿verdad? —Un destello se iluminó en los ojos de Leo. Willa lo miró ceñuda.

			—¿Cuándo puedes tenerlas listas?

			Lo observé mientras pensaba. Si lo pillaban fabricando velas sin el anillo de comerciante del Gremio de Fabricantes de Velas de Ceros, era hombre muerto. Y tampoco debía de necesitar el dinero si trabajaba en North Fyg. Si lo hacía, sería porque quería, no porque necesitara nada de nosotros.

			—Dos días. —Sonrió, la pipa sujeta entre sus dientes blancos.

			—¿Y cómo vas a fabricarlas en dos días? —Paj ladeó la cabeza. La luz que provenía de la ventana envolvía su rostro en sombras y pintaba su piel de negro carbón.

			—Tengo gente —respondió Leo, tras encogerse de hombros.

			—Bueno, pues más vale que sepan mantener la boca cerrada. —Desaté ambas bolsitas de cuero de mis caderas y se las tiré—. Ahí van doscientos. Tendrás otro tanto cuando las velas estén terminadas, y los últimos cuatrocientos cuando estén instaladas en el barco.

			—Trato hecho.

			Willa dio un paso hacia él.

			—Si no cumples, no hace falta que te diga lo que te haremos.

			La sonrisa del hombre vaciló un pelín.

			—He dicho que lo haré.

			Paj se levantó y dejó en la bandeja su vaso vacío.

			—Entonces, creo que estamos en paz.

			Leo asintió mientras abría la puerta.

			—Ya era hora.

			Salimos otra vez a la calle en fila, el peso de las monedas ahora desaparecido de mi cinturón. Paj y Willa echaron a andar por delante de nosotros mientras Auster y yo los seguíamos.

			—¿Qué hizo Paj por él? —pregunté en voz baja para que solo Auster pudiera oírme.

			—Paj tripulaba un barco con base en Bastian antes de que viniéramos a los Estrechos —explicó Auster después de asegurarse de que Paj no lo oía—. Su ruta comercial terminaba en Ceros, así que coló a Leo como polizón entre la carga cuando necesitó desaparecer.

			—¿Desaparecer de Bastian? —Auster asintió—. O sea que era fabricante de velas en Bastian.

			—Sí, pero no era un velero cualquiera. Fabricaba las velas para Holland.

			Me detuve a medio paso, alucinada. Holland era la misma comerciante que Willa me había contado que se la tenía jurada a Zola. La misma comerciante cuyo dinero controlaba el negocio de las gemas.

			—Perdió su favor. Era abandonar Bastian sin dejar rastro o acabar de la manera que Holland hubiese planeado para él —prosiguió Auster—. Le pagó a Paj sesenta cobres por colarlo en ese barco a Ceros. Era más dinero del que habíamos visto jamás, así que lo hizo. Sin embargo, ni un solo comerciante o tratante quería tener nada que ver con él cuando vino a los Estrechos, así que montó esta sastrería.

			Eso era lo que había querido dar a entender Auster cuando dijo que se suponía que Leo no existía. Había encontrado a un chaval desesperado para esconderlo en la barriga de un barco mercante y había huido. Por lo que sabía la gente de Ceros, no era más que un sastre.

			—Así que llevas mucho tiempo con Paj —comenté, la vista al frente.

			Auster entendió lo que quería decir. No solo le preguntaba desde hacía cuánto tiempo se conocían. Le preguntaba desde hacía cuánto tiempo se querían.

			Una sonrisa torcida frunció sus labios, y sus ojos se cruzaron con los míos antes de asentir. Pero entonces su mano se deslizó sin pensar hacia la manga de su camisa y tiró de ella para tapar el tatuaje de su brazo, y una sombra cruzó su cara.

			Dos serpientes entrelazadas y enroscadas, cada una mordía la cola de la otra. Era el tipo de marca que tenía significado y era un símbolo de infinito. Para siempre. Aunque por lo que sabía, Paj no tenía un tatuaje igual…

			—¿La tripulación sabe lo vuestro?

			—Son los únicos.

			Ahora también lo sabía yo.

			—Eso es mucho tiempo para guardar un secreto.

			—Ya sabes cómo son las cosas —dijo con un encogimiento de hombros—. Es peligroso que la gente lo sepa.

			Ese pensamiento me puso contenta antes de ponerme triste: la idea de poder encontrar amor en este mundo del modo en que lo habían encontrado Saint e Isolde. Aunque tuvieras que mantenerlo oculto para proteger a aquellos que querías. Cuando estaba sola en Jeval, muchas veces había pensado que el amor no era más que folclore, y que mi madre solo había sido capaz de convertirlo en algo de carne y hueso porque no era como el resto de nosotros. Ella era mítica. De otro mundo. Isolde parecía conectada con el mar de un modo que nadie más lo estaba, como si perteneciera a ese mundo bajo el agua en lugar de al que se alzaba sobre la superficie, como el resto de nosotros.

			Pero al instante siguiente pensé en West.

			No había hablado con él desde que le estreché la mano para acordar respecto de las condiciones que ponía para aceptarme a bordo. Dragaría para el Marigold, pero debía mantener las distancias.

			West había dicho que Saint le había enseñado todo lo que sabía. Por eso tenía deudas y negocios paralelos. Por eso trucaba los libros de contabilidad y tiraba a hombres al mar encerrados en cajas. Llevar esta vida requería cierta dosis de oscuridad. Saint siempre me lo había dicho, pero no lo aprendí de verdad hasta Jeval. Había hecho un montón de cosas malvadas para sobrevivir en la isla, pero no lograba sentirme mal por ninguna de ellas. Así eran las cosas. Tal vez eso me hiciera más parecida a mi padre de lo que quería admitir.

			Y aunque West había repetido una y otra vez que no hacía favores y que no corría riegos, había hecho ambas cosas. Una y otra vez.

			Por mí.


		

	
		
			TREINTA Y TRES

			Los dos días nos parecieron veinte.

			Mantuvimos un perfil bajo en la ciudad. Nos hinchábamos de beber aguardiente y nos acostábamos tarde para evitar llamar la atención, mientras Leo trabajaba día y noche para terminar las velas del Marigold. No obstante, sentía los ojos de Zola sobre nosotros en los muelles. No era estúpido y aún no nos habíamos librado de la tripulación del Luna. Aparecían en cada taberna en la que bebíamos, y sus pisadas seguían las nuestras por los puentes y las callejuelas.

			Esperaba nuestro siguiente movimiento.

			Sin embargo, nadie podía imaginar lo que se avecinaba. Dentro de otros dos días, el Marigold estaría anclado en la Trampa de las Tempestades, y estaríamos recuperando el botín que nos liberaría de nuestras deudas con Saint. La tripulación podría borrar el escudo del suelo del camarote del timonel y, por primera vez, el Marigold no estaría comprometido con nadie.

			West se encerró en sus dependencias y se negó a abandonar el barco mientras se curaba; las lesiones que le había dejado la tripulación de Zola todavía cubrían casi cada centímetro de su cuerpo. Los magullones habían empezado a amarillear, la piel arrugada alrededor de los puntos de sutura, pero pasarían semanas antes de que recuperara todas sus fuerzas.

			Leo estaba sentado muy arriba en el mástil, la bufanda de seda a rayas que llevaba atada alrededor del cuello aleteaba al viento. Willa estaba encaramada a su lado, sujetando la vela enrollada en los brazos. Llevaban trabajando desde el momento en que se puso el sol y entró la niebla. Las manos de Leo se movían tan deprisa en las jarcias que era difícil incluso ver lo que estaba haciendo. Cuando le dijimos que tendríamos que instalar las velas en la oscuridad para evitar ser vistos, pareció emocionado por el reto añadido. Para cuando saliera el sol, estaríamos fuera del puerto y de camino a la Trampa de las Tempestades.

			Los otros ya estaban esperando cuando entré en el camarote del timonel, con el mapa que me había dado Saint aferrado en las manos. West estaba a la cabecera de la mesa y no se me pasó por alto la forma en que evitó mirarme a los ojos.

			—Ya casi está —anuncié al cerrar la puerta a mi espalda. West miró a Hamish.

			—¿Cómo va lo demás?

			Hamish empujó sus gafas hacia arriba con la punta de un dedo antes de contestar.

			—He saldado todas nuestras deudas. Costó una o dos narices rotas, pero estamos al día, y debería ser suficiente para cubrirnos hasta que podamos hacer negocios en Dern.

			—¿Y la carga?

			—Auster y yo hemos desembarcado todo lo que no necesitamos. Tuvimos que vender con pérdidas, pero para cuando volvamos a reunirnos con nuestros comerciantes, podremos pagarles. No tienen por qué enterarse de lo que perdimos en la tormenta ni de lo que dejamos aquí tirado en Ceros.

			Nos había costado un día entero sacar todo lo que había en la bodega. El Marigold tendría que navegar más ligero que nunca si queríamos cruzar la Trampa de las Tempestades sin hundirnos.

			—Ahora, solo tenemos que trazar el rumbo —dijo Paj, mirando de reojo el mapa que yo tenía en las manos.

			Vacilé, solo un instante, al tiempo que sentía todo su peso presionando sobre mí. El Lark era lo único que tenía en el mundo. Al dárselo a West, estaba poniendo mi vida en sus manos. La idea hizo que se me formara un nudo en el estómago y se me acelerara el corazón.

			Paj alargó el brazo y yo puse el mapa en su mano, antes de que lo desenrollara encima de los otros que había desperdigados por el escritorio.

			—Muy bien. Llévanos a través.

			Toqué las letras inscritas que discurrían por el borde y seguí la línea de la orilla, recordando la sensación del pergamino bajo las yemas de mis dedos. Se movían hacia arriba, alejándose de Jeval, para detenerse en las delgadas franjas de tierra que hacían círculos unas en torno a otras en medio del mar.

			—La Trampa de las Tempestades —dijo West con voz queda mientras se inclinaba sobre la mesa enfrente de mí. Paj arrastró las manos por su rostro con un suspiro.

			—¿Ahí es donde se esconde este tesoro? ¿En la Trampa de las Tempestades? —Asentí—. Tienes que estar de broma —musitó Hamish—. ¿Qué hay ahí abajo?

			—Gemas. Metales. Monedas. De todo —contesté.

			—Un naufragio. —West miró el mapa.

			—¿Y cómo se supone que vamos a llegar hasta él? —Auster me miró—. Hay una razón por la que nadie va a la Trampa. Es un suicidio.

			—A menos que sepas cómo navegar a través —le dije.

			En ese momento, West levantó la vista, las dos manos plantadas en el escritorio delante de él.

			—¿Tú conoces el camino a través de la Trampa de las Tempestades?

			No aparté los ojos de los suyos mientras me desabrochaba la chaqueta y la dejaba resbalar de mis hombros. Cayó al suelo y me remangué la camisa. La cicatriz rugosa y abultada nos miró, de un rojo oscuro a la luz del farol. Puse el brazo en la mesa, alineado sobre el mapa.

			Paj se llevó un puño a la boca.

			—¿Me estás diciendo que…?

			Hamish sacudió la cabeza, incrédulo.

			Señalé el punto más lejano de la cicatriz, a la derecha, debajo de mi muñeca.

			—Está aquí.

			—¿El qué? Todavía no nos has dicho lo que hay ahí abajo —dijo Auster. Tragué saliva con esfuerzo.

			—El Lark.

			De inmediato, todos se apartaron un paso de la mesa y el camarote quedó sumido en un silencio repentino.

			Puse un dedo en el centro de los arrecifes y otro en el mar por encima de Jeval, repitiendo las palabras igual que se las había oído pronunciar a Clove después de la tormenta: «La tormenta que golpeó al Lark llegó desde el norte». Deslicé el dedo hacia abajo, hacia los arrecifes. «Lo empujó contra el arrecife, pero luego giró». Moví el dedo que tenía en el arrecife de vuelta al mar. «Después viró hacia el oeste. Arrastró el barco hasta aquí antes de que se hundiera. Está ahí». Miré el pequeño atolón entre el laberinto de arrecifes.

			Hamish levantó la vista hacia West por encima de sus gafas.

			—Si hacemos esto, se acabó. Nuestros lazos con Saint quedarán cortados para siempre.

			—Podría ir a por nosotros. —Paj parecía preocupado.

			—No lo hará. —Hice una pausa—. El Lark me pertenece.

			—¿Te pertenece? ¿Cómo puede ser?

			—Saint me lo dio.

			—Saint te lo dio —repitió Auster.

			—Es mi herencia. —Me miraron todos pasmados. Todos excepto West—. Está a tan solo diez o quince metros de profundidad. —West se quedó callado, sus ojos todavía escudriñaban el mapa—. Puedo llevar el barco hasta ahí —afirmé—. Sé que puedo.

			—Muy bien —dijo West al final, y los otros parecieron aliviados, una sonrisa nerviosa en cada una de sus caras—. Dragaremos el Lark y venderemos lo que podamos en Dern para llenar nuestra bodega de dinero. Entonces podremos volver a Ceros y dárselo a Saint para pagar por el Marigold.

			—Si los demonios marinos no nos atrapan primero —susurró Auster, su sonrisa cada vez más amplia.

			Llevaban más de dos años como tripulantes de ese barco, pero nunca había sido suyo. Nunca hubiera llegado a serlo, si de Saint dependiera la cosa. Había enrolado a West sujeto a esa deuda porque sabía que jamás podría saldarla. No tenía, pues, ninguna razón para pensar que alguna vez perdería de verdad su barco tapadera.

			—Más nos vale salir de aquí antes de que toda esta maldita ciudad empiece a peguntarse qué estamos tramando. —Paj se dirigió a la puerta y Auster lo siguió.

			—Un tercio —dijo West, todavía mirando el mapa mientras se cerraba la puerta.

			—Vale. Un tercio para los libros de contabilidad del Marigold y el resto… —empezó Hamish.

			—No —lo interrumpió West—. Ella se lleva un tercio.

			Hamish asintió.

			—Pero ¿por qué? —pregunté. Quedarme yo con un tercio significaba que después de la aportación necesaria a los libros del barco, solo quedaría un tercio a repartir entre la tripulación. No era justo.

			—Cuando hicimos el trato, no me dijiste que era tu herencia —explicó.

			—No me lo preguntaste. Además, es mía y puedo usarla como quiera.

			—No tienes que hacerlo —insistió Hamish.

			—Claro que sí.

			West soltó el aire despacio.

			—Puede que nunca más vuelvas a tener una oportunidad como esta, Fable.

			—Lo sé. Por eso no voy a malgastarla. —Esperé que pudiera oír lo que no estaba diciendo: que aunque le había dicho que no le debía nada, no era cierto. Y quería devolvérselo multiplicado por diez—. Dos tercios a los libros del Marigold y nos repartimos el resto. A partes iguales. —Enrollé el mapa y lo volví a guardar en mi chaqueta.

			West me miró a los ojos durante largo rato, un músculo tenso en la mandíbula, como si estuviera haciendo acopio de valor para decir algo. Pero justo cuando abría la boca, unas pisadas resonaron en cubierta y llegaron al pasillo lateral.

			—¡West! —Willa apareció en el umbral de la puerta, con los ojos muy abiertos—. Tenemos problemas.


		

	
		
			TREINTA Y CUATRO

			Estábamos los seis alineados ante la barandilla, el único sonido era el tintineo de arandelas al deslizarse sobre los cabos por encima de nosotros.

			A lo lejos, decenas de antorchas oscilaban arriba y abajo por debajo de la arcada de hierro que conducía al puerto a los pies de Ceros. La neblina se había difuminado con la brisa fresca y había dejado al Marigold al descubierto en su escondite.

			—Vaya —suspiró Willa—. Esto no tiene buena pinta.

			Levanté la vista hacia el palo de trinquete, donde Leo estaba terminando de instalar la última de las velas nuevas. Se quedó de piedra cuando sus ojos se posaron en el puerto. La tripulación de Zola venía a terminar lo que había empezado.

			—¿Qué pasa? —les gritó Leo.

			Las antorchas ya casi habían llegado a los muelles y justo alcanzaba a distinguir a la multitud de hombres que las llevaban. Sentí el peso de una gran piedra en el centro del estómago cuando me di cuenta de lo que iban a hacer.

			Iban a prender fuego al Marigold.

			—¡Preparaos para zarpar! —gritó West mientras corría hacia estribor, donde Auster ya estaba desbloqueando el cabestrante del ancla.

			—¡Si no te has marchado del barco antes de que zarpemos, vienes con nosotros! —grité, y los ojos de Leo se abrieron como platos. Sacó una herramienta de la parte de atrás de su cinturón y volvió al trabajo. Fijó la esquina de la última vela con manos temblorosas.

			El agudo traqueteo de la manivela resonó por todo el barco mientras Auster y West levaban el ancla y yo corría hacia los cabos de amarre y los soltaba con un ojo puesto en el puerto. Zola había pensado que las velas acabarían con West, pero no había sido así. Ahora, solo podía hacer una cosa si quería poner fin al Marigold y su tripulación: tendría que hundirlo.

			Leo bajó deslizándose por el trinquete y aterrizó en cubierta demasiado fuerte. Sus piernas cedieron y cayó al suelo con un gemido, antes de volver a levantarse con el brazo pegado al costado.

			—¿Están preparadas? —Miré hacia donde la lona blanca y limpia se mecía bien doblada, las arandelas relucientes.

			—¡Tan preparadas como lo estarán jamás! —Cojeó hacia la barandilla.

			—¡Eh! —El hombre se dio la vuelta, su bolsa de herramientas colgada del hombro—. ¿Quieres tu dinero o no?

			Con una maldición, volvió atrás a la carrera. Agarré la bolsa de la parte de arriba de las escaleras y él me la quitó de las manos antes de correr de vuelta hacia la escala y desaparecer por encima de la borda.

			Willa desató las velas del trinquete justo cuando el viento arreciaba, procedente del sur. Lo íbamos a necesitar si queríamos salir del puerto antes de que esas antorchas llegaran a nuestra cubierta.

			Una vez liberados los cabos, salté desde el mástil con ellos enroscados alrededor de los puños. Las velas se desplegaron en un movimiento suave y fluido, aterricé sobre ambos pies y levanté la vista para contemplar sus tersas formas angulosas contra el cielo negro. Eran preciosas, con un esqueleto de madera lacada que se abría en abanico desde la esquina inferior como dos alas, listas para alzar el vuelo.

			Hamish recuperó los cabos de mis manos y me columpié por encima de la borda para luego bajar por la escala hasta el muelle. Con las velas abiertas y el ancla izada, el Marigold ya empezaba a alejarse. Solté los cabos de amarre del primer poste, que golpearon contra el casco mientras Paj los enrollaba.

			Resonaron unos gritos a mi espalda mientras trabajaba con el segundo poste, pero el cabo tenía el nudo demasiado apretado. Metí los dedos en la lazada y me colgué hacia atrás, tirando con todo mi peso.

			—¡Vamos! —grité.

			El cabo resbaló y caí de espaldas al suelo, tan fuerte que el impacto hizo que mis pulmones se enroscaran como puños. La tripulación de Zola ya estaba en nuestro muelle y corrían directos a por mí. Me apresuré en volver al poste, desenrollé los cabos y Paj los izó, pero el barco ya estaba demasiado lejos y no llegaba a la escala.

			—¡Fable! —gritó Willa cuando llegué al final del muelle, eché los brazos hacia atrás y salté, en un intento desesperado por llegar al primer peldaño.

			Agarré el final de la escala con ambas manos y choqué contra el casco. Mis botas se arrastraron por el agua, pero el resplandor de una antorcha ya volaba por encima de mi cabeza.

			—¡Sube! —West apareció en la barandilla, la mano estirada hacia mí.

			Me icé por la inestable escalerilla, pero justo cuando había llegado a la mitad, dio una sacudida y un chasquido y casi salí volando de las cuerdas. Debajo de mí, un hombre se había agarrado del último peldaño. Subió su cuerpo a pulso desde el agua y agarró mi bota para tirar de mí hacia abajo. Lancé una patada tras otra hasta que el talón de mi pie le dio en la mandíbula. El hombre gruñó por el impacto pero ya estaba trepando de nuevo. Enganché los codos en las cuerdas y emití un ruido gutural, mientras intentaba sujetarme contra su peso y estiraba los dedos hacia mi cinturón. Pero no sirvió de nada. No llegaba a mi cuchillo y, si me soltaba, caería.

			Una sombra cayó desde lo alto y un cuerpo pasó volando por el aire para zambullirse en el mar a nuestros pies. Cuando miré abajo, West había salido a la superficie en el agua negra. Nadó de vuelta hacia el barco mientras el hombre tiraba de mí hacia atrás asido a mi camisa.

			West subió por el otro lado de la escala, entre el barco y las cuerdas, y cuando estuvo frente a mí, pasó la mano alrededor de mi cintura y sacó el cuchillo de mi cinturón. Columpió el brazo en un gran arco, moviendo la hoja desde el costado, y clavó el cuchillo en las costillas de mi atacante. El hombre gritó, sus manos trataron de agarrarme antes de resbalar, pero West le dio una patada en el pecho y lo tiró hacia atrás.

			La escala se columpió y yo apreté la cara contra las cuerdas, tragando aire con los brazos temblorosos.

			—¿Estás bien? —West alargó los brazos entre los peldaños y retiró el pelo de mi cara para comprobar mi estado.

			Me di la vuelta. El puerto se alejaba de nosotros, y se veían las siluetas de al menos una docena de hombres de pie en el muelle. Cuando Zola se había enterado de lo de las velas, había enviado a su tripulación en busca de sangre. Para la mañana siguiente, todos los comerciantes de Ceros sabrían que habíamos conseguido salir del puerto. Y después de su exhibición pública para poner a la tripulación del Marigold en su sitio, esta humillación dejaría a Zola muy tocado.

			A lo lejos, el Luna estaba anclado sin un solo farol encendido en cubierta. Pero Zola estaba ahí, observando. Tenía que estarlo. Y ahora, no solo era el enemigo de West. Era también el mío.

			Sin embargo, el destello de algo en la orilla me hizo mirar hacia las sombras de Waterside, donde el azul marino de un abrigo casi refulgía en la oscuridad.

			Saint.

			Estaba apoyado contra el poste de la calle, inmóvil, excepto por el faldón de su abrigo que ondeaba al viento. No podía ver su cara, pero sentía sus ojos sobre mí. Y si estaba observando, era porque lo sabía. Su propio cobre había pagado por las velas que ahora se extendían sobre el Marigold y nos llevaban hacia el mar. Y no importaba quién era yo o lo que había sucedido entre nosotros. Por primera vez en mi vida, estábamos en lados opuestos de una línea.

			—Fable. —La voz de West me sacó de mi ensimismamiento y parpadeé para encontrar su cara delante de mí otra vez. El agua de mar todavía resbalaba por su piel, sus manos cerradas en torno a las cuerdas por debajo de las mías, donde la hoja ensangrentada de mi cuchillo captaba la luz de la luna entre nosotros—. ¿Estás bien? —preguntó de nuevo.

			Asentí. Bajé la vista hacia su cara y dejé que la calma de sus ojos me tranquilizara. Era la misma expresión serena que mostraba siempre. Desde que partimos de Jeval, habíamos cruzado una tormenta que casi nos había engullido, y Zola había estado a punto de matarlo antes de destrozar y casi hundir el Marigold. Parecía que no había nada que lo alterara.

			—Estoy bien —contesté.

			West asintió y deslizó el cuchillo mojado de vuelta en mi cinturón.

			—Entonces, sube tu culo al barco.


		

	
		
			TREINTA Y CINCO

			El sol se reflejaba sobre el mar en un rutilante rayo hacia el este, como un farolillo que iluminara nuestro camino.

			Estaba en proa con Auster, convirtiendo las trampas para cangrejos en cestos con los que poder subir a bordo la carga del Lark. Terminé un nudo mientras contemplaba las aguas tranquilas, los sonidos de la navegación rescataban cada recuerdo que tenía de antes de Jeval. Mi padre encorvado sobre sus mapas, una pipa en la boca y un vaso de aguardiente en la mano. El salpicar de cabos y el resplandor de la luz sobre la reluciente cubierta.

			Mis ojos se deslizaron mástil arriba, hacia donde mi madre hubiese estado, tumbada entre las redes muy por encima del resto de nosotros. Contaba historias de cómo había buceado en los remotos arrecifes de los más lejanos confines del mar Sin Nombre, pero jamás me había hablado de su vida en Bastian ni del tiempo que había pasado tripulando para Zola antes de unirse a Saint. Nunca me había contado qué la llevó a los Estrechos. Y desde que estuve sentada frente a Saint en la taberna de Griff, no podía evitar desear haber hecho más preguntas sobre ella.

			La primera vez que Isolde me llevó a bucear, tenía seis años. Mi padre esperaba en el puente de mando del Lark cuando salimos a la superficie, una de sus escasas sonrisas subía por un lado de su cara, por debajo de su bigote. Me levantó por encima de la barandilla y me tomó de la mano para tirar de mí hacia las dependencias del timonel, donde me sirvió el primer vaso de aguardiente de mi vida. Esa noche dormí en la hamaca de mi madre, acurrucada contra su cuerpo cálido mientras el viento aullaba contra el casco.

			La Trampa de las Tempestades era la última franja de agua antes del mar Sin Nombre y uno de los lugares predilectos para las tormentas, que lo habían convertido en un cementerio. Podía sentir cómo los Estrechos se ensanchaban a nuestro alrededor y hacían que el Marigold pareciera pequeño en el inmenso mar. Pronto estaríamos al borde de la Trampa y no tendríamos tierra a tiro.

			Paj apareció en la cubierta lateral con sus instrumentos. Desempacó con cuidado el octante antes de ponerse a trabajar, tomando notas en el libro abierto que había dejado sobre unos montones de cabos. Observé cómo deslizaba los brazos del aparato hasta que la luz dio en el espejo a la perfección.

			—¿Cuánto tardaremos? —pregunté. Dejé la trampa a mis pies.

			—Deberíamos llegar mañana por la mañana si el viento vuelve a animarse.

			Guiñé los ojos contra la luz para ver a Auster encaramado en el palo mayor, una nube de aves marinas volaba en círculo a su alrededor mientras sacaba otra gallineta de su cubo.

			—¿Qué tiene Auster con los pájaros? —pregunté.

			Paj miró hacia arriba, una leve sonrisa tiró de sus labios antes de echarse a reír.

			—Le gustan.

			—Parece que él también les gusta a ellos —comenté.

			Trabajó unos minutos más antes de abrir la caja y dejar el octante en su interior.

			—¿De verdad estabas en el Lark cuando se hundió? —preguntó de pronto, al tiempo que volvía a guardar el libro dentro de su chaleco.

			Asentí y contemplé las nubes rosas y moradas. El sol parecía crecer e hincharse a medida que bajaba hacia el horizonte. No sabía si habían oído historias acerca de esa noche, pero yo no iba a ser la que se las contara. Era un suceso que temía que se avivaría en mi interior si hablaba de él en voz alta. Había una distancia entre la chica que era ahora, de pie sobre la cubierta del Marigold, y la que había saltado del Lark en brazos de Clove.

			West subió las escaleras desde el pasillo mientras se remangaba la camisa hasta los codos. Él y Willa habían estado trabajando en la bodega desde que salimos de Ceros, reparando los últimos daños de la tormenta, para los que no nos habíamos podido permitir contratar ayuda. No me había dirigido la palabra desde que salimos de puerto. Ni siquiera había mirado en mi dirección.

			—Déjame ver —dijo ahora cuando llegó al lado de Paj.

			Este obedeció. Sacó el libro otra vez y lo abrió por la última página en la que había escrito. Los ojos de West recorrieron despacio los números y un mechón de su pelo se soltó para caer por delante de su cara.

			—Fondeemos mientras el viento siga siendo débil. Recuperaremos el tiempo después. —Paj asintió—. ¿Y las cajas? —le preguntó a Auster, aunque era claramente mi trabajo.

			—Hecho —contestó Auster por mí.

			—Comprobad los nudos de nuevo. —Y otra vez, evitó mirarme a los ojos. Apreté los dientes. Rodeé el mástil.

			—West…

			Pero dio media vuelta y cruzó la cubierta hacia el pasillo lateral. Lo seguí hasta las dependencias del timonel, donde empezó a mover la brújula por encima del mapa para comparar los cálculos de Paj con los suyos. Torció el gesto mientras se mordía el carrillo por dentro.

			—¿Qué pasa? —Me puse a su lado para ver mejor los pergaminos.

			—Nada —se apresuró a decir, dejando caer la brújula.

			Lo miré y esperé.

			Pensó durante un momento antes de ir al otro lado del escritorio y poner un dedo en el mapa.

			—Esto.

			El viraje que había que hacer en el centro de la Trampa de las Tempestades era un agudo ángulo a la derecha, una maniobra difícil para cualquier navío que fuera más grande que una barca de pesca. Haría falta una precisión de experto para realizarlo con éxito.

			—¿Hay alguna manera de evitar este giro? —Estudió con atención las formas de los arrecifes.

			—No lo creo —contesté—. No sin rozar el fondo.

			—Tendrá que ser perfecto —murmuró.

			—Entonces lo será.

			Se apoyó sobre ambas manos, los músculos de sus brazos visibles bajo su piel pintada de dorado.

			—Tendremos que estar de vuelta en Dern en los próximos días si queremos hacer esto sin llamar la atención.

			Tenía razón. Tendríamos que trabajar deprisa, pero si los cálculos de Paj eran correctos, podríamos subir toda la carga al Marigold antes del atardecer del siguiente día.

			—Así es como lo hizo, ¿verdad? —West se sentó en la silla y me miró.

			—¿El qué?

			—La Trampa de las Tempestades. Así es como Saint amasó su fortuna y empezó su negocio.

			—Sí —respondí—. Pasó años trazando mapas de la Trampa antes de poner en marcha su primera ruta. Utilizó el dinero obtenido dragando naufragios para comprar su primer barco.

			West se quedó callado, como si se lo estuviera imaginando. Como si se viera en el lugar de Saint.

			La ristra de piedras de serpiente blancas tintineó al mecerse ante la ventana abierta detrás de él.

			—¿Crees que de verdad dan suerte? —pregunté. A West pareció divertirle la pregunta.

			—Hasta ahora, sí.

			La expresión de su boca cambió, se curvó hacia arriba por un lado, y pude oír una respuesta implícita en las palabras, pero no supe cuál era.

			Levanté la piedra blanca de la esquina de su mesa.

			—¿Qué es esto?

			—Es de Waterside.

			—Oh. —Volví a dejarla en su sitio, abochornada de pronto. West levantó los ojos hacia mí.

			—Me la dio Saint cuando conseguí el Marigold. Para recordarme de dónde vengo.

			Me senté en el borde del escritorio y sonreí con incredulidad. Saint había querido que West recordara cuál era su lugar y, por alguna razón, West había conservado la piedra.

			—Sé que sabes que Willa es mi hermana —dijo, su voz dura otra vez—. Y sé que fuiste a ver a nuestra madre.

			Intenté descifrar su expresión, en busca de algún signo de la ira que solía iluminarse en su cara, pero él se limitó a mirarme con unos ojos llenos de palabras que no estaba diciendo.

			—No pretendía hacerlo. No sabía adónde íbam…

			—No importa. —Apoyó los codos en la mesa y se rascó la mandíbula, y yo me pregunté por qué había dicho eso. Sí que importaba. Era probable que fuese una de las pocas cosas que de verdad importaban para él.

			—¿Cómo habéis conseguido que los demás no se enteraran durante todo este tiempo?

			—Quizá sí lo sepan, pero no van a decirlo. No hacen preguntas. Pero Willa y yo acordamos hace mucho no decirle a nadie nunca que nos conocíamos.

			Asentí. Decirle a alguien que Willa era su hermana era darle poder sobre él. Y sobre ella. Era la misma razón por la que nadie fuera de este barco sabía lo de Auster y Paj.

			—Willa tenía mejores opciones en la vida tripulando un barco que si se quedaba en Waterside, así que hice que ocurriera. —Lo dijo como si tuviera que justificarlo. Como si supiera que Willa estaba resentida por ello.

			—¿Qué pasa con tu padre? —pregunté, mi voz chiquitita.

			Pero eso fue ir demasiado lejos. Y ni siquiera estaba segura de por qué lo había preguntado, excepto por que de verdad quería saberlo.

			—Nos quedaremos sin luz en pocas horas. —Se levantó y fue hacia el baúl que había contra la pared. Lo abrió.

			—¿Qué más hay que hacer? Te ayudo.

			Giró la cabeza hacia mí y, por un momento, me pareció que sonreía.

			—Ya lo tengo. —Sacó un rascador ancho y plano del baúl, luego deslizó su asa en el cinturón.

			Si iba a usar esa herramienta, era porque iba a limpiar el casco. Percebes, mejillones, algas y varias criaturas más construían sus casas en los bajos de los barcos, con lo que creaban su propio tipo de arrecife andante. Pero en la Trampa, no podíamos permitirnos engancharnos en nada. Necesitábamos que el casco se deslizara por el suelo marino.

			Era un trabajo repugnante y tedioso. Uno que West o bien creía que yo no podía hacer, o que pensaba que no querría hacerlo.

			—¿Estás preocupado por la sequía? —pregunté. Cuán profundo flotara el barco en el agua era lo primero que podía hundirnos en los arrecifes. Pero la bodega del Marigold estaba vacía y, con las velas nuevas, se movía con suavidad por el mar.

			—Ahora mismo, estoy preocupado por todo. —La tapa del baúl se cerró de golpe mientras él se quitaba la camisa por encima de la cabeza. Hizo una mueca cuando el dolor se extendió por su cuerpo al levantar los brazos. La dejó caer en su catre antes de pasar por mi lado y salir a cubierta.

			Miré la puerta abierta, pensativa, antes de ir tras él. Justo cuando doblé la esquina, lo vi subirse a la barandilla y saltar. Desapareció al otro lado y se oyó un chapoteo más abajo. Volví a mirar por la puerta abierta de su camarote, estudié la piedra blanca que descansaba sobre la esquina de su escritorio.

			Regresé a la cubierta lateral, giré la cerradura del armario de la pared y rebusqué entre las baldas hasta encontrar otro rascador y un pequeño mazo.

			Willa me observaba desde el puente de mando mientras me quitaba las botas de una patada y subía a la barandilla. Llené mi pecho de aire y salté. Caí al agua con los brazos por encima de la cabeza y las herramientas agarradas en los puños cerrados. El agua se removió a mi alrededor y di la vuelta; giré debajo de la superficie hasta ver a West que flotaba cerca de la popa en la enorme llanura azul que se extendía en todas direcciones. Largas cintas de alga colgaban debajo del barco y las manos de West se quedaron quietas sobre el casco mientras nadaba hacia él.

			El siseo y el chasquido de los mejillones adheridos al barco se convirtieron en un soniquete continuo a nuestro alrededor. Me coloqué al lado de West, encajé el rascador contra la gruesa costra de percebes y lo golpeé con el mazo. La dura corteza se rompió en pedazos, y luego estalló en medio de una nube blanca antes de flotar hacia las profundidades del mar bajo nosotros.

			West me observó trabajar durante un momento antes de levantar sus herramientas otra vez. No me iba a dejar acercarme a él como los otros. Ya me lo había dicho cuando aceptó votar a favor de que me uniera a ellos, pero si iba a formar parte de esta tripulación, tenía que encontrar una manera de que confiara en mí.

			Aunque eso supusiese infringir otra de las reglas de Saint.

			Jamás, bajo ninguna circunstancia, reveles qué o quién te importa.

			Corrí un riesgo cuando salté al agua. Estaba enseñando mis cartas. Había dejado ver que no solo me importaba el Lark o unirme a una tripulación. Me importaba West. Y cada vez me daba menos miedo lo que podría hacer si se enteraba.


		

	
		
			TREINTA Y SEIS

			La Trampa de las Tempestades se alzaba por encima de las aguas tranquilas como el lomo rugoso de unos dragones sumergidos.

			Paj estaba en proa, una amplia sonrisa en la cara, la luz tempranera del sol reflejada en sus ojos. Sus cálculos habían sido perfectos, al minuto, y habíamos avistado los arrecifes justo cuando el amanecer brotaba por el horizonte. El laberinto se extendía ante nosotros durante kilómetros, el agua era tan clara que la arena del fondo parecía rielar.

			Willa, Auster y Hamish estaban de pie a babor, hombro con hombro, y un profundo silencio cayó sobre el barco, dejando al Marigold envuelto en un aura de mutismo. Levanté la vista hacia West, de pie él solo en el puente de mando. Tenía los brazos cruzados y la gorra bien calada, casi hasta los ojos.

			Tenía la misma expresión indescifrable que había mostrado desde que salimos de Ceros, pero por fin estaba empezando a ver a través de ella.

			West estaba al borde de algo. En cuestión de horas, todo iba a cambiar. Para él. Para la tripulación. El día que había llegado a Jeval cruzando esa tormenta, no había sabido lo que le esperaba. No había sabido que cuando aceptó llevarme a bordo, los vientos estaban cambiando.

			Había tantas cosas en este mundo que no podían predecirse, y aun así, todos sabíamos exactamente cómo funcionaba. Ahora, West tendría que enfrentarse a elecciones que tal vez habrá creído que no se le presentarían jamás. Y eso era suficiente para inquietar incluso a la persona más fría e inalterable de los Estrechos.

			Paj tomó el timón, viró hacia el viento y la trayectoria del Marigold fue más sesgada, hasta que las velas empezaron a aletear por encima de nosotros. Cuando empezó a perder velocidad, dejó que las empuñaduras giraran sobre sus dedos en un sentido y en otro para que la pala del timón oscilara de lado a lado. En cuestión de segundos, el barco avanzaba a paso de tortuga.

			—¿Por dónde vamos a entrar? —le preguntó Paj a West levantando la voz.

			West estudió el arrecife antes de girarse hacia mí. Subí las escaleras al puente de mando y fui hacia la barandilla. Saqué el mapa del interior de mi chaqueta, lo desenrollé delante de mí y West agarró un lado para ayudar a sujetarlo abierto.

			Sus ojos se deslizaron por el pergamino antes de señalar hacia la abertura en el arrecife a nuestra izquierda. Las crestas asomaban por encima de la superficie de manera irregular antes de desaparecer, dejando un paso libre.

			—Una vez que entremos, ya no hay vuelta atrás. No hasta que lleguemos al atolón —dijo, casi para sí mismo.

			Seguí nuestro camino en el mapa y entendí lo que quería decir. No habría ningún sitio bastante ancho como para dar la vuelta hasta que llegáramos al Lark. Si encallábamos nos quedaríamos atascados, sin forma de salir de la Trampa.

			—¡Sube al mástil, dragadora! —Auster me miraba desde la cubierta principal, Willa a su lado.

			—¿Estás lista? —La voz grave de West sonó a mi lado y yo levanté la vista. Nuestras miradas se cruzaron.

			De repente, me sentí abrumada por la idea de que West creyera que podía hacerlo. Que podía cumplir mi promesa. A todos ellos. Había pensado que no confiaba en mí, pero lo que estaba haciendo ahora requería hasta el último ápice de su fe. Estaba poniendo el destino de la tripulación y del Marigold en mis manos.

			—Lista —susurré.

			Enrolló el mapa y me siguió escaleras abajo desde el puente. Fui hacia el palo mayor, agarré los topes y respiré hondo antes de empezar a trepar. Mi corazón latía a trompicones en mi pecho mientras subía más alto hacia el viento.

			West relevó a Paj en el timón y me miró mientras me instalaba contra los cabos y deslizaba la vista hacia la Trampa de las Tempestades. La última vez que había visto la Trampa, bullía furiosa con la tormenta que había hundido el Lark. Ahora, centelleaba bajo un cielo azul y despejado, como si no albergase los cadáveres de las tripulaciones de innumerables barcos bajo su superficie. Las aguas de color azul verdoso estaban llenas de escarpadas paredes de coral con estrechos pasadizos que serpenteaban por debajo de su fachada en venas infinitas. Era un laberinto. Uno cuyo camino hasta la salida solo conocía yo.

			Me remangué la camisa por encima del codo y sujeté el brazo delante de mí. La cicatriz era una representación casi perfecta de las arterias del arrecife y me quedé asombrada por la habilidad de Saint para dibujarlo de memoria. Había navegado por estas aguas tantas veces que no necesitaba un mapa para marcar el camino en mi piel.

			Me temblaban los dedos cuando levanté una mano por el aire. El viento cálido se deslizó entre mis dedos mientras medía la abertura hacia la Trampa.

			—¡Vira a estribor!

			Sin dudarlo ni un instante, West hizo girar el timón y Hamish, Auster y Willa rizaron las velas, bien apretadas, de modo que el Marigold empezó a deslizarse despacio. Nos movimos hacia la boca del arrecife y Paj se asomó por la proa para observar cómo cortaba a través de las aguas poco profundas.

			Me incliné hacia un lado y calculé la distancia entre el costado del barco y el arrecife.

			—¡Endereza el rumbo!

			West guio el barco directo hacia la Trampa y nos envolvió un pesado silencio. Un escalofrío recorrió mi piel, como el zumbido del aire antes de un relámpago. La Trampa de las Tempestades se había llevado más barcos de los que nadie podía imaginar. A la distancia, se veía más de un mástil asomar por la superficie. Pero el cielo seguía despejado y el movimiento del agua era tranquilo.

			Bajé la vista hacia mi cicatriz, seguí su forma hasta la primera bifurcación, que ya se aproximaba.

			—Vira a babor, West. Cinco grados.

			Giró el timón con suavidad hasta que pusimos rumbo este, justo lo suficiente para colarnos por el siguiente ramal, y el arrecife se estrechó.

			—Cuidado —llamó Paj desde la proa, los ojos pendientes de la profundidad a medida que esta menguaba.

			Avanzamos a paso de tortuga entre salientes de roca a ambos lados, donde los pájaros tenían las patas sumergidas en el agua y pescaban sus desayunos de entre el coral. Varios bancos de peces giraban en espiral bajo la superficie y se abrieron a nuestro paso. El arrecife se ensanchó otra vez antes de la siguiente bifurcación.

			—Quince grados a estribor —dije, procurando sonar segura.

			West dejó que los radios rotaran, solo un poco, y el mástil vibró bajo mis manos mientras la quilla se deslizaba por el fondo arenoso. Willa me miró a los ojos desde donde estaba encaramada en el palo de trinquete, e intenté apaciguar mi corazón galopante, cerrando los dedos para calmar su temblor. Una sola roca enterrada y sufriríamos daños en el casco. Sin embargo, West parecía calmado ahí abajo, sus manos ligeras y cuidadosas sobre el timón.

			Miré por encima de mi hombro hacia mar abierto. Ya nos habíamos adentrado bien en la Trampa. Si llegara una tormenta, estaríamos acabados. El miedo discurría en silencio por mis venas, sus tentáculos invisibles se enroscaron a mi alrededor y apretaban a cada bifurcación del arrecife.

			—Nos estamos acercando —dije, los ojos fijos en el viraje cerrado que se avecinaba. Nuestra velocidad era buena, pero todo dependería de la sincronización y la dirección del viento. Si virábamos demasiado deprisa, rozaríamos el costado de estribor. Si era demasiado tarde, nuestra proa se estrellaría de frente contra la afilada esquina del arrecife.

			»Despacio… —Levanté una mano en dirección a West, sin quitar ojo a la vela por encima de mi cabeza. Justo entonces, el viento cambió de dirección de repente y una ráfaga brotó del agua procedente de ninguna parte. Nos empujó hacia delante, llenó las velas y el Marigold viró.

			Demasiado deprisa.

			—¡Rizad las velas! —grité.

			Hamish, Auster y Willa soltaron las jarcias y el barco frenó. Pero era demasiado tarde. Estábamos demasiado cerca.

			—¡Ahora, West!

			Envolví los brazos alrededor del mástil y me agarré con fuerza mientras él dejaba girar el timón.

			—¡Echa el ancla! —le gritó a Paj, que ya estaba desbloqueando la manivela.

			Si queríamos evitar estrellarnos contra el arrecife, necesitábamos que el ancla nos arrastrara. Los otros arriaron las velas al unísono y Paj le dio una patada a la manivela del ancla para que esta cayera en picado al agua.

			El Marigold se escoró, y la popa dio un bandazo mientras virábamos a estribor. Debajo de nosotros resonó un ruido como el de un trueno cuando el casco rozó contra el terraplén. Paj corrió hacia el costado del buque y se estrelló contra la barandilla al tiempo que miraba hacia abajo.

			Cerré los ojos con fuerza, todos los músculos apretados en torno a mis huesos, el corazón en la boca.

			—¡Está bien! —gritó Paj con una risa de pánico.

			Levanté los ojos hacia el cielo y solté el aire contenido mientras unas lágrimas calientes anegaban mis ojos.

			Hamish bajó de un salto para ayudarlo a izar el ancla otra vez y West apoyó la frente en el timón, soltando un gran suspiro.

			Pero todavía nos movíamos. Estudié la cicatriz y escudriñé el arrecife bajo nosotros mientras las velas se desplegaban de nuevo. El corazón se hinchó en mi pecho y se me hizo un nudo en la garganta a medida que llegábamos al final del siguiente ramal.

			La abertura entre las crestas se interrumpía en medio de un semicírculo de coral: el atolón. Y ahí, debajo de las aguas azul joya que rielaban como el cristal, relucía una tenue sombra.

			El Lark.


		

	
		
			TREINTA Y SIETE

			Me recogí el pelo sobre la cabeza y me hice un moño mientras Auster apilaba las cestas contra la barandilla delante de mí.

			El Lark estaba tan solo a unos diez o quince metros de profundidad y calculé que necesitaríamos prácticamente un día entero de buceo para sacar lo que habíamos venido a buscar. El sol estaba casi sobre nuestras cabezas y sería imposible salir de la Trampa en la oscuridad, así que debíamos darnos prisa si no queríamos pasar la noche en el atolón.

			Paj comprobó el enorme gancho de hierro del final del cabo y lo tiró por la borda. El cabo se desenrolló al caer, se hundió hasta el suelo marino y quedó tenso en el agua.

			El peso familiar del cinturón alrededor de mis caderas calmó mis nervios. Lo único que no habíamos previsto era que, a lo largo de los últimos cuatro años, alguien más podría haber encontrado el Lark.

			Revisé mis herramientas: deslicé los dedos por encima de los picos, los cinceles, el mazo y el martillo dos veces. Solo los necesitaría si algo se hubiese atorado o enterrado a causa del naufragio, cosa que esperaba que no fuese el caso. Necesitaba cada minuto de luz diurna para meter la carga en las cestas y subirlas a bordo.

			El agua estaba clara como el cristal, el palo mayor justo por debajo de la superficie. Parpadeé para borrar la imagen de mi madre en la cofa, contemplando la luna. Pensar en ella me provocó un nudo en la boca del estómago; me parecía sentirla, como un susurro sobre la piel. Me estremecí mientras miraba el agua de nuevo. Había algo en esa quietud que me hizo sentir que todavía estaba ahí abajo.

			West salió de sus dependencias justo cuando Auster pasaba la última cesta por encima de la borda. Dejó caer un cinturón sobre la cubierta a mi lado y se quitó la camiseta. Recorrí con la mirada el collage de puntos de sutura sobre su piel, que se añadían a la colección de cicatrices que ya tenía por todo el cuerpo.

			—¿Qué estás haciendo? —Miré el cinturón al lado de mis pies, confundida. West se quitó las botas de una patada, retiró el pelo de su cara y lo recogió en una coleta.

			—Iremos más deprisa si somos dos.

			Eché un vistazo hacia Willa y los otros, pero no parecían sorprendidos en absoluto de ver a West ajustar un cinturón de dragador en torno a sus caderas.

			—Nunca me dijiste que dragabas —le comenté.

			—Hay muchas cosas que no te he dicho. —Sonrió, una sonrisa torcida curvó un lado de su boca hacia arriba y talló un hoyuelo en su mejilla.

			Bajé la vista, mientras un rubor repentino caldeaba mi piel. Pensé que nunca lo había visto sonreír. Jamás. Y no me gustó cómo me hizo sentir. O sí me gustó. No tenía ganas de averiguar la diferencia entre los dos sentimientos.

			Ajustó la hebilla del cinturón sin pensar, como si lo hubiese hecho cien veces. Nunca había oído hablar de un timonel que dragara, pero este no era un barco normal, ni llevaba una tripulación normal. Daba la impresión de que sus secretos no tenían fin.

			Me agarré a la barandilla y me encaramé en ella, haciendo equilibrio sobre la borda del barco mientras disfrutaba del viento cálido. West subió a mi lado. Bajé la vista hacia el agua, donde desaparecían los cabos.

			—Me gustaría hacer una propuesta para que la tripulación reconsiderase mi condición de amuleto de la mala suerte —le grité a Willa, con una gran sonrisa.

			—Lo votaremos, dragadora —contestó riéndose, apoyada contra el mástil.

			Levanté la vista hacia West. Le preguntaba sin palabras si estaba listo. Para el Lark. Y para todo lo que viniera después.

			La misma sonrisa de antes tiró de sus labios y, juntos, dimos un paso adelante y nos dejamos caer por el aire antes de zambullirnos en el mar. Me hundí, pataleando contra el peso de mis herramientas hasta asomar a la superficie, West a mi lado.

			Se sacudió el pelo de la cara mientras miraba hacia arriba a Willa y los otros, que nos observaban desde lo alto del Marigold.

			Aspiré el aire necesario para llenar el espacio entre mis costillas y lo volví a expulsar, estirando mis pulmones hasta que me dolieron dentro del pecho. La sangre se calentó en mis brazos y piernas, y repetí la operación hasta que pude contener la cantidad de aire que necesitaría.

			West esperó a que asintiera en su dirección antes de inclinar la cabeza hacia atrás y aspirar una última bocanada de aire. Yo hice lo mismo: llené primero mi tripa, luego el pecho, y aspiré un último sorbito sibilante para mi garganta.

			West desapareció debajo de la superficie y yo lo seguí, hundiéndome detrás de él. Cuando vi el Lark, estiré las manos delante de mí para flotar un instante por encima de mi antiguo hogar. Descansaba debajo de nosotros, la raja del casco medio enterrada en la arena pálida y suave. La proa del barco apuntaba hacia el cielo. Sin embargo, el resto del barco estaba justo como lo recordaba.

			El Lark.

			El lugar donde había terminado la historia de mi madre. El lugar donde había empezado la mía.

			West bajó la vista hacia él y luego la levantó hacia mí.

			Vacilé un instante antes de bajar en picado. Pataleé hacia la popa del barco y la presión se cerró en torno a mí, mis oídos hicieron pop a medida que bajábamos. El arrecife que rodeaba el naufragio vibraba de vida, con bancos de peces de colores brillantes que giraban unos alrededor de otros y se desperdigaban en todas direcciones. Nos adentramos en una nube de peces mariposa y la luz del sol se reflejó sobre sus escamas iridiscentes, centelleando como estrellas en el crepúsculo. Me paré y alargué una mano para tocarlos con las yemas de los dedos cuando pasaron contoneándose por nuestro lado.

			Sonreí y me giré hacia West. Era una forma dorada que flotaba en el azul infinito y me observaba, antes de hacer lo mismo que yo. Los peces giraron a su alrededor como pequeñas llamas plateadas antes de salir disparados y dejarnos atrás.

			Nadamos el resto del camino hasta el barco y el emblema de Saint apareció ante nuestros ojos, aunque la pintura que representaba la vela blanca triangular había desaparecido casi por completo. Sin embargo, la ola rompiente todavía estaba ahí, pintada sobre la madera del mismo azul intenso y vívido que su abrigo. Deslicé la mano por ella al pasar nadando por delante, y cuando llegamos a la cubierta, me quedé helada.

			El timón cubierto de algas apareció ante mí, intacto, como un fantasma. Casi podía ver a mi padre de pie detrás de él, sus grandes manos apoyadas en las empuñaduras. El mástil roto se alzaba imponente por encima de nuestras cabezas y la luz del sol titilaba en la superficie a lo lejos, donde la sombra del Marigold flotaba en la distancia.

			Me di impulso para nadar hacia las escaleras que conducían bajo cubierta; vi que la viga de madera que colgaba por encima del pasillo se había caído. Nos adentramos en la oscuridad. Pasamos por delante de las puertas que se sucedían por el largo pasillo, directos hacia la que se encontraba al fondo del todo.

			El agua estaba turbia por los sedimentos cuando llegamos a la puerta. Probé a abrirla pero estaba atascada, la madera hinchada la había encajado en el marco. West apoyó la espalda contra la pared del pasillo y le dio patadas hasta que cedió. Se abrió de par en par delante de nosotros.

			Los rayos de luz caían en cascada sobre la bodega, brillantes haces esmeralda que iluminaban montones de cajas volcadas y barriles tumbados. Floté por encima de ellos, derecha hacia el rincón del fondo. Los cofres seguían ahí, atornillados a la pared, y los sentí como un coro de un millar de voces. Las gemas cantaban en una armonía que se envolvió a mi alrededor como un soplo de viento.

			Retiré la arena con la mano hasta que pude ver el emblema de mi padre con incrustaciones de perlas sobre la madera calafateada de negro. Saqué el pico más pequeño del cinturón a mi espalda y palpé en busca de la cerradura bajo la tenue luz. Necesité solo unos pocos intentos antes de que el mecanismo hiciera clic; metí los dedos bajo la tapa y levanté la vista hacia West antes de abrirla.

			De repente, deseé poder hablar. Deseé poder decir algo. Cualquier cosa. Aquí abajo, en las profundidades, con el Marigold flotando por encima de nosotros, todo estaba callado y tranquilo. No existían Saint ni Zola ni Jeval. No había secretos ni mentiras ni medias verdades. Aquí abajo, éramos solo dos mortales en un mundo que estaba del revés.

			El único mundo al que había pertenecido jamás.

			Los ojos de West se cruzaron con los míos y parpadeé despacio, con la esperanza de poder recordar este momento para siempre. Exactamente como era: su pelo descolorido por el sol ondulando en la luz verde y el completo silencio del mar. Le regalé una sonrisa antes de devolver mi atención al cofre. Levanté la tapa con un crujido, pero la mano de West bajó para mantener la tapa cerrada.

			Sus dedos callosos resbalaron por la madera antes de entrelazarse con los míos despacio y apartar mi mano del baúl. Me quedé paralizada, mi corazón empezó a latir a trompicones, la sensación de su contacto subió por mi brazo y se extendió como la sensación del sol sobre mi piel.

			West me miró con un centenar de historias iluminadas detrás de los ojos.

			Y entonces comenzó a acercarse a mí. El aire ardía ya en mi pecho cuando sus manos subieron para tocar mi cara. Las yemas de sus dedos se deslizaron entre mi pelo cuando tiró de mí hacia él y, antes de que pudiera pensar siquiera en lo que estaba haciendo, sus labios tocaron los míos.

			Y desaparecí. Fue como si me borraran del mapa.

			Todos los días en Jeval. Todas las noches en la barriga del Lark. Todo ello desapareció para dejar solo la vibración de las profundidades. Para dejarnos solo a West y a mí.

			Una miríada de burbujas brotó entre nosotros cuando abrí la boca para saborear la calidez de la suya, y todo el mar quedó en silencio. Se hinchó a nuestro alrededor. Lo besé de nuevo, enganché mis dedos en su cinturón e intenté acercarlo a mí. Intenté sentirlo en el agua fría. Cuando abrí los ojos, West me estaba mirando. Cada mota dorada brillaba entre el verde, los afilados ángulos de su cara se suavizaron.

			Deslizó los brazos a mi alrededor y yo me acurruqué contra él, encontré el lugar perfecto debajo de su mandíbula. West me abrazó. Fuerte. Como si quisiera evitar que me desmoronara. Y lo necesitaba. Porque ese beso desgarró un oscuro cielo nocturno en mi interior, lleno de estrellas y lunas y rincones llameantes. Esa oscuridad fue sustituida por el ardiente fuego del sol que discurría bajo mi piel.

			Porque la verdad que estaba enterrada más profundo en mi interior, oculta bajo todo lo que mi padre me había enseñado jamás, era que había querido tocar a West un millar de veces.


		

	
		
			TREINTA Y OCHO

			Logramos salir de la Trampa justo antes del atardecer, con vientos suaves y cielos despejados.

			Auster quitó las algas de donde estaban enganchadas a las esquinas de la última cesta y las tiró por encima de la borda antes de abrirla. En el interior, apilados con sumo cuidado, iban los últimos cofrecitos.

			Me trencé el pelo mojado por encima del hombro y sentí los ojos de West sobre mí durante solo un momento antes de que desapareciera por el pasillo. En cuanto se fue, me giré hacia el agua y toqué mi boca con las yemas de los dedos a medida que ese cosquilleo volvía a surgir en mi piel.

			Desde que habíamos vuelto al barco, no me había atrevido a mirar siquiera en su dirección, reticente a que el recuerdo se difuminara o cambiara un ápice de como aún lo tenía grabado en mi mente. Quería recordarlo del modo que recordaba el brillo del vaso de aguardiente de mi padre a la luz de las velas o la forma de la silueta de mi madre en la oscuridad.

			Quería recordar a West besándome en las profundidades. Para siempre.

			Cumpliría con mi parte del trato que habíamos hecho cuando me uní a la tripulación del barco. No traería el momento aquí arriba, a este mundo, donde quedaría aplastado bajo el peso de los Estrechos. Pero tampoco lo olvidaría. Jamás.

			Auster apiló los cofres en mis brazos y lo seguí escaleras abajo, hacia donde West esperaba a la puerta de la bodega de carga. Dio un paso a un lado, apretó la espalda contra la pared para dejarme pasar, y miró por encima de mi cabeza, con cuidado de no tocarme mientras yo entraba de lado en la habitación.

			La bodega de la nave bullía con la luz y la vibración de las gemas, sus canciones individuales se entremezclaban hasta no ser más que un solo sonido grave y reverberante. Hamish estaba sentado en medio del suelo al lado de Willa, varios pergaminos desperdigados a su alrededor mientras tomaba notas en su libro. Encontré un poco de espacio vacío delante de ellos y dejé los cofres. Abrí el primero. La luz del farolillo iluminó docenas de grandes perlas de pavo real que aún centelleaban, mojadas.

			Willa empezó el recuento y yo abrí la siguiente tapa. Dentro, había una mezcla de trozos crudos e informes de oro y paladio.

			—¿Eso es…? —Willa se quedó boquiabierta. Sacó una única piedra de una caja más pequeña que tenía a su lado. La sostuvo en alto entre dos dedos.

			—Ópalo negro —terminé por ella. Me incliné hacia delante para examinarlo. No había visto uno desde que era una niña pequeña.

			West se agachó a mi lado y lo tomó de entre los dedos de Willa. Su brazo rozó contra el mío y me hizo sentir como si perdiera el equilibrio. Cuando miré hacia arriba de nuevo, Willa nos observaba a uno y otro con el ceño fruncido.

			—¿Cuánto crees que vale? —preguntó West.

			No sabía si la pregunta iba destinada a mí o a Hamish, así que no contesté y me dediqué, en cambio, a sacar los trozos de paladio de uno en uno y dejarlos en el suelo delante de mí.

			—Más de doscientos cobres, calculo —aportó Hamish, al tiempo que hacía otra anotación en su libro.

			West estiró un brazo por delante de mí para alcanzar una bolsa que Willa había llenado de serpentina pulida, y su olor me inundó y me hizo dudar de si el cosquilleo que sentía bajo la piel se debía a las gemas o a él. Apreté los labios y observé su cara cuando se inclinó por delante de mí, pero él no levantó la vista.

			—Entonces, ¿qué pinta tiene? —preguntó Willa, mirando por encima del hombro de Hamish hacia la página llena en la que estaba escribiendo.

			—Tiene buena pinta. —Sonrió—. Muy buena.

			West soltó un suspiro de alivio.

			—¿Cuál es el plan?

			Hamish cerró el libro de golpe.

			—Creo que, si tenemos cuidado, podremos vender un cuarto de la mercancía en Dern sin que pase nada. Deberíamos sacar más de lo que necesitamos para saldar la deuda con Saint y ponernos al día con los comerciantes de cada puerto. El resto podemos dejarlo de pasada en nuestro escondite e ir vendiéndolo a lo largo de más tiempo. Tendremos que negociar con poca cantidad en cada puerto para evitar que se fijen en nosotros. Ir en dos grupos para no dejar el barco solo nunca. —Metió la mano en su chaqueta para sacar las bolsitas de cuero rojo que les había visto usar en Dern. Esta vez, había seis en lugar de cinco—. Cada bolsa llevará mercancía por valor de unos seiscientos cobres, nada más. No demasiadas gemas, no demasiados metales, y aseguraos de meter unas cuantas piezas de poco valor en cada una. Tenemos que ser listos si queremos evitar que los comerciantes y otras tripulaciones empiecen a mostrarse curiosos.

			Nos pusimos manos a la obra y llenamos cada bolsa de manera estratégica. Tendríamos que espaciar y variar nuestras actuaciones, de modo que no nos topáramos con el mismo tratante demasiadas veces. Dern era el puerto más seguro donde intentar hacerlo. No tan grande como para que hubiera muchísimos barcos más en el puerto, pero lo bastante grande como para tener la cantidad de puestos que necesitaríamos en la casa de comercio.

			Era un buen plan, aunque como la mayoría de planes buenos, no estaba libre de riesgos. Si alguien informaba de nosotros al Consejo de Comercio, perderíamos nuestra licencia para comerciar. Y si Saint o Zola se enteraban de lo que estábamos haciendo, nos encontraríamos estancados en tierra otra vez. Parte de mí se preguntó si Saint estaría en Dern, esperándonos. Nos había visto partir de Ceros, lo cual significaba que sabía que yo había ayudado al Marigold a conseguir sus velas. No le costaría deducir que nos dirigiríamos al Lark. Lo que no sabía era lo que planeaba hacer él al respecto.

			—Bueno, ¿cómo funciona? —preguntó Hamish de pronto, mientras daba vueltas al ópalo negro en las manos—. ¿Puedes… hablar con ellas?

			Me di cuenta entonces de que hablaba conmigo. Ya suponía que tendrían sus sospechas de que era una zahorí, pero la pregunta me dio apuro.

			—No sé cómo explicarlo. Es simplemente algo que puedo hacer.

			—¿Puedes sentirlas?

			West pareció quedarse muy quieto, como si él también esperara oír mi respuesta.

			—Algo así. Es más como si las conociera. Sus colores, la forma en que la luz impacta en ellas, la sensación que transmiten cuando las sujeto.

			Hamish me miró ceñudo. Estaba claro que no estaba satisfecho. Suspiré, pensativa.

			—Es como Auster con los pájaros. Cómo se sienten atraídos hacia él. Cómo los entiende.

			Entonces asintió y dio la impresión de aceptar la explicación; aunque ni siquiera estaba segura de comprenderla yo misma. Si mi madre no hubiese muerto, yo habría seguido formándome con ella como zahorí durante muchos años más. Sin ella, había cosas que no aprendería nunca.

			—Podría sernos útil —comentó Hamish, mientras amontonaba las bolsas llenas en uno de los cofres antes de ponerse de pie—. Pero mejor guárdatelo para ti misma. —Esperó a que asintiera antes de seguir a West escaleras arriba.

			Willa agarró una cestita de granates sin pulir y la puso en su regazo.

			—¿Qué pasa entre West y tú? —Me miró con las cejas arqueadas.

			—¿Qué? —Fruncí el ceño.

			Contó las gemas de múltiples caras antes de hacer una anotación y posar los ojos sobre mí otra vez.

			—Mira, no suelo hacer preguntas. Cuanto menos sepa, mejor.

			Dejé las manos en mi regazo.

			—Vale.

			—Es mi hermano. —Levanté la vista hacia ella, sin tener muy claro qué decir. Willa no era estúpida y mentir no tenía ningún sentido—. Si se está metiendo en un lío, quiero enterarme. No porque pueda controlarlo, nadie le dice a West lo que tiene que hacer, sino porque tengo que estar lista para protegerlo.

			—¿De qué?

			Su mirada penetrante contenía la respuesta. Hablaba de mí.

			—No eres solo una dragadora cualquiera de Jeval, Fable. Le importas a alguien que nos ha hecho la vida muy difícil. Alguien que podría hacer mucho más daño del que ha hecho ya. —Me pasó el granate y lo dejé en el cofre abierto a mi lado—. Sabía que algo no iba bien la noche que apareciste en el muelle y él aceptó llevarte como pasajera.

			—¿Nunca te dijo quién era yo?

			—West no me dice cosas a menos que necesite saberlas. —No se molestó en ocultar su irritación—. No estaba preocupada hasta que me pidió que te siguiera en Ceros.

			—No tienes nada de qué preocuparte, Willa. —Me dolió decir esas palabras, pero era la verdad. West había dejado claro que éramos compañeros de tripulación. Nada más.

			—¿Ah, no?

			—Estoy en el Marigold para tripularlo.

			—No es verdad. —Suspiró y se puso en pie—. Estás en el Marigold para encontrar una familia.

			Me mordí el labio de abajo y parpadeé, antes de que las lágrimas se arremolinasen en mis ojos. Porque Willa tenía razón. Mi madre estaba muerta. Mi padre no me quería cerca. Y Clove, que había sido para mí lo más cercano a un miembro de la familia aparte de mis padres, tampoco estaba ya.

			—Voy a dejar el Marigold —confesó Willa de repente. Mis dedos se cerraron en torno a la bolsa que tenía en las manos.

			—¿Qué? —susurré.

			—Esperaré hasta que las cosas se asienten y West encuentre un contramaestre nuevo. —Pronunció las palabras de forma metódica, como si las hubiese ensayado para sí misma un centenar de veces—. Pero una vez que haya pagado a Saint y haya montado su propio negocio, voy a regresar a Ceros.

			—¿Se lo has dicho a West?

			—Todavía no —admitió, tras tragar saliva.

			—¿Qué vas a hacer?

			Se encogió de hombros.

			—Entrar como aprendiz de un herrero, quizá… Todavía no estoy segura.

			Me apoyé contra la caja que tenía detrás y recordé lo que había dicho Willa acerca de no haber elegido esta vida. Yo no solo estaba comprando la libertad de West con el Lark. También estaba comprando la de ella.

			—Me gustas, Fable. Fue idea mía incluirte en la tripulación y me alegro de que estés aquí. —Bajó la voz—. No digo que no quiero que lo quieras. Solo digo que si lo matan por tu culpa, no sé si seré capaz de reprimir el deseo de cortarte el cuello.


		

	
		
			TREINTA Y NUEVE

			En lo más profundo de la noche, Dern no era más que unas cuantas luces parpadeantes en una orilla invisible.

			Estaba a proa, observando cómo se acercaba la ciudad mientras West guiaba el Marigold hacia el muelle, donde uno de los trabajadores del puerto esperaba con una antorcha para registrar nuestra llegada.

			Paj lanzó los cabos de amarre y yo fui bajo cubierta hacia la bodega de carga. El botín del Lark estaba organizado y almacenado, cada gema y metal precioso y perla anotados en el libro de Hamish. Era suficiente para saldar la deuda de West con Saint y para ayudar al Marigold a establecer su propio negocio, tal vez uno que llegara incluso al mar Sin Nombre algún día.

			Esa posibilidad me hacía sentir algo que rara vez sentía: esperanza. Pero venía siempre seguida de la rápida y brutal realidad de lo que era la vida como comerciante: un juego constante de estrategia; las interminables maniobras para salir adelante y el hambre insaciable de más.

			Más dinero. Más barcos. Más tripulaciones.

			Era algo que corría por mis propias venas. Yo no era diferente en absoluto.

			Pronto, el sol saldría de detrás de la tierra y yo habría movido la única pieza que tenía sobre el tablero. Aunque utilizar la herencia de Saint para liberar el Marigold a cambio de un puesto en una tripulación era un movimiento que incluso Saint admiraría. O al menos eso es lo que me decía a mí misma.

			Hamish salió del camarote del timonel, puso una de las bolsitas en mi mano y yo cerré los dedos en torno al suave cuero. Sería mi primera vez vendiendo mercancía con la tripulación como uno de ellos, y de repente estaba nerviosa.

			Los otros salieron a cubierta con sus chaquetas abotonadas ya hasta arriba, aunque Willa dobló el cuello de la suya hacia abajo para dejar que se viera la cicatriz de su cara.

			West se puso la gorra.

			—Paj y Fable, conmigo en el primer grupo. Auster y Willa, con Hamish en el segundo. En marcha.

			Auster bajó la escala y Paj pasó por encima de la barandilla. En el barco de al lado había una mujer encaramada en el mástil, observándonos. Tal vez la noticia de lo que le había ocurrido al Marigold en Ceros ya hubiese llegado a Dern. Si era así, tendríamos más ojos puestos en nosotros de lo que nos podíamos permitir.

			—No te acerques a ese vendedor de gemas. —West habló en voz baja al lado de mí, al tiempo que me daba otro cuchillo. Asentí y lo deslicé dentro de mi bota.

			Pasó por encima de la borda y yo lo seguí, mientras los otros nos observaban desde el puente de mando. Me calé la capucha de mi chaqueta y metí las manos en los bolsillos, bien pegada a la espalda de West mientras él nos guiaba por los muelles. Las tripulaciones de los barcos atracados en el puerto empezaban justo a despertarse y revisé los emblemas en busca del Luna, pero no lo vi. Si Zola llevaba su rumbo habitual después de Ceros, lo más probable era que estuvieran en Sowan ahora para dirigirse luego más al norte antes de regresar a esta parte de los Estrechos. Eso nos daría el tiempo que necesitábamos, pero no mucho más.

			Las puertas de la casa de comercio ya estaban abiertas cuando llegamos desde el puerto, y enseguida desaparecimos en la marea de gente que había en el interior. El calor de los cuerpos me quitó el frío del viento, así que me bajé la capucha, aunque mantuve mi bufanda subida por encima de la mitad inferior de mi cara.

			—¿Todo bien? —West se volvió hacia mí y luego hacia Paj.

			—Estoy bien.

			—Bien —repitió Paj.

			—Perfecto, una hora.

			Nos separamos en tres direcciones para adentrarnos en los pasillos. Me dirigí hacia la esquina sudeste del almacén, zigzagueando entre los puestos. Al final de la fila había un grupo de comerciantes que vendían hojas de gordolobo y otras hierbas, pero al otro lado vi una vitrina plateada. Me colé entre dos hombres hasta la parte de delante de la fila, y un hombre con el pelo largo y rojo debajo de un gorro de punto negro me miró desde lo alto.

			—¿Qué puedo hacer por ti, chica? —Dio unos golpecitos con la mano sobre el mostrador y su anillo de comerciante tintineó contra el cristal. La superficie del ónice estaba tan arañada que apenas brillaba.

			Metí la mano dentro de la bolsa que llevaba en el bolsillo y pesqué dos trozos de metal de bordes afilados, uno de oro y otro de paladio.

			—Me topé con unas piedras en Ceros. No estoy muy segura de lo que valen —mentí, mientras se las enseñaba. El hombre se inclinó hacia delante y ajustó un monóculo oxidado a su ojo.

			—¿Puedo?

			Asentí y tomó el trozo de oro para inspeccionarlo más de cerca. Luego hizo lo mismo con el paladio, aunque tardó un poco más en analizarlo.

			—Yo diría que treinta y cinco cobres por el de oro, cincuenta por el otro. —Los dejó caer otra vez en la palma de mi mano—. ¿Te parece justo?

			—Claro. —No era un gran precio por piedras tan buenas, pero solo estaba empezando y no podía perder el tiempo regateando con él. Aceptaría lo que me dieran.

			El hombre contó los cobres, los puso en una bolsita y me los entregó.

			—Entonces, ¿en qué parte de Ceros has dicho que…?

			—Gracias. —Me escabullí hacia el pasillo antes de que pudiese terminar.

			A continuación, encontré a una mujer que comerciaba con cuarzo y me tomé mi tiempo de examinar sus piedras antes de sacar tres de mi bolsa. La mujer abrió los ojos como platos cuando vio el tamaño del heliotropo que tenía en la mano, y yo me puse un poco nerviosa, preguntándome si habría subestimado a los compradores. Tal vez deberíamos haber puesto piezas más pequeñas en las bolsas.

			Sus palabras brotaron a trompicones cuando la sujetó en alto para verla a contraluz.

			—No había visto una gema de este tamaño desde hace bastante tiempo.

			Tardó apenas unos segundos en hacer una buena oferta y decidí incluir las otras gemas en el trato para deshacerme de ellas más deprisa. Me marché del puesto con otros noventa cobres de una sola tacada.

			Me puse de puntillas para buscar la gorra verde de West. Estaba encorvado sobre una mesa de la pared opuesta del almacén. Paj estaba en el siguiente pasillo, delante de mí; discutía con una anciana de ojos avispados sobre un pedazo de ojo de tigre rojo.

			El peso de la bolsa se fue haciendo más liviano y mis bolsillos más pesados a medida que vendía las gemas de dos en dos o de tres en tres, reservando la más conspicua para la última. El ópalo negro.

			Estudié a los tratantes en los puestos, en busca de alguien que tuviera gemas raras y pudiera mostrarse menos curioso por una chica que quería vender una piedra preciosa de semejante calibre. Cuando alcancé a ver a un hombre con un gran berilo verde en la mano, me moví hacia él y escuché a hurtadillas el trato que estaba haciendo. Pagó un precio justo por el berilo sin poner demasiadas objeciones y, cuando la mujer que se lo había vendido se marchó, el hombre lo dejó caer en un baúl cerrado con llave a su espalda.

			—¿Sí? —gruñó, sin molestarse en mirarme siquiera.

			—Tengo un ópalo negro que me gustaría vender. —Tomé un trozo de jadeíta que había sobre la mesa y lo miré con atención. Apreté el borde de mi pulgar contra su punta afilada.

			—¿Un ópalo negro has dicho? —Puso una mano sobre la vitrina y ahora sí que me miró—. No he visto un ópalo negro en los Estrechos desde hace ya varios años.

			—Formaba parte de una herencia —respondí, sonriendo para mis adentros. Porque era verdad.

			—Hmm. —Se dio la vuelta, sacó una lámpara para inspeccionar gemas de un estuche detrás de él y la dejó en la mesa entre nosotros—. Veamos, pues.

			Eran las herramientas que utilizaban los comerciantes de gemas, porque ellos no podían sentir las piedras como las sentía yo. No entendían sus lenguajes de luz y vibración ni sabían cómo desentrañar sus secretos. Antaño, el Gremio de las Gemas había estado lleno de zahorís. Ahora, la mayoría de los comerciantes no eran más que hombres ordinarios con herramientas sofisticadas.

			Respiré hondo y miré a mi alrededor antes de sacar el ópalo de la bolsa y dejarlo sobre el cristal con espejo. Era el ópalo negro más grande que había visto en mi vida, y harían falta solo unos segundos para que la gente que estaba a nuestro alrededor se fijara en él.

			Me miró desde debajo de sus peludas cejas y yo intenté suavizar mi expresión, mientras me preguntaba si lo habría juzgado mal. Sin embargo, no dijo nada. Se limitó a sentarse en su taburete y a encender la mecha de la vela.

			La llamita se reflejó contra el cristal y la luz entró a través del ópalo para llenar toda la piedra negra como el carbón y los colores suspendidos en su interior. Motas de rojo, violeta y verde danzaban como espíritus en la oscuridad; sus formas casi parecían retorcerse.

			—Vaya, vaya… —murmuró, girando la piedra despacio de modo que la luz de la lámpara iluminó su rostro—. Una herencia, ¿eh?

			—Eso es. —Me apoyé sobre la mesa y hablé en voz baja. El comerciante no se lo tragó, pero tampoco lo discutió. Tapó el ópalo con una mano cuando un hombre pasó por detrás de mí, luego sopló para apagar la lámpara.

			—Doscientos cincuenta cobres —dijo en voz baja.

			—Trato hecho.

			Me miró con los ojos entornados, sin duda suspicaz por mi rapidez al aceptar la oferta. Sacó un monedero lleno de su cinturón y agarró otro del armarito cerrado con llave a su espalda. Depositó ambos delante de mí.

			—Esto son doscientos. —Sacó otra bolsita más de su cinturón—. Y esto los otros cincuenta.

			Agarré las tres bolsas y las dejé caer en mis profundos bolsillos. El peso parecía correcto, pero contarlas precisaría de un tiempo del que no disponía. Al otro lado del almacén, Paj y West ya me estaban esperando junto a la puerta que conducía al puerto.

			—No sé qué te traes entre manos, pero más vale que tengas cuidado —susurró, mientras me tendía una mano.

			La estreché antes de retroceder al pasillo y desaparecer, soltando todo el aire que tenía retenido en el pecho. Los ojos de West encontraron los míos a medida que me acercaba a la puerta y, juntos, salimos a la neblina mañanera.

			—¿Todo bien? —West habló por encima de su hombro mientras esperaba a que pasara por su lado. Paj asintió.

			—Retuve el cuarzo ahumado cuando empezaron a lanzarme miradas, pero he vendido el resto. ¿Tú qué tal? —me preguntó.

			—Todo vendido —murmuré.

			Había funcionado. Había funcionado de verdad.

			Sonreí detrás de mi bufanda y levanté la capucha de mi chaqueta cuando volvimos a tener el Marigold a la vista. En un día más, lo habríamos liberado.


		

	
		
			CUARENTA

			Las llamas de las velas titilaban bajo la brisa, la cera blanca goteaba y aterrizaba como gotas de lluvia sobre la cubierta entre nosotros. Auster depositó un ganso asado entero en el centro de nuestra mesa improvisada, y Willa aplaudió, silbando hacia la noche.

			La piel dorada y crujiente aún chisporroteaba cuando alargó la mano con un pedazo de pan arrancado de la hogaza y lo mojó en los jugos que se arremolinaban al fondo de la bandeja. Unas ciruelas asadas cocinadas a fuego lento en miel de canela humeaban dentro de un bol delante de mí, junto a una cuña de queso curado y una hilera de tartaletas de cerdo ahumado con un hojaldre ligerísimo. Paj incluso había ido a la almoneda a comprar un juego de platos de porcelana pintados a mano y una cubertería de plata de verdad. Todo ello estaba dispuesto bajo el cielo nocturno que centelleaba con la luz de las estrellas por encima de nosotros.

			El olor me hizo la boca agua, el vacío de mi estómago casi dolía mientras observábamos a Auster cortar el ganso y servir dos medallones en mi plato. Paj sirvió el aguardiente. Llenó mi vaso hasta que rebosó sobre cubierta y yo pesqué dos ciruelas de la sopera.

			West estaba sentado a mi lado, cortando algunos pedazos de la hogaza de pan. Me puso un trozo en la mano y sus dedos rozaron mi palma. El mismo fogonazo de calor se prendió en mi interior, pero él mantuvo los ojos bajos y estiró un brazo por encima de la mesa hacia la botella de aguardiente.

			—Me gustaría hacer un brindis. —Willa levantó su copa al aire y la luz de las velas la hizo brillar como una enorme esmeralda reluciente en su mano—. ¡Por nuestro amuleto de la mala suerte!

			Me eché a reír cuando todos los vasos se alzaron para entrechocar con el suyo y apuramos nuestras copas de un trago simultáneo. Willa estampó una mano sobre la cubierta a su lado, los ojos acuosos, y yo corté un pedacito de queso del trozo que tenía en la mano y se lo tiré. Ella se inclinó hacia atrás y lo atrapó con la boca. La tripulación la vitoreó.

			Nos entretuvimos tras nuestros platos, riendo entre bocados, y sin usar en ningún momento los elegantes cuchillos y cucharas recién adquiridos. El sonido del viento rozaba las velas arriadas. Bajé la vista hacia mi plato, hurgué un poco en la mantecosa corteza de la tartaleta y me metí un pedacito en la boca.

			Me dieron ganas de parar el tiempo y quedarme ahí, con el sonido de Hamish cantando y la imagen de Willa sonriendo. Auster entrelazó los dedos con los de Paj antes de llevarse su mano a los labios y besarla. Juntos, eran como carbón y ceniza. Ónice y hueso.

			Willa empujó otro vaso lleno hacia mí y levantó la vista hacia la vela que ondeaba por encima de la proa. La lona blanca con el emblema del Marigold aleteaba y se enroscaba bajo el suave viento.

			—¿Por qué Marigold? —pregunté, mientras contaba las puntas de la estrella—. ¿Por qué se llama Marigold?

			Los ojos de Willa volaron hacia West, que se puso tenso a mi lado. Los otros continuaron masticando, como si no hubiesen oído la pregunta.

			—¿Qué crees que dirá? Cuando pagues la deuda —preguntó Hamish para cambiar de tema, al tiempo que miraba a West por encima del hueso grasiento que sujetaba en las manos.

			—No lo sé. —La voz de West sonó áspera, lastrada por el cansancio que crispaba su cara mientras contemplaba la llama de la vela. El agua salada de cuando buceamos en la Trampa se había secado sobre su pelo rizado.

			Lo habíamos conseguido. Habíamos logrado llegar hasta el Lark y llenar las arcas de dinero, pero estaba preocupado.

			Seguramente hacía bien en estarlo. Saint no se lo esperaba para nada y no había manera de saber cómo reaccionaría. El hombre que iba siempre tres pasos por delante de todo el mundo perdería un barco tapadera y una tripulación entera en un santiamén, sin olérselo siquiera. Y no había nada que odiara más que perder el control. Con lo único que podíamos contar era con el hecho de que Saint era un hombre de palabra. Entregaría el Marigold antes de romper un trato, pero no olvidaría. Y antes o después, pagaríamos por ello.

			West apuró su copa antes de levantarse y observé cómo desaparecía escaleras abajo hacia la cubierta principal.

			El sonido de las voces de la tripulación resonó por el muelle silencioso, mientras los farolillos de otros barcos se iban apagando uno a uno, dejándonos solo con el tenue resplandor de nuestras velitas, hasta que sus llamas se extinguieron en la cera transparente derretida. Hamish hurgaba entre los huesos del ganso en busca de los últimos restos de carne, y Willa se tumbó hacia atrás, los brazos estirados a ambos lados como si flotase sobre la superficie del agua. Miró hacia el cielo y, en pocos segundos, tenía los ojos cerrados.

			Hamish tiró el último hueso a la bandeja y se puso en pie.

			—Yo haré la primera guardia.

			Paj y Auster treparon a la red del foque, donde se acurrucaron juntos, y yo seguí a Hamish escaleras abajo. Delante de nosotros, Dern estaba en silencio, el humo de las tres chimeneas de la taberna captaba la luz de la luna en su ascenso hacia el cielo.

			Me paré delante de la arcada, donde la luz del camarote de West salía por la puerta abierta. Su sombra estaba pintada sobre la cubierta, los ángulos de su rostro tocaban la madera del suelo al lado de mis pies. Vacilé un instante, una mano en la entrada del pasillo, antes de deslizarme con pasos silenciosos hacia la cubierta lateral y mirar adentro.

			West estaba apoyado sobre su escritorio, una botella de aguardiente abierta y un vaso vacío sobre el pergamino que tenía delante de él.

			Llamé con suavidad y West levantó la vista. Se enderezó cuando empujé la puerta para abrirla.

			—Estás preocupado —dije. Me adentré en la luz.

			Me miró durante largo rato antes de dar la vuelta a la mesa y pararse delante de mí.

			—Es verdad.

			—Saint hizo un trato, West. Lo cumplirá.

			—Eso no es lo que me preocupa.

			—Entonces, ¿qué es?

			Pareció meditar un poco cómo decirlo antes de hablar.

			—Las cosas están cambiando en los Estrechos. Al final, quizá sea mejor tenerlo de nuestro lado.

			—Pero entonces nunca seréis libres.

			—Lo sé —dijo con suavidad. Se metió las manos en los bolsillos y de repente parecía mucho más joven. Por un instante, me lo imaginé correteando por los muelles de Ceros como los niños que habíamos visto en Waterside—. Pero también… creo que siempre tendré la sensación de deberle algo, aunque salde nuestra deuda.

			Intenté no parecer sorprendida por que admitiera eso, pero comprendía bien ese sentimiento. Se suponía que no debíamos deberle nada a nadie, pero eso era solo una mentira que decíamos para sentirnos seguros. En realidad, no habíamos estado seguros nunca. Y jamás lo estaríamos.

			—Marigold era mi hermana —dijo de pronto. Tomó la piedra blanca que descansaba sobre la esquina de su mesa.

			—¿Qué? —La palabra fue poco más que aire.

			—Willa y yo teníamos una hermana llamada Marigold. Tenía cuatro años cuando murió, mientras yo estaba en el mar. —Su voz se volvió tímida. Aprensiva.

			—¿Cómo? ¿Qué ocurrió?

			—Esa enfermedad que mata a la mitad de la gente de Waterside. —Se echó hacia atrás para apoyarse en el escritorio, las manos agarradas al borde—. Cuando Saint me dio el barco, me dejó bautizarlo.

			—Lo siento —susurré.

			Eso era lo que West había querido transmitir cuando dijo que Willa tenía mejores oportunidades en un barco que en Waterside. Era la razón por la que había arriesgado la vida de ambos al esconderla en la bodega de carga, con la esperanza de que el timonel no la echase.

			El peso del silencio fue aumentando en la pequeña habitación, me hacía sentir como si me estuviese hundiendo en el suelo. No solo me estaba hablando de su hermana. Había algo más detrás de sus palabras.

			—He falseado los libros de contabilidad de Saint desde el primer día que empecé a navegar bajo su emblema, pero nunca le he mentido.

			—¿Qué? —Confundida, intenté encontrar un sentido a lo que me estaba diciendo.

			—La última vez que estuvimos en Sowan, prendí fuego al almacén de un comerciante por orden de Saint. Era un buen hombre, pero estaba enriqueciendo a otro comerciante, así que Saint necesitaba que dejara de suministrarle mercancía. Lo perdió todo.

			Di un paso hacia atrás, los ojos fijos en él.

			—¿Qué es esto? ¿Qué estás haciendo?

			—Estoy contestando a tus preguntas —dijo.

			Contuve la respiración mientras sus ojos subían para encontrarse con los míos, tan verdes que podrían haber estado tallados en serpentina. Dejó la piedra otra vez en la mesa y se separó de ella.

			—¿Qué más quieres saber?

			—Nada. —Sacudí la cabeza—. En el momento en que me cuentes algo, vas a empezar a tenerme miedo.

			—Ya te tengo miedo. —Dio un paso hacia mí—. El primer timonel para el que trabajé solía darme palizas en la bodega del barco; cazaba y comía ratas para sobrevivir porque no alimentaba a los niños pobres de Waterside que trabajaban para él. El anillo que entregaste para recuperar la daga pertenecía a mi madre; me lo dio la primera vez que me embarqué. Le robé el pan a un hombre moribundo para alimentar a Willa cuando nos estábamos muriendo de hambre en Waterside; le dije que me lo había dado un panadero, porque tenía miedo de que no se lo comiera si no. La sensación de culpabilidad no me ha abandonado jamás, aunque volvería a hacerlo otra vez. Y otra. Lo único que sé de mi padre es que puede que se llamara Henrik. He matado a dieciséis hombres para protegerme a mí mismo, a mi familia o a mi tripulación.

			—West, para.

			—Y creo que estoy enamorado de ti desde la primera vez que anclamos en Jeval. —De repente sonrió, con los ojos clavados en el suelo, y un leve rubor sonrojó su cara, trepando desde el cuello de su camisa.

			—¿Qué? —Se me atascó el aire en el pecho. Sin embargo, la sonrisa de West se tornó triste.

			—He pensado en ti cada día desde aquella vez. Quizá cada hora. He contado los días que quedaban para regresar a la isla y he metido a mi tripulación en tormentas en las que no debería haberlos metido porque no quería no estar ahí para ti cuando te despertaras. No quería que tuvieras que esperarme. Jamás. Ni que pensaras que no iba a volver. —Hizo una pausa—. Cerré el trato con Saint porque quería el barco, pero lo mantuve debido a ti. Cuando desembarcaste del Marigold en Ceros y no sabía si volvería a verte alguna vez, pensé… sentí que no podía respirar.

			Me mordí el labio de abajo con tal fuerza que se me llenaron los ojos de lágrimas y la imagen de West delante de mí se empañó.

			—Lo único que me da miedo de verdad es que te pase algo.

			Esto no era solo la verdad suficiente para ser creíble. Era una verdad completa y desnuda, un primer brote de primavera que esperaba a marchitarse al sol.

			—Te besé porque he fantaseado con besarte a lo largo de los últimos dos años. Pensé que si solo… —No terminó la frase—. No podemos hacer esto de acuerdo con las reglas, Fable. Nada de secretos. —Se quedó mirándome.

			—Pero en Ceros dijiste que… —Las palabras se diluyeron en mi lengua.

			—Subestimé mi capacidad para estar en este barco contigo y no tocarte.

			Lo miré y unas lágrimas calientes rodaron por mis mejillas cuando levantó una mano entre nosotros, la palma abierta delante de mí. Yo levanté la mía para apoyarla contra la suya, y sus dedos se entrelazaron con los míos.

			West estaba abriendo una puerta que no seríamos capaces de cerrar de nuevo. Y estaba esperando a ver si yo iba a entrar por ella.

			Lo que estaba diciendo… las cosas que me había dicho… era su manera de demostrarme que confiaba en mí. También era su manera de darme la cerilla. Si quería, podía quemarlo hasta que quedara reducido a cenizas. Pero si iba a hacer esto, tendría que ser su puerto seguro y él tendría que ser el mío.

			—No te voy a quitar nada, West —susurré. Él dejó escapar el aire despacio, su mano apretó la mía.

			—Lo sé.

			Me puse de puntillas, apreté mi boca contra la suya y el calor hirviente que me había inundado bajo el agua me encontró otra vez y se extendió a toda velocidad por cada centímetro de mi piel. El olor del aguardiente y el agua salada y el sol invadió mis pulmones, y lo aspiré con avidez como la primera bocanada de aire desesperada después de una zambullida.

			Sus manos encontraron mis caderas y me guio hacia atrás hasta que mis piernas golpearon el lado de la cama. Abrí su chaqueta y se la quité de los hombros antes de que West me tumbara debajo de él. Su peso presionó sobre mí y arqueé la espalda cuando sus manos agarraron mis piernas y las levantaron para que las enroscara alrededor de él.

			Cerré los ojos y un torrente de lágrimas rodó por mis sienes para desaparecer en mi pelo. Era la sensación de su piel contra la mía. Era el placer de que me abrazaran. Hacía muchísimo tiempo que no me había tocado otra persona, y él era tan preciado para mí en ese momento que sentí como si mi pecho pudiese partirse en dos.

			Eché la cabeza hacia atrás y lo atraje hacia mí para poder sentirlo contra mi cuerpo. Gimió y apretó la boca contra mi oreja. Levanté mi camisa para que él me la quitara por encima de la cabeza. West se echó hacia atrás, deslizó los ojos por cada centímetro de mí y sus respiraciones se ralentizaron.

			Enganché los dedos en su cinturón y esperé a que me mirara. Porque era una ola que retrocedería si yo no lo decía. Era un sol poniente si no podíamos confiar de verdad el uno en el otro.

			Las palabras se apretaron en mi garganta, más lágrimas brotaron por los bordes de mis ojos.

			—No me mientas y yo no te mentiré. Jamás.

			Y cuando me volvió a besar, fue algo lento. Suplicante. El silencio del mar nos encontró, mi corazón se apaciguó y yo grabé cada momento en mi memoria. Su olor y el roce de sus dedos por mi espalda. El sabor a sal cuando besé su hombro y la caricia de sus labios al bajar por mi garganta.

			Como la luz proyectada sobre el agua mañanera, todo se volvió nuevo. Cada momento que nos aguardaba, como un mar inexplorado.

			Esto era un nuevo comienzo.


		

	
		
			CUARENTA Y UNO

			Las aves marinas que chillaban sobre el agua me despertaron del sueño más profundo que podía recordar.

			Abrí un ojo y apareció la ventana del camarote de West, solo una de las persianas cerrada. En el exterior, la mañana gris estaba envuelta en bruma, la fría neblina se colaba en la habitación. Me di la vuelta y encontré a West dormido a mi lado, su cara más relajada de lo que la había visto jamás. Seguía oliendo a salitre y retiré un mechón de pelo despistado de su frente antes de apretar los labios contra su mejilla.

			Noté el aire frío cuando salí de debajo de la colcha y fui hasta la ventana. Contemplé el agua plateada, tenebrosa y calmada antes de que el calor del sol la tocara. West no abrió los ojos mientras me ponía la ropa, sus respiraciones todavía eran largas y profundas.

			Su rostro estaba solo medio iluminado por la pálida luz y en ese momento parecía muy pacífico. Intacto.

			Crucé la habitación descalza y abrí la puerta despacio para salir al pasillo lateral techado. La cubierta estaba desierta, excepto por Auster sentado a proa con una hilera de aves marinas posadas a su lado, como si fuera una de ellas. Me paré a medio paso y me giré hacia la puerta cerrada de West, pero una sonrisa comprensiva se había desplegado por la cara de Auster mientras deslizaba la hoja de su cuchillo por el trozo de madera que tenía en la mano. Sin embargo, no levantó la vista. Fingiría, del modo que todos fingían no saber que Willa y West eran hermanos. Del mismo modo que nadie decía nada acerca de él y de Paj. Y en ese momento, me sentí más parte de la tripulación que cuando los había guiado a través de la Trampa.

			Me puse roja de nuevo, mientras me apoyaba contra el mástil y me ponía las botas. Auster bajó de un salto y vino a mi encuentro.

			—¿Adónde vas?

			Desaté la escala, que se desenrolló contra el casco con un golpe seco.

			—Tengo que hacer una cosa más antes de que zarpemos.

			Columpié una pierna por encima de la borda y empecé a bajar. Cuando llegué abajo, salté al muelle.

			La niebla era tan densa que ni siquiera podía ver los barcos en sus muelles. Sus mástiles emergían de la neblina aquí y allí y luego desaparecían cuando esta se condensaba. Me subí la bufanda para taparme la boca, aunque seguía sonriendo detrás de ella cuando pasé por debajo del arco de entrada al puerto. Repasaría la noche una y otra vez, me ahogaría en el recuerdo del aspecto que había tenido West a la luz de las velas. La sensación de su piel desnuda contra la mía.

			El pueblo estaba silencioso, las calles vacías serpenteaban entre los edificios apelotonados, y mis pisadas eran el único sonido a mi alrededor. Pasaría otra hora hasta que el sol estuviera en el cielo y eliminara con su calor la niebla de la tierra, pero su luz ya empezaba a filtrarse entre la oscuridad.

			Tres chimeneas ya humeantes aparecieron más adelante, mientras subía la empinada ladera que conducía a la taberna. Al pasar, mi reflejo en la ventana me empujó a detenerme y girarme hacia el cristal. Me quité la capucha y miré mi propia cara. Levanté las manos para apretarlas contra mis mejillas sonrosadas.

			Me parecía a ella incluso más que cuando estuve en el cuartel general de Saint. Los huesos angulosos de mi cara y el rojo más oscuro de mi pelo, que casi refulgía en la neblina y brotaba del cuello abotonado de mi chaqueta para caer por delante de mi pecho.

			Un destello azul se iluminó detrás de la ventana y me quedé muy quieta, mis ojos se enfocaron más allá de mi reflejo. Apreté una mano contra el cristal, el ardor ya se encendía detrás de mis ojos.

			Al otro lado de la ventana, Saint estaba sentado a una mesa delante de una tetera blanca. Levantó la vista hacia mí, su expresión devastada, como si él también pudiera verla.

			Isolde.

			Abrí la puerta y entré en la taberna. El fuego de la chimenea ardía con fuerza, llenando la sala de un calor seco que se coló en mi chaqueta y me calentó por dentro. El cuello del abrigo de Saint estaba levantado alrededor de su mandíbula, por lo que la mitad de su cara quedaba oculta. Saqué la silla de al lado de él y tomé asiento.

			—No he visto tu barco en el puerto —comenté. De repente me di cuenta de que el sentimiento que bullía en mi interior no era ira. Estaba contenta de verlo, aunque no estaba segura del motivo.

			Una mujer llegó hasta nosotros arrastrando los pies, dejó otra taza delante de mí con tres terrones de azúcar colocados sobre el borde del platito.

			—¿Puedo? —Hice un gesto hacia la tetera y Saint vaciló un instante antes de asentir—. ¿Qué estás haciendo aquí, Saint?

			Observó cómo llenaba mi taza, mientras la luz que entraba por la ventana iluminaba sus cristalinos ojos azules.

			—Vine a ver si hacías lo que creía que harías.

			Le lancé una mirada asesina y rechiné los dientes.

			—No puedes llevarte el mérito de esto. Esta vez, no.

			—Eso no es lo que quería decir.

			—Entonces, ¿qué es lo que querías decir? —Me llevé la taza a los labios y su vapor fragante golpeó mi cara, un olor a bergamota y lavanda llenó mi nariz.

			—Vas a conseguir que te maten, Fable —masculló, mientras se inclinaba sobre la mesa y clavaba la vista en mí—. Igual que ella.

			El té me quemó la boca cuando bebí un sorbo, así que lo dejé en la mesa y crucé mis manos temblorosas en mi regazo. En ese momento me alegré de que no dijera su nombre. Sabía que estaba muerta. Lo había sentido en mis huesos cuando nos alejamos remando del Lark. Pero en los labios de mi padre se convertía en una verdad de otro tipo.

			Sorbí por la nariz. Lo único peor que el dolor que había arraigado en mi interior era saber que él podía verlo.

			—No tienes nada que demostrar, Fay. Vuelve a Ceros y…

			—¿Crees que estoy haciendo esto porque intento demostrar algo? Lo hago porque no tengo nada más. —Las palabras sonaron amargas, porque no eran del todo verdad. El Marigold y West también eran lo que quería. Pero esperanzas como esa eran demasiado sagradas para decírselas en voz alta a un hombre como Saint.

			—No entiendes nada.

			—Entonces explícamelo. ¡Dímelo! —grité, y mi voz resonó por la sala vacía—. Sé que no sabes cómo quererme. Sé que no estás hecho para ello. Pero creía que la querías a ella. Te hubiese odiado por dejarme en esa roca. Te hubiese maldecido. —Un grito escapó de mi pecho, pero me contuve de estampar mis puños contra la mesa.

			Saint se quedó mirando su té, el cuerpo rígido.

			—Le juré a tu madre que te mantendría a salvo. No hay ningún sitio más peligroso en este mundo para ti que a mi lado.

			Mis dedos se enroscaron unos alrededor de otros en mi regazo y me giré hacia la ventana, incapaz de evitar que brotaran las lágrimas. Siempre había querido oírlo decir que me quería. Había querido oír las palabras muchísimas veces. Pero en ese momento, de repente temí que lo hiciera. Estaba aterrada por lo mucho que me dolerían.

			—Estabas equivocado. Sobre muchas cosas. Pero más que nada, estabas equivocado sobre mí —murmuré.

			—¿Y eso qué quiere decir?

			—Dijiste que no estaba hecha para este mundo. —Le escupí sus propias palabras, las que habían resonado una y otra vez en mi mente desde el día que me abandonó.

			Saint sonrió, justo lo suficiente para que aparecieran arrugas alrededor de sus ojos.

			—Y lo decía en serio.

			—¿Cómo puedes decir eso? —Le lancé una mirada asesina—. Estoy aquí. Logré salir de Jeval. Encontré mi propia tripulación. Yo hice eso.

			—No lo conoces. —Me puse furiosa al darme cuenta de que hablaba de West—. No es quien crees que es.

			Apreté los dientes y tragué saliva, inquieta. Porque eso no era propio de Saint. Había una profunda verdad en su voz que yo no quería oír.

			Entonces levantó la vista, sus ojos se cruzaron con los míos, y me pareció ver el destello de unas lágrimas en ellos.

			—Te hicieron para un mundo mucho mejor que este, Fable —dijo con voz ronca—. Yo era joven. Todavía no había aprendido las reglas cuando Isolde vino a pedirme que le diera un puesto en mi tripulación. —Las palabras se convirtieron en un susurro—. La quise con un amor que me destrozó.

			Se secó la lágrima del borde del ojo, bajó la vista otra vez hacia la mesa. No me lo pensé antes de alargar la mano por encima de la madera nudosa y cubrir su mano con la mía. Sabía a lo que se refería porque lo había visto. Todo el mundo lo había visto. Isolde era el viento y el mar y el cielo del mundo de Saint. Era el patrón de estrellas por el que se orientaba, la suma de todas las direcciones en su brújula. Y estaba perdido sin ella.

			Nos quedamos ahí sentados en silencio. Observamos cómo el pueblo cobraba vida al otro lado de la ventana, y en el tiempo que tardamos en terminarnos el té, todo pareció como en aquellos tiempos. El olor del humo de gordolobo en el abrigo de mi padre. El tintineo de los vasos con un fuego a nuestra espalda. Y a medida que salía el sol, también lo hizo el adiós tácito entre nosotros.

			Cuando volviéramos a Ceros, West saldaría su deuda y el Marigold sería nuestro.

			Apoyé la barbilla en mi mano y enrosqué unos mechones de mi pelo en torno a mis dedos. Y contemplé su cara. Memoricé cada arruga. Cada hebra plateada de su bigote. La manera en que sus ojos encajaban a la perfección con el azul de su abrigo. Guardé la imagen en mi corazón, por mucho que luego doliera.

			La silla rechinó por el suelo de piedra cuando me puse de pie. Me agaché y le di un beso en la parte de arriba de la cabeza. Pasé los brazos alrededor de sus hombros durante una respiración entera y dos lágrimas resbalaron por sus rudas mejillas para desaparecer en su barba.

			Cuando abrí la puerta, no miré atrás.

			Porque sabía que no volvería a ver a mi padre nunca más.


		

	
		
			CUARENTA Y DOS

			El tejado de la almoneda del pueblo apareció al final de la callejuela tras doblar la esquina. Estaba envuelto en la neblina mañanera, el cartel que colgaba por encima de la puerta reflejaba la luz.

			Subí las escaleras y golpeé la ventana con el puño mientras la calle detrás de mí se llenaba de carros de camino a la casa de comercio. Cuando no hubo respuesta, me asomé por el mugriento cristal hasta que el vendedor apareció entre las sombras. Fue renqueando hasta la puerta, los ojos entrecerrados contra la luz y, cuando la abrió, entré de un empujón.

			—¿Qué demon…? —refunfuñó.

			Fui directa hacia el armario del fondo, me puse en cuclillas y miré en el interior. Había filas y filas de bandejas forradas de terciopelo apiladas unas al lado de otras, llenas de cadenas de plata y baratijas brillantes. Pero no estaba ahí.

			—La última vez que estuve aquí, le cambié un anillo de oro y un brazalete por una daga enjoyada y un mazo. —Me puse de pie y fui al siguiente expositor.

			—¿Tienes idea de cuántos anillos de oro tengo, chica?

			—Este era diferente. Tenía muescas grabadas en el metal por todo el contorno.

			Hasta que levanté la vista no me di cuenta de que el vendedor iba apenas vestido. Su larga camisa caía por encima de sus piernas desnudas como una falda. El hombre bufó, dio la vuelta al mostrador y sacó una caja de madera negra de otro expositor. La plantó sobre el mostrador delante de él y se apoyó en ella con el ceño fruncido y cara de pocos amigos.

			Levanté la tapa y la luz que entraba por la ventana cayó sobre el brillo de un centenar de anillos de oro de todos los tamaños, algunos con piedras preciosas, otros sin ellas. Rebusqué entre todos con los dedos hasta que lo vi.

			—Aquí está. —Lo sujeté en alto delante de mí y le di vueltas a la luz—. ¿Cuánto?

			—Diez cobres si te marchas y me dejas en paz.

			Esbocé una sonrisilla mientras dejaba las monedas en el mostrador. La campanilla repicó cuando abrí la puerta y bajé las escaleras al tiempo que soltaba la fina correa de cuero que ataba con fuerza mi pelo. Deslicé el anillo en ella, la até alrededor de mi cuello y luego cerré el botón superior de mi chaqueta.

			La neblina por fin se despejó cuando el sol asomó por encima de los primeros tejados y contemplé un Dern centelleante, bañado en sol. Un montón de recuerdos reptaban por las callejuelas, un montón de fantasmas. Los seguí de vuelta por donde había venido, y cuando pasé por al lado de la taberna, la mesa de Saint estaba vacía, las dos tazas de té ahí solas.

			Resonó la campana de la casa de comercio y acorté por una calle lateral hacia los muelles, reacia a ver a ninguno de los comerciantes o vendedores del día anterior. Si queríamos escapar de los rumores que seguramente habían empezado a extenderse ya, teníamos que zarpar cuanto antes. La tripulación estaría preparando el barco, impacientes por partir.

			—Una verdadera pena.

			Una voz brotó de la boca del siguiente callejón y me paré en seco. Observé la sombra que apareció en los adoquines delante de mí. Se estiró y creció a medida que Zola salía de detrás de una pared de ladrillo encalada, su abrigo negro ondeaba a su alrededor en el viento.

			—Es una verdadera pena ver cómo malgastas el tiempo con una tripulación como esa, Fable.

			Mi mano se deslizó hacia mi espalda en busca del cuchillo de mi cinturón. Jamás le había dicho mi nombre.

			—¿Cómo sabes quién soy?

			Se echó a reír, la cara ladeada para poder verme desde debajo del ala de su sombrero.

			—Eres igualita a ella. —Mi corazón dio un vuelco y una sensación desoladora me hizo sentir desequilibrada—. Y al igual que tu madre, has hecho algunas elecciones realmente estúpidas.

			Tres hombres salieron del callejón detrás de él.

			Miré hacia atrás, hacia la calle vacía que llevaba de vuelta a la almoneda. No había ni un alma para ver lo que Zola había planeado para mí, y no era muy probable que fuese a salir indemne de aquello.

			Di un paso atrás. El temblor de mis manos sacudía el cuchillo. No sería capaz de superar a los cuatro, pero si retrocedía, tendría que recorrer más distancia hasta llegar a los muelles.

			No había tiempo para pensar. Di media vuelta y eché a correr con el cuchillo a mi lado. Mis botas golpearon la piedra mojada y el sonido se multiplicó cuando los hombres salieron en mi persecución.

			Miré atrás hacia donde se había quedado Zola, su abrigo ondeando al viento, y al dar la vuelta me estampé contra algo duro. Me quedé sin aire en los pulmones. El cuchillo salió volando de mis manos cuando caí hacia delante y unos brazos se cerraron con fuerza en torno a mis hombros.

			—¡Suéltame! —grité, forcejeando contra el hombre que me sujetaba. Pero era demasiado fuerte—. ¡Quítate!

			Eché el pie hacia atrás y levanté la rodilla de golpe contra la entrepierna del hombre, que cayó de bruces, mientras un ruido atragantado estrangulaba su garganta. Caímos hacia atrás y mi cabeza golpeó los adoquines mojados. El cielo por encima de mí estalló en lucecitas.

			Estiré la mano hacia la bota para sacar el cuchillo de West, y cuando otro hombre llegó hasta mí, lo columpié en un gran arco y le hice un corte en el antebrazo. Miró un momento la sangre que empapaba su manga, antes de agacharse y agarrar mi chaqueta para que el tercer hombre arrancara el cuchillo de mis dedos.

			Cuando levanté la vista de nuevo, su puño volaba por el aire para impactar con un sonoro crac contra mi cara. Se me llenó la boca de sangre e intenté gritar, pero antes de que pudiera hacerlo, me golpeó otra vez. La luz osciló por encima de mi cabeza, la negrura empezó a colarse en mi interior y, con otro golpe, toda luz desapareció.


		

	
		
			CUARENTA Y TRES

			Fue un amor que nos destrozó a todos.

			Mi madre estaba en la cima del mástil, solo una franja de negrura contra el brillante sol en lo alto. Centelleaba a su alrededor y su trenza rojo oscuro se columpiaba a su espalda mientras trepaba. Yo estaba en la cubierta, dedicada a pisar con mis piececillos en su sombra danzarina.

			Ella era el sol y el mar y la luna todo en uno. Era la estrella del norte que nos llevaba hasta la orilla.

			Eso era lo que decía mi padre. El sonido de su voz se perdía en el ondular del viento sobre las velas, en el chasquido de la lona.

			Pero yo ya no estaba en el Lark.

			Cuando abrí los ojos, seguía notando en la lengua el sabor a hierro de la sangre. Pero todo estaba demasiado brillante. Cada centímetro de mi cara palpitaba, y tenía un lado del ojo tan hinchado que apenas veía por él. Miré hacia arriba y vi velas sobre mi cabeza. Se me comprimió el corazón en el pecho. No alcanzaba a ver por encima de la borda, pero lo oí… el chapoteo del agua que lamía el casco de un barco.

			La cubierta sobre la que me encontraba estaba calentada por el sol y cuando levanté la vista para buscarlo en el cielo, se me cayó el alma a los pies. Se me anegaron los ojos de lágrimas al ver el emblema de Zola marcado a fuego en la elaborada arcada de madera.

			Tenía los brazos inmovilizados hacia atrás, atados en torno al palo de trinquete, y el dolor de mi espalda irradiaba hacia mis hombros y bajaba por mis muñecas en un pulso rápido. Intenté respirar con calma para soportarlo, mientras buscaba a mi alrededor a ver si encontraba algo que pudiera utilizar para cortar los cabos y soltarme.

			Unas sombras se deslizaron por encima de mí mientras la tripulación se afanaba en sus tareas, sin mirarme a los ojos en ningún momento. Busqué a Zola con la mirada, pero no estaba al timón. Había hombres trabajando con las jarcias en los mástiles y una mujer de pelo corto sentada sobre un montón de redes en el puente de mando.

			Detrás de mí, en la botavara, vi una figura que conocía.

			El dolor de mi cuerpo no era nada comparado con la angustia y la agonía que sentí al reconocerlo. La posición de sus hombros y las orejas que sobresalían de debajo de su gorro. La forma en que sus manos colgaban pesadas a sus lados… Manos que me habían sujetado cuando saltamos del Lark mientras se hundía en las revueltas aguas del mar.

			Sacudí la cabeza y parpadeé para despejar mi vista. Sin embargo, cuando miré hacia arriba otra vez, él se dio la vuelta, saltó a cubierta desde el pie de la vela, y vi el perfil de su cara. El puente de su nariz y la ondulación de su bigote rubio.

			Una sensación como de escarcha dentro de mis pulmones reptó por mi garganta, y el nombre quedó congelado en mi boca.

			Clove.



	OEBPS/Images/cover.jpeg
Best seller del New York Times

LIBRO UNO






OEBPS/Images/00006.jpeg
Fable

ADRIENNE
YOUNG





